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La presente investigación analizará las luchas magisteriales 

más importantes de 1979 a 1989, particularmente el surgimiento y 

el desarrollo que desempeMó la corriente magisterial disidente 

denominada coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación 

<CNTE>. En principio, ¿Qué es en real !dad la CNTE? ¿Cuándo y por 

qué surge la CNTE? ¿Cuá.l es su estructura. organización y 

carácter? ¿Qué papel desempeMó la CNTE en la co)'untura de 1989? 

¿Cuáles fueron sus 11mitantQs, triunfos y fracasos? son 

preguntas que se pretenden responder en la investigación. 

El período de estudio de la investigación abarcará de 1979. 

cuando surge la CNTE, hasta 1989, ano en que la lucha del 

movimiento magisterial adquiere una mayor importancia 

trascendencia, ya que las movilizaciones alcanzan una dimensión 

nacional. renuncia el l!der "moral" del CErl del SNTE, Jonguitud 

sarrios, y desaparece vanguardia Revolucionaria como corriente 

hegemónica; asimismo, obtiene la CllTE triunfos parciales en el 

ámbito económico y sindical. 

como objetivo general del estudio se plantea anali2ar la 

evolución político-sindical de la coordinadora Nacional de 

Trabajadores de la Educación, en el periodo de 1979 a 1989, sin 

dejar de explicar su contexto y antecedentes históricos. 

La hipótes 1s general del estudio plantea que, conforme los 

dirigentes del SNTE se alejaban de los intereses laborales y 



sindicales de la mayor!a de los sindical izados, la CNTE como 

movimiento magisterial disidente, se constituyó en una 

alternativa viable ante Jos trabajadores docentes y no docentes, 

con el objeto de abanderar sus demandas b~sicas de aumento 

salarial y democracia sindical. 

Si consideramos a la educación en México como el desarrollo 

armónico de las facultades f!sicas y espirituales del ser humano, 

es necesario destacar su trascendencia y prob!emética, sobre todo 

desde 1982 cuando han privado los gobiernos tecnocréticos, cuya 

poJ!tica económica para enfrentar la crisis del pa!s ha sido 

m1gatlva para la mayor!a de la población -lejos de combatir los 

·;ieJos rezagos y la pobre¡:a, ha contribuido a aumentar los 

!ndices de desnutrición, desempleo, etc.-, y favorable para 

reducidos grupos de poder económico, que concentran cada vez más 

E.l ingreso y la riqueza. Por otro lado, la crisis económica, que 

SQ manifiesta por agudas convulsiones en la economía se 

caracteriza por la parélisis en los ritmos de crecimiento, el 

enorme endsuctamiento. P·':I!' la agudiza.:1ón de los procesos 

inflacionarios, altos niveles de desempleo, fuga de capitales y 

devaluación en México, ha contribuido a Ja crisis educativa, al 

ser relegada Ja educación a un segundo plano y al disminuirle el 

presupuesto fedaral, que pasó de un 5.5~ del Producto Interno 

eruto en 1982 a un 2.1x en 1989. to que significó que en materia 

educativa 58 experimentara una verdadera crisis y regresión, que 

no tiene parangón. Esta situación tiene serias rep11rcuslones, 



que se reflejan en dos vertientes: 1 > en la desigualdad de 

oportunidades educativas, alto indice de deserción escolar, 

aumenta el índice de reprobación, profesionales egresados sin 

empleos, escase:: de recursos técnicos, financieros ¡· materiales, 

enorme población analfabeta y un excesivo control 

burocrético-administrativo: 2> haY una cafda dréstica del 

salario, para la población en general y para los trabajadores de 

la educación en particular, lo que determina constantemente un 

deterioro del nivel de vida y de las condiciones de trabajo. Todo 

esto ha implicado que, ante la política económica de corte 

monetarista que ha generado profundas desigualdades sociales, 

..:oncentración de la riqueza y del poder en i:iocas manos, rezagos 

educativos y desvalori:ación de la fuerza de trabajo en ¡.,3 

\lltimos anos, los profesores de la ectuca.:.16n tiendan a protestar 

y organizarse a. través de un frent.:= de acción, representativo 

autónomo y democr~tico, denominado Coordinadora nacional de 

Trabajadores de la Educación (QNTE>, la cual se erige como una 

alternativa que rompió con 105 esquemas corp0rativos del Estado y 

buscó, desde su origen <en 1979), la coordin3<:.ión: uniddd de las 

diferentes corrientes magisteriales y la conquista de sus 

derechos demandas, que básicamente se resumen, en el aspecto 

sindical, en la democratización del Sind1-:ato Nacional de 

Trabajadores de la Educación <SNTE>, y en el aspecto económico un 

aumento salarial decoroso del 100~, que restituya el poder 

adquisitivo y nivel de vida de los trabaJadores de la educación. 
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No obstante, las luchas magisteriales de las décadas pasadas 

han sido, en ocasiones, reivindicativas parcialmente y en otras 

difíciles y contraproducentes, De ahí que en 1979 la disidencia 

magisterial se aglutinará en la CNTE para la lucha por sus 

dgmandas y d1>rechos, entrand~ el movimiento en los subsiguientes 

anos en períodos de efervescencia, reflujo e inmovi 1 idad. sin 

embargo, en 1989 la lucha del movimiento magisterial adquiere su 

momento más álgido. 

No está por demás enfatizar que, respecto a la periodización 

del movimiento sindical magisterial, se toma como punto de 

partida los orfggnes de las primeras organizaciones sindicales de 

maestros surgidos en la década de los anos veintes hasta la 

configuración dG!l Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Educación <SNTE> como un organismo sindical de carácter nacional. 

A partir del nacimiento del SNTE se toma como referencia el 

asc1>nso de Jonguitud Barrios y su grupo vanguardia Revolucionaria 

en 1972 a la dirigencia sindical, hasta llegar al ano de 1979, 

cuando surge la coordinadora Nacional de Trabajadores de la 

Educación <CNTE>, hasta 1989, ano en que el movimiento 

magisterial disidente adquiere una relevancia nacional. 

Respecto a los alcances de la investigación, debemos 

reconocer que existen limitaciones teóricas y metodológicas que 

por razones de coyuntura no es posible desentranar en el objeto 

de investigación. En gl desarrollo de algunos capítulos y 
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apartados la Información es llml tada, por lo que nos h'1mos 

remitido en algunas ocasiones a Vl!rtir la información tal cual 

G!S, Se prllt'1nde analizar el movimiento magisterial disidente 

desde un punto de vista objetivo, pretendiendo ofrecer una visión 

en su conjunto del SNTE y en particular de un movimiento 

magisterial disidente que tuvo alcances nacionales, como el 

ocurrido en Ja primavera de abril y mayo de 1989. 

En rlilaclón a Jos capítulos y objetivos particulares del 

trabajo, s"nalamos que en el primer capítulo s" pJantG!a como 

objetivo la conceptualización di! los fundamentos que dan sust'1nto 

teórico al presente estudio. 

Sil conceptual iza al Estado en Ja formación social 

capitalista y su vinculación con Ja educación, así como la crisis 

económica y la crisis educativa. También se conceptual iza a 1 

sindicalismo y a la catligoría o doctrina del corporativismo. Por 

~!timo a la democracia sindical. 

En el segundo capítulo se precisa el origen del sindicato 

Nacional dg Trabajadores de la Educación <SNTE> y el ascenso a la 

dlrgcción sindical de Jonguitud Barrios y vanguardia 

Revolucionaria. 

El tercer capítulo examina Jos antecedentes que dan origen 

al surgimiento de Ja coordinadora Nacional dg Trabajadores de la 
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Educación <CNTE> en 1979, como instancia y alternativa de los 

trabajadores de Ja educación: también se identifican a las 

Principales corrientes pol!tico-sindlcales que conforman a la 

CNTE: por ~l timo, se describe el fortalecimiento coyuntural del 

movimiento mag1sterial em oaxaca, Morelos, valle de México, 

Chiapas. Puebla, Hidalgo y D.F. 

En el cuarto capítulo se hace un an~lisis de la crisis 

económica y educativa en el sexenio de Miguel de la Madrid 

Hurtado, senalando la orientación de la política económica y sus 

efectos; también se expone la din~mica interna que caracterizó a 

la CNTE en dicho período. 

En lo que se refiere al quinto capítulo se da a conocer el 

proyecto moderni <ador de carios Salinas de Gortari en materia 

educativa. Asimismo, se describe la forma de control Y 

procedimientos del OEN del SNTE y se hace un análisis del 

deterioro de las condiciones de vida de Jos trabajadores de la 

educación. Finalmente, se seMala la forma de lucha de los 

profesores en el movimiento magisterial de 1989 Y sus logros en 

materia laboral y sindical. 

En cuanto a los motivos que dieron origen a la realización 

de la presente inv¡¡stigación, se deben fundamentalmente al hecho 

de que en la carrera de Ciencias Políticas Y Administración 

P~bl !ca <CP y AP>, que imparte Ja ENEP-Acatl~n. hay muy pocas 
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investigaciones de carácter politológico sobre el sindicalismo 

magisterial disidente de la CNTE, que en los llltimos anos y, 

sobre todo, en 1989 despertó gran interés entre la población en 

general y en la comunidad universitaria en particular, no 

obstante que la mayoría de las tesis de nuestra licenciatura se 

inclinan por estudios propios de la Administración Pllblica. 

otro de los motivos se debe a que en la currícula de la 

licenciatura se Imparten pocas materias de ciencia Política. En 

consecuencia, no se garantiza un aceptable perfil politológico de 

los futuros profeslonistas o egresados de la carrera de CP y AP. 

Por tal razón, es de mi Interés cubrir ciertas deficiencias y 

limitaciones que existen en el desarrollo de mi carrera. 

Finalmente, quien llevó a cabo la investigación del fenómeno 

sindical se desempeMa en la actualidad como profesor de grupo en 

una secundaria técnica y estuvo pr511:sent12, como protagonista, 

Junto con la mayoría de companeros docentes y no docentes en las 

luchas magisteriales de abril y mayo de 1989, Por tanto, 

cualquier resultado que obtuviera la CNTE, cualquier fracaso o 

triunfo, nos involucraba a quienes participi!bamos y nos afectaba 

directamente como trabajadores de la educación. Por tales 

motivos decidí llevar a cabo el estudio, para cmtender 

particularmente el fenómeno y poder ofrecer al lector interesado 

una visión más objetiva y precisa de una parte de la realidad 

nacional. 



OAPITULO 1 

CONOEPTUALIZAOION SOBRE EL SINDICALISMO MAGISTERIAL 

Y SU OONTEXTUALIZAOION 
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1.1 Estado y educación 
conceptualización del Estado 

Durante el siglo XIX, sobre todo en el siglo xx, la 

educación p~bl !ca se ha convertido en una función importante del 

Estado, el cual subsidia, rige, organiza y certifica. En 

cualquier anál is Is que se quiera hacer acerca de la educación y 

lds poll'ticas educativas, lo que representan y como funcionan, 

tendrá que hacerse alusión a la interpretación particular que se 

haga del Estado. Existen diversas definiciones acerca del 

Estado, dependiendo del enfoque tendencia al que se 

circunscribe, por Jo que nos remitiremos solamente a la teorta 

liberal y a la teoría marxista del Estado, ambas en la formación 

social capitalista. 

En los marcos de la teorta y práctica de la libertad 

económica, el Estado s11 circunscribe a los postulados teóricos 

del liberalismo económico, cuyos principios se basan en el 

laisser !aire y laisser passer -dejar hacer, dejar pasar-, en 

contraposición con el capitalismo mercantil, en el que la esfera 

económica propugna por un mercado autorregulado, no restringido 

por los monopolios ni por la intervención polttica, puesto que ve 

en ella un atentado a la "natural armonra", que s11 determina a 

través del libre juego de la oferta y la demanda. Es decir, no 

se acepta la int11rvenci6n d"l Estado en ninguna etapa de la 
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producción, sino que debe recaer en Ja libre empresa. 

El papel del Estado se reduce a garantizar que las normas 

esenciales para el funcionamiento del sistema no sean violadas, 

absteniéndose de toda acción que pueda perturbar el mecanismo de 

competencia, I imiténdose a las funciones de guardién de la 

propiedad privada, el orden, la disciplina y la defensa nacional. 

Para el liberalismo el Estado es una institución poirtica 

autónoma, "separada de la sociedad el vi I y encargada sólo de 

asegurarse las cond i cienes externas de la producción 

capital is ta".< 1 > 

Para el marxismo se considera que el Estado es el órgano de 

dominación de una clase, el cual es el reproductor del sistema 

capitalista y escenario de la lucha de clases, en cuanto expresa 

la capacidad de una clase para hacer prevalecer sus int .. reses 

particulares sobre las otras clases y salir victoriosa. 

En una concepción marxista més acabada del Estado, Gramsci 

Jo define como todo el compleJo de actividades précticas y 

teóricas, en donde la clase dirigente no sólo Justifica y 

mantiene su dominio, sino que obtiene también el consenso activo 

de los gobernados; rebasa el concepto de Estado como sociedad 

(1) Porhntiero, Ju1n Carlos, "Sociedad civil, Eshdo y sishu políticoº, en foro Uniyersihrio, 
nú1. 2,, ftbico, 1984, p, 22. 
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política, dictadura o aparato coercitivo, y enfatiza que "l 

Estado debe ser considgrado como un equi J ibrio de la sociedad 

pol!tica con la sociedad civil, sin circunscribir al Estado sólo 

al i!rea superestructura!, ya que también es considerado como "un 

manipulador esencial de las fuerzas económicas que reorganiza y 

desarrolla la estructura de la producción económica e incluso 

crea nuevas estructuras'',C2> 

Es a partir de esta concepción m.!s amplia del Estado que 

aramsct coloca al concepto de hegemonía, como punto central de su 

an.!l isis y reflexión sobre el funcionamiento del Estado en Ja 

formación social capitalista. 

La noción de hegemonfa designa, por un lado, a las formas de 

dirección polftica e Ideológica de la clase gobernante, que 

ejerce y crea consenso en los sectores subalternos, al interior 

de la sociedad civi 1 y de sus instituciones, y que es la base de 

Ja construcción y unidad org.!nica de quienes pertenecen al bloque 

en el poder. Esta unidad orMnlca se real iza a trav~s de la 

ideología, lo que significa el predominio ideológico de Jos 

valores y normas burguesas sobre las clases subalternas, en 

correspondencia con las necesidades de las fu~rzas productivas. 

Por otro lado, la contrahegemonta nos reml te "al aspecto 

(2) Torru, Carlos Alberto, "La 1ducnión y hs teoríu dtl Eshdo", tn hrfilu educatiug5, nú1. 
1, Ed. CISE, "íxico, uyo·junio de 1983, p, 22. 
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antagónico, es decir, a la capacidad de un bloque revolucionario 

<clase obrera conJ untamente con los intelectuales orgánicos de 

ella> de conmover la superestructura contradictoria burguesa, y 

lograr a través de la lucha política, ideológica y cultural. el 

consenso para una nueva concepción del hombre y de la 

soci~dad'', <J> Y puntualiza Gramsci que, por ello, ''una clase, ya 

antes de subir al poder, puede ser dirigente: cuando está en el 

poder se vuelve dominante, pero sigue siendo dirigente", C4> 

Sin embargo, la hegemonía no sólo presupone la dirección y 

el predominio en el terreno cultural y político. En 

consecuencia, la hegemonía de clase se manifiesta en dos 

momentos, que pueden ser o no simultáneos: como momento de la 

dominación y se concreta significativamente, cuando una :lase es 

"dominante" a través de su autoridad e influencia que ejerce 

sobre las clases subalternas, es decir. a través del poder y, 

además, mediante el control que ejerce el Estado a través de sus 

aparatos coercitivos, imponiendo disciplina a los elementos que 

no se adhirieron a su proyecto económico y político. El segundo 

momento hegemónico si tila a la clase como "di rigente", cuando 

obtiene el consenso Ideológico, qua la sociedad otorga a sus 

valores, normas y concepciones, creando con el lo una visión del 

mundo acorda con los Intereses económicos y políticos de la clase 

(3) Sdoaón, fhg"dahna, "6uuci, apuntes para una propuesta educativa". en puUJes Edm~atiuos, 
nú1. 151 Ed. CISE·UtlA", enero uno de 1982, p. 5. . 

(~) 6riuci, Antonio, C111derno5 dt h cárcel, t. I, E.::I. Jur.n Pablo&, nh:ico, 1975, p, 107. 
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Y qua E!S eJe¡rcida no solamente en la esfera da la sociedad 

pol!tica, sino, dE! manera fundam'1ntal, en el se¡no de la sociedad 

civil. me¡diante¡ "e¡l conjunto de¡ organizaciones llamadas privadas: 

familia, escuela, asociaciones poltt i cas, organizaciones 

sindicales, !g!e¡sias, medios de comunicación masivas". <5> En la 

sociedad civi L precisamente, se ubica la organización 

ideoló11ica, mediante¡ la cual la clase¡ dirigente crea toda una 

"estructura ideológica", con la finalidad de mantener, defender y 

desarrollar un frente teórico ~ Ideológico, es decir, los 

instrumentos técnicos de difusión de la ideoloe!a, especialmente 

el sistema escolar, el cual forma el conJunto cu! tura! de la 

sociedad civil, portador de una concepción del mundo. 

La E!dUcación en la sociedad capitalista: el caso de México. 

Por ser de nuestro interés, nos referimos específicamente a 

la cuestión educativa. En nuestro país, las actividades 

educativas Elstén re¡gidas por e¡J Articulo JQ constitucional: 

"La e¡ducaclón que Imparta el Estado -Federación, 

estados, municipios-, tenderé a desarrollar 

armónicamente las facultades del ser humano Y 

fomentaré en él, a la vez, e¡J amor a la patria Y la 

concie¡ncia dE! la solidaridad internacional, en la 

(5) 6rauci, 105 inhlu:;tyalu y h prqanización de Ja cultuu (t, 2 de "Cuadernos de h 
cárctl"l, Juan Pablos, lféxico, 1975, p, 17. 
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independencia y en la Justicia •.• "<61 

Del Artículo 32 constitucional se d&!sprende la Ley Federal 

de Educación, en la que establecen los procedimientos para que se 

cumplan las finalidades establecidas en la constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos. V la misma Ley establece en el 

Articulo 15 Constitucional que el sistema educativo nacional 

comprende los tipos elemental. medio superior en sus 

modalidades escolar y extraescolar. También se establece que la 

educación se mantiene aJena a cualquier credo religioso: la 

primaria será obligatoria y toda la que imparta el Estado será 

grat1Jito. 

En el Artículo 192 de la Ley Federal de Educación se 

estipula que el Sistema Educativo Nacional funcionará con los 

siguientes elementos: a> educandos y educadores: b> planes. 

programas y métodos educativos; c> establecimientos, Asimismo, 

existen otras leyes y reglamentos que regulan la educación en 

México: el Reglamento Interior de la SEP. el de Revistas 

Ilustradas, en lo tocante a la educación y las Leyes orgánicas de 

las diversas universidades autónomas del pats. Por otro lado, 

ante las complejas y contradictoria• relaciones de la economía 

con la educación, el Estado tiene un interés sistemático por 

contrarrestar las tendencias que paralizan la fuerza de trabajo, 

(6) Cgnltityción polític1 de los E5tadg1 Unidg5 Mnicangs, Ed. Loterh Hacional, Kixico, 1989, p, 
4. 
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lo que significa que el Estado proyectaré sus polttlcas 

educativas, tomando en consideración la lógica y acumulación del 

capital. 

En este contexto, la función da! Estado es crear y 

reproducir un tipo de civilización y de ciudadano, convirtiéndose 

el Estado en educador, siendo una de sus actividades més 

importantes apoyar a la escuela, a la que le corresponde "elevar 

a la gran masa de la población a un determinado nivel cultural y 

moral. nivel co tipo> que corresponde a las necesidades del 

desarrollo de las tuerzas productivas y por consiguiente, a los 

intereses de las clases dominantesº,<?> En este sentido, la 

escuela esté fundamentalmente inserta en el contexto de Ja 

organización política, cultural. social y económica de un pa(s; 

esto es, ligada a la estructura misma del sistema educativo, con 

Jo que la escuela contribuye en ocasiones a la reproducción da Ja 

estructura de clases, teni1mdo cada grupo social su propio tipo 

de escuela <humanista, cl1mt(flca, técnica, manual>, 

estructurando a la juventud en varias tracciones de la fuerza de 

trabajo, perpetuando las diferencias y el privilegio de clase. oe 

manera que "un tipo de escuela chumanista-cientt!ica> !ormaré a 

Ja nueva generación de la clase dirigente. El otro tipo 

<técnico-material> formaré a los trabajadores manuales".<B> 

(7) Porhntiero1 Juin Culos, "El principio educativo en Grusci•, en foro 1rniyer&itarig, nú1. 
2~. novinbre de U82, pp, 67·68. 

(8) Sdn6n, t1a11dalen1, D..2......._tlL, p. 10. 
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En toda G1sta situación no podemos soslayar el papel que 

dG1sempenan los educadores como trabajadores Intelectuales que, de 

acuerdo a la concepción gramsciana, se constituyen como 

representantes del Estado en cuanto act~an, representan y ejercen 

el poder de coli!rclón en determinadas esferas para modificar la 

sociedad existente, de acuerdo a las directrices que traza la 

política educativa del gobierno, siendo que el profesor dirige el 

consenso para Ja hegemonía del grupo dirigente. 
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1.2 Orisis económica y crisis educativa 
Crisis económica 

Al abordar el estudio de la crisis en una sociedad debemos 

considerarla con una visión pluridimensional para comprender los 

desajustes en Ja sociedad capitalista, obedeciendo a una 

proposición metodológica que nos puede orientar mejor en la 

comprensión de la crisis educativa y la crisis económica. 

Si bien es cierto que el estudio de la crisis en Ja sociedad 

tiene su eje en las contradicciones económicas, es en la 

corriente del marxismo donde se ha desarrollado un buen n~mero de 

estudios referidos al problema de la crisis económica, olvidando 

lil problema de Ja crisis en la superestructura, por lo quli es 

necesario también recuperar las condiciones que, por nuestro 

interés, en el nivel educativo, lo explican. 

"La crisis de la superestructura capitalista, como 

exacerbación de contradicciones en la estera política, esto! 

inserta en el funcionamiento mismo del capital. La reproducción 

capitalista lleva en su seno los elementos conflictivos, que en 

momentos determinados hace que la crisis E~talle, en su sentido 

económico, entre tuerzas productivas y relaciones de producción, 

y en su sentido po!ttlco-social como el enfrentamllinto •mtre 
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bur11uesia y proletarlado",<9> teniendo como escenario el Estado. 

Es necesario enfati2ar que la crisis, en su sentido 

económico, esta Inscrita en el funcionamiento y desarrollo del 

capital; desde comienzos del siglo XIX, el curso del capitalismo 

se ve interrumpido por dichas crisis económicas. 

se llama ciclo de producción capitalista al periodo que 

media entre el comienzo de una crisis y el de la siguiente, 

constando el ciclo de cuatro fases: crisis, depresión, 

r12anlmaclón y auge siendo la fase fundamental, y la mas 

importante del ciclo de producción capitalista, la crisis, porque 

12n ella se manifiestan todas las contradicciones del capitalismo. 

En este sentido, las crisis son inherentes a la misma dinámica y 

lógica del capital, que en aras de una continua acumulación de 

cap! tal produce hasta el limite de las formas productivas, mas 

allá de los marcos de la demanda solvente, sin importar las 

características del mercado o la capacidad de pago. 

La base de las crisis económicas cap! tal is tas de 

superproducción radica en la contradicción entre el caracter 

social de la producción y la forma privada de la apropiación de 

los productos. Dicha contradicción se manifiesta en la anarquía 

de la producción capitalista, en la contradicción existen entre 

la producción y el consumo. También la crisis se refiere "a una 

(9) Jlrredondo, Eshh, "hhdo y crid5 tpchlu", Ed. CIDE, lthico, p, 113, 
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serie de fallas en las relaciones económicas y políticas de la 

reproducción capitalista". 110> 

otros autores encuentran explicación de la crisis en la 

"desproporcionalldad en el nivel de producción entre el sQctor de 

medios de producción y el de medios de consumo".111> 

Al hablar de crisis económica en México necesariamente se 

tlan" que hacer mención a la crisis de un modelo de desarrollo, 

que adoptó México en la relación del Estado con la economía. 

Dado el predominio, puntual iza Rolando cordera, "de las 

antldades oligopolicas en México y la acción compensatoria del 

Estado, esta crisis se ha expresado no como una superproducción 

de mercancías sino, fundamentalmente, como un aumento creciente 

de capacidad productiva ociosa, acompanado de una Inflación sin 

precedentes". e 12 > 

Resumiendo, la crisis económica es un aspecto fundamental de 

la crisis de la sociedad, de una formación social históricamente 

determinada, por lo que destacaremos en seguida a la crisis en su 

sentido educativo. 

<tO) Anur, Sh1ikh, 11 Introducción 1 la historh de hs teorías de lu crisis", en E.L..uhdl 
acty+J de h ecpoo•h política, CA. Shaikh, co1pilador) 1 1iH09'Ufhdo, flcultad dt 
Econo1h, UHA1f, 1979, p. 30, 

(11) &uu de la, Toledo y otros, Crhh v ree5tryctuución ergductiua en lfjrjco, Ed, 
URK-Izhp1hp1, "bico, 1988, P• 8, 

(12) Cordeu, Rohndo, 11 Sobr1 la crisis del capihliuo en Kíxico", en 1 a crisis de h educacib 
S:»Hriºt tn lliXicg, Ed. HutlJi Iu~en, "ideo, 1981 1 pp. 2.fw26. 
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crisis educativa 

La crisis educativa no exige una relación de simultaneidad 

obligada con la crisis económica, ni se corresponde mecénicamente 

en las sociedades capitalistas. No obstante, en el México de la 

década de los ochenta hay una correlación de la crisis económica 

con la crisis educativa, la cual involucra y está relacionada a 

varios niveles de abstracción. En el marco del espacio 

superestructura!. el que se refiere a la crisis del nexo 

hegemónico con el Estado, es usual una crisis coyuntural. que no 

pone en peligro ni afecta al sistema hegemónico para 

transformarlo o cambiarlo. Desde esta perspectiva, la crisis 

educativa es visualizada como una crisis político-pedagógico: la 

pérdida de consenso de las clases dirigentes tradicionales no ha 

sido reempla:ada por el conformismo que intenta imponer el nue1;0 

bloque dominante. La crisis de dirigencia sigue, por lo tanto, 

presente". <13> A su vez, la crisi• educativa consiste en "que el 

sistema escolar no satisface en una medida suficiente las 

necesidades de la economia. ni de la cultura nacional en el 

sector de la formación de diplomados, ni tampoco satisface todas 

las aspiraciones y esperanzas de las numerosas masas de la 

población".<14l Esta situación se ve reflejada en una estructura 

académica deficiente, en planes de estudio anacrónicos y 

<13) Puinros, Adrilna. Iuerhlh1g y educación ro A•frira 1 atina, Ed. Hutva Iugen, Hénco, 
1980, p. 221. 

(1.0 Hanacorda y Suchodohky, La cH5is de la educ;tcióo, Ed, Ediciones dt Cultuu Popular, 
tlbico, nn, pp, 20-21. 
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obsoletos, que no estén lo suficientemente vinculados con las 

exigencias del mercado laboral, ni con las necesidades que 

demanda el desarrollo del país. 

La crisis de la educación se ha caracterizado "como una 

crisis de desajuste creciente, en muy diversos aspectos, entre 

los sistemas educati•;os heredados y el entorno de un mundo en 

répida transformación con la amenaza de un grave deterioro en 

ausencia de medidas correctivas, Incluido• cambios radicales en 

el pensamiento, las estructuras las préctlcas educativas 

convenclonales".C15l 

Por nuestra parte podemos definir a la crisis educativa como 

una situación caracteri.:ada por el aumento de las ne ces id ad es 

educativas, tanto en sus aspectos cual 1 ta ti vos como 

cuantitativos, que se ven cada vez menos satisfechos, en el marco 

dCi! una crisis económica que se agudiza en 1982 para el caso de 

México, caracterizada por el aumento en forma vertiginosa de la 

tasa de desempleo, una inflación que alcanzaba el 1oox, etc. La 

educación también sufre un grave deterioro, tornándose el 

problema més agudo porque las tasas de crecimiento estudiantil 

son casi siempre superiores a las tasas de crecimiento de los 

subsidios ptlbl i cos a la educación, y porque la proporción del 

Producto Interno Bruto CPIB> destinada en general a los servicios 

sociales. particularmente a la educación, es muy pequefla en 

(15> Santillana, Dircjonarto de Ju Cüncias de la Educación, Ed. HUTESA, Hhico, 1983, p, 337, 
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en relación a las necesidades propiamente educativas. 

La crisis permanente de la escuela se debe, como afirma 

oramsci, ua que el Estado burgués no tiene un proyecto ideol6g1co 

coherente, en parte como reflejo de la ineptitud y desinterés del 

Estado burgués para dirigir la función educativa", <16> ~o que 

ocasiona, por un lado, que exista un bajo nivel profesional tanto 

de egresados como de docentes, debido a los deficientes métodos 

de e ns enanza. e 17 > Se atiende mc!s a la información que a la 

formación de la capacidad para enfrentar situa<::iones nuevas. t,a 

creación de capacidad, espíritu crítico, imaginación creadora, no 

parecen ser los objetivos de la educación. 

(16> Salo16n, "1gddena, "6ru1ci: apuntes pua una propuesta E:ducatiua", en Pnfiln tducatiuo5 1 

nú1. 15, Ed. CISE·UHA", entro·urzo de 1982, p, 10. Si bien es cierto que la educación 
pública y, en particulu, h escuela en la fouación social capitalish tiene una función 
reproductora 'I de elaboración del consenso heguónico, en los últhos años al Estado 
11xicano le ha interesado poco la educación superior, ya que en la actualidad sus 1ejores 
dirifentu se preparan en escuelas Ptivadu nicionales y extranjeras. 

( 11> En 11 caso del nivel superior de educación existe una incipiente plantación de h educación 
superior, haciendo dedicu "un uyor esfuerzo a la descripción del conociliento tradicional 
'I 1uy poco h1cia h investi9'ación científica o tecnológ-ica, hperativu para el desarrollo 
n1tiond", CTodd, Luis Eugenio, "Al9'o sobre ciencia", en lfuu, nú1. 144, Kéxico, diciubre 
de 1989, p, 10, 
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1.3 Sindicalismo y corporativismo 
conceptualización sobre el sindicalismo 

El fenómeno sindical presenta diferencias notables seg~n el 

pertodo histórico en que se desarrolla un determinado movimiento 

sindical, el contexto y la influencia de Jos factores y Procesos, 

propios de la sociedad, y los distintos países en que se 

desarrol Ja. 

Por lo tanto, eKisten diferentes formas enfoques de 

interpretación, de los cuales destacaremos. a nuestro juicio, los 

más importantes para nuestra investigación. Por un lado. el 

enfoque funcionallsta senala que los sindicatos son considerados 

medios, para alcanzar fines !imitados, en dos s"ntldos: a> su 

función est.1 limitada por la defensa que llevan a cabo Jos 

obreros, en contra de los mecanismos del mercado, y b> "porque 

esta actividad tiene que ser compatible con la funcionalidad del 

sistema. es decir. con los obJetivos de productividad empresarial 

y de desarrollo econ6mico''.C18> 

Por Jo tanto, dicho enfoque sostiene que Ja legitimidad de 

los sindicatos no est.1 en relación con Ja utilidad que puede 

tener la clase obrera para sí, sino en relación con las 

exigencias de Ja tasa de plusvalta y acumulación de capital. 

CIS> Bobbio y llatteucci, "Oitcfonnio dt poHtic¡", Ed, Sido XXI. "édco, 1982, p, 1492, 
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Desde la óptica de selig Perlman, el sindicalismo es "la 

asociación de Jos trabajadores para exigir la propiedad colectiva 

del conjunto de los puestos de trabajo disponibles para 

distribuirlos entre los miembros, seg~n las reglas de la 

organización sindical". e 19 > Este enfoque abandona, por una 

parte, todo tipo de esfuerzo por introducir reformas profundas en 

g¡ sistema y, por el otro, descarta toda posibilidad de acción 

pol!t lea de masas, dejando de lado por completo la dinámica 

interna del sindicato como organización. 

No obstante, da existir ciertas diferencias en cuanto a los 

Instrumentos de la contratación colectiva y los de Ja acción 

política que utilizan los sindicatos en sus diversos paises, de 

acuerdo a diferentes situaciones, a partir de Ja postguerra 

existen algunas tendencias generales que se pueden senalar, 

específicamente, en cuanto al desarrollo de los sindicatos en la 

historia moderna occidental, uno de estos procesos es la lucha 

continua de Jos trabaJadorgs por sus derechos laborales en el 

~mbito de su trabaJo, siendo el sindicalismo un conducto para 

expresar esta reacción. El segundo proceso de desarrollo tiene 

lugar en el nivel económico y social, en este caso el 

sindicalismo actóa como medio de integración de los trabajadores 

a la sociedad, permitiendo a los trabajadores participar de 

alguna manera en Ja formación de las decisiones económicas y 

pol!t 1 cas. 

(19) lli.c!... " 1493. 
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Esta tendencia general de los sindicatos occidentales se 

caracteri;:a como el paso a un "sindicalismo de control". 

Puntuali;:an rouraine y Motlez: 

"No se puede hablar mi!s de la autonomía da la 

acción obrera sino sólo de participación con 

distintos grados de adhesión o de rechazo. En este 

marco el conflicto industrial permanece, pero ya no 

Sii dirige a la eliminación del sistema". <20> 

En este sentido, aunque el proyecto revolucionario 

permanezca latente. la tendencia de los sindicatos seri! el de 

tratar problemas de interés general, tanto nacional como local, y 

negociando en función de las condi clones económicas y de las 

relaciones de fuerza, por lo que se diversifica su acción. Esta 

tendencia predominante en el sindicalismo occidental significa el 

abandono del proyecto revolucionario del sindicalismo, el cual 

t11nta el concepto de la autonomía obrera y como objetivo 

fundamental. 1 a toma del podE!r poi ít i co como premisa a sus 

reivindicaciones económicas. 

En cuanto al contenido, podemos establecer dos tipos de 

sindicatos: a> el slndicallsmo anticapitallsta, que expresa una 

crítica sistemi!tlca y de principio al régimen capitalista y b> el 

sindicalismo de conciliación, el cual acepta 111 régimen de 

<lD> lliJt.., p, 1'98 
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explotación capital is ta sobre la base de la colaboración con el 

sector patronal Y el Estado, Este tlltimo tipo de sindicalismo es 

compatible con el enfoque funcionallsta de Jos sindicatos. 

En el caso del sindicalismo latinoamericano, Jos sindicatos 

surgen paralelos al proceso de Ja industrialización, derivando 

sus formas de actuación según el contexto; por un lado, en el 

reconocimiento de sus agremiados csindicatos> y el 

establecimiento de un marco Jurídico que regule sus relaciones 

con el cap! tal y el Estado, esto se da por Jo regular en 

regímenes populistas y, por el otro, convirtiéndose en foros de 

Ju cha política, dadas las condl clones de regímenes represivos, 

llegado en casos al enfrentamiento e !ne! us i ve al desarrol Jo de 

formas de acción clandestinas. 

En los anos cincuenta, en los países de mayor tradición 

laboral las agrupaciones sindicales tienden a institucionalizarse 

y a int1211rarse en el Estado, desempeflando el papel de 

int12rmediarios entre los trabajadores y el Estado. 

Esta tendencia de los sindicatos es compatible con las 

doctrinas lntegraciontstas, c21> que hablan propiamente de la 

(21> Al rHP1cto 1 prátticauntt 1dsten dos tipos de doctrina en este sentido: 1> "hs que busc1n 
uociar a lu organizacionu patrondu 'I a los sindicatos obreros con el Estado por h 1,1h 
de h consulta.,." 2) las que pro1ueuen "la institución de un sishu político fundado en h 
repruenhción corporativa que renplace d sufugio político" CEn Sobbio Y "athuci, AL. 
Ut .. p, ,36) 
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integración de los sindicatos al Estado en los marcos 

corporativos. De hecho, esta tendencia y doctrina fue propia del 

experimento corporativo fascista, que ha deJado de estar en 

práctica virtualmente a partir de la postguerra; no obstante, 

existen algunos países en vías de industrialización 

-latinoamericanos-, que Ponen en práctica algunas fórmulas 

corporativas, con la finalidad de buscar el control desde lo alto 

de las organi:aciones sindicales; prácticamente un corporativismo 

tecnocrátlco, derivado del corporativismo de los anos JO• 

(dirlglsta>, "que reserva el derecho de decisión a restringidas 

élite< de técnicos y de altos funcionarios p\lblicos o 

privados",< 22 > 

En el caso particular de México, en el Inicio del siglo xx, 

a pesar de los movimientos huelguísticos, el incipiente 

movimiento sindical no tenla la capacidad organi::ativa ni la 

claridad Ideológica para definir su papel. Sin embargo, "en la 

década de 1920 a 1930 se consolida la CROM y s•J desarrollo estuvo 

vinculado a el apoyo que recibiera de los gobiernos de Obregón y 

calles, lo que significaba la incorporación al aparato estatal de 

los altos dirigentes y la concesión de algunas reivindicaciones 

para sus agremiados". <23> 

Por otra parte, el gobierno federal comienza a hacer 

(22llllid..,p.'3l. 
(23> 6611z Siluia y "i!tutt Huc!lo, "Qnocrach sindical integrarjón en el STERM", Hédco, 

1974, pp, 6-7. 
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esfuer=os por crear un marco Jurídico y las instancias legales 

para centralizar el control, teniendo una mayor injerencia sobre 

las relaciones laborales, siendo colocados los sindicatos dentro 

de la esfera política estatal, convirtiéndose an aparatos 

constitutivos del Estado. Posteriormente, a ra(: de las 

nacionalizaciones del petróleo, los ferrocarriles, etc., 

decretadas por el Presidente Lázaro Cárdenas, surge un nuevo tipo 

de relación laboral, que se establece entre trabajadores y el 

Estado como patrón, lo cual tiende a institucional izarse. Este 

tipo de relación entre sindicato Estado se explica por la 

doctrina y, para algunos, por la categoría del corporativismo, 

advirtiéndose como uno de los pilares sobre el cual se asentó el 

desarrollo industrial del país, porque amarraba el encuadramiento 

de las clases populare: y "aseguraba la previsibilidad y la 

estabilidad d•l sistema poHtico mexi,:ano, del proyect•:, y de las 

poltticas económicas de los sucesivos gob1ernos'',<:4> permitiendo 

establecer las condiciones económicas má5 favorables al proyecto 

industriali=ador. 

El corporativismo y el sindicalismo magisterial 

Refiriéndonos al corporativismo. la acepción má5 com\ln e5 la 

que se refiere al control estatal por medio de las organizaciones 

de masas al aparato del Estado, sobre la base de asociaciones 

(24> Bizberg', Ilan, "El !léxico neocorporatiuo", en tlw.5., nÚ•. 1:i4, diciuhre de 1989, p, 47. 
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representativas.125> 

Este control se integra verticalmente, estando las clases y 

los gremios subordinados al Estado; en el caso del Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Educación CSNTE> se tiene como 

finalidad buscar la fragmentación del cuerpo docente y no 

docente, con "el propósito de facilitar el predominio estatal 

disminuir la fuerza y los proyectos de Ja sociedad civil". C26l 

También el corporativismo es "un sistema de mediaciones de 

intgreses .•. reconocido y autorizado por el Estado, al cual se 

garantiza un monopolio representativo".C:'7J Esta acepción 

moderna de corporativismo tiene una serie de condic1one"S, como e:i 

la institucionali:acidn de las organi=aciones, instancias de 

legali:ac16n y monopolización de la representación ~oc1al, y el 

trcinsito de la acción del sindicato, en las relacione= 

industriales, a las poll'ticas econ6m1cas y sociales. moviéndose 

el sindicato mas en el ambito de la cooperación del diseno y Ja 

g.astión de las políticas y del Estado, que en el plano de la 

<25> Al respecto, se corporatiu1u ¡ las organiZicionts sindicales, lo que 11plic¡ la sujeción a 
li política del réquen, tu1to econó1ica, co10 política y social¡ es h but dt or 111niución 
dl!l Eshdo uxicano. l3 Confederación de Trabajadorts de néxico CCTn>, la Confederación 
Haciond Cnpesini <CNO, h Confeduación Re11olucionuia de Obteros Hexicanos, etc., forun 
parte de h estructura del partido en el poder <PRI> y son h base social segura dll 
presidente tn turno. 

C26> Caucho, Hanuel. El fyturo inmediato, Ed, Siglo XXI, Héxic.o, p, 23, 
<21l lbJJL.., p, 32. la udhdón de intereses debe ser entendida co10 un sisteu de co1prolius y 

pactos sociales, co10 el que se estableció en el periodo cardenista para uencer a las 
fuerzas opositoras de dicho r'9irten 1 lo que facilita h co1penetración entre 1indicato CCTIO 
y Estado, a tra11és de la doctuna dfl corporati<Jíno. Es decir, es h interpenetrilción 
er.tre 5;.ciedad política y socii!dld ciuil. 



36 

contratación. Es decir, en la relación corporativa Predomina más 

las relaciones de cooperación institucionalizada, que las 

relaciones de contratación. 

Desde el punto de vista político, el corporativismo 

vislumbra a las asociaciones nacionales con funciones 

administrativas, parlamentarias y legislativas, cuya 

representación de intereses, sus ti tuya al modelo representativo 

democrát1co. basado en la elección de ciudadanos-representantes. 

En el sindicalismo mexicano, en particular el sindicato 

Nacional de rrabaJadores de la Educación, la repr~sentación 

formal basada en el proceso democr!ltico, y el -:vrporativi5mo 

real, basado en la representación de intereses. son opuestos. De 

hecho el corporativismo magisterial es caracterizado como 

centralizador en sus decisiones y poco democrático en sus dos 

instancias: la primera, en la base legal del control sindical, 

que tiene su origen en el actual apartado ''B'' del Artículo 1~3 

Constitucional. el cual es la expresión jurídica de las 

relaciones sociales de producción, avaladas por el Estado. Dicho 

apartado permite al gobierno central izar el control sobre las 

relaciones laborales, que se establecen directamente con el 

Estado, 1 !mi tando la acción de los agremiados en cuanto al 

derecho de libre asociación sindical. la limitación del derecho 

de huelga, la libertad de unión. Todo este conjunto de 

limitaciones legales expresan el control que el Estado plasma en 
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las leyes laborales. 

La otra instancia se desarrolla en la estructura misma del 

sindicato, que contradice el espfrltu democrático de la 

autonomra. En consecuencia, se favorsce las prácticas 

antidemocréticas, el consenso pasivo, el cllentelismo y la 

coacción. Es decir, faltan los conductos democráticos entre las 

bases del sindicato y el vértice, con la intención de ejercer un 

control que se puede dar a través df2 la vta coercitiva, ya sea 

por medio de otros instrumentos més sutiles como la existencia de 

una estructura burocrética fuertemente represiva. reflejándose en 

su régimen interno, en sus estatutos y en la nula autonomía de 

sus instancias <delegaciones y seccionesl. 

El sindicalismo magisterial. encuadrado en el 

corporativismo, también establece una relación directa, desde el 

punto de vista social; el corporat !vismo es un m9dio de 

regulación estatal y también un medio para mantener divididas las 

fuerzas sociales. bajo el control ideológico y organizativo del 

Estado. 

Algunas fórmulas de colaboración se 1 legan a establecer 

directamente entre el sindicato Nacional de Trabajador¡¡s de la 

Educación, el partido en el poder <PRI l y el Estado; por la 

lealtad y el control que ejerce el SNTE se premia a la burocracia 

sindical magisterial con representaciones en el poder legislativo 
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federal y en otras Instancias del poder. 
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1.4 Democracia sindical 
conceptualización de la democracia y sus principales obstáculos 

como una forma de ejercicio y expresión del poder popular, 

estc1 sin duda presente la concepción de la democracia, que 

etimológicamente proviene del griego "demos", que s ignl fica 

pueblo, y "kratos", que significa autoridad, es decir, la 

autoridad del pueblo. 

En la teor!a contemporánea de la democracia existen tres 

corrientes del pensamiento pol!tico: "a> ~a teor!a clásica, seg\ln 

la cual la democracia es el gobierno del pueblo, o el gobierno de 

todos los ciudadanos. o bien de todos aquél los que gozan de los 

derechos de la ciudadan!a; b> la teor!a medieval de la sob11rania 

yopular, donde la fuente originarla del poder supremo es el 

pueblo Y c> Ja teoría moderna, seg\ln la cual las formas 

históricas de gobierno son esencialmente dos, la monarqu!a y la 

rep\lbl !ca, siendo la antigua democracia una torma de 

rep\lbllca". (28> 

Reforzando a la teorta clc1sica o aristotélica de la 

democracia, debe entenderse como una forma de ejercicio del 

poder, contrapuesta a cualquier forma dQ gobierne autocrc1ticc,. 

caracterizándose "por un conjunto de reglas que establecen quién 

C28) Bobbio y H1tteucci. G.L.....dL,, pp. 493-494, 
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est~ autorizado para tomar las decisiones colectivas y bajo qué 

procedimientos", <29) situ~ndose en el marco de las siguientes 

condiciones indispensables: la atribución ele! derecho de 

participar en la toma de decisiones: la existencia de reglas 

procesales como la de mayoría y quienes toman las decisiones 

deben plantear alternativas viables y reales, bajo la garantía de 

los derechos de libertad, opinión, asociación, etc. 

En Jas sociedaclgs democrc!ticas Jos individuos son 

sustituidos cada vez más Por los grupos, representados en grandes 

organizaciones, asociaciones, sindicatos y partidos políticos. En 

este santido, "no son los individuos, sino tos grupos, los 

protagonistas ele la vida polftica en una sociedad democr~tica en 

la que ya no hay un solo soberano, ni el pueblo o la nación, ... 

sino el pueblo dividido objetivamente, en grupos contrapuestos. 

en competencia entre ellos".<JO} 

En la democracia moderna la representación pol it i ca es 

sustituida, cada ve: más, por la representación de los intereses, 

sujeta a un mandato obligatorio, ya que se vela no sólo por Jos 

intereses de la nación, sino por lo~ intereses particulares del 

representado~ se manifiesta y se consolida en el tipo de relación 

entr¡z los grupos de intereses contrapuestos, representantes de 

industriales y obreros, produciendo un nuevo tipo de relación, 

(29) Sobbio, Horberto. "'El futuro de la duotraciil", en El fyturp de Ja der.ocracia, Ed. Fondo d& 
Cultura Econá1icai, ttéxico, 1986, p. 14, 

CJO> fild.., p. 17, 
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denominado neocorporativismo autoritario, donde las 

organizaciones son los sujetos sociales y políticos con intereses 

definidos, cuyo funcionamiento está al margen de las demandas de 

las basas, siendo una t!pica expresión de la representación dG 

Intereses. 

En la época actual las promesas de la democracia no se han 

cumplido, debido a las transformaciones que ha sufrido la 

soci11dad civil, propio de una '1Conomfa m.!s compleja, donde 

consecu'1ntement'1 aumentan los Problemas y exigencias de carácter 

económico y político, que requieren de una capacidad técnica para 

su solución, de un personal especializado dotado de conocimientos 

y hGrramientas, denominado tecnocracia. 

El surgimiento de la tecnocracia, que como categor!a 

profesional o nueva clase política, influye mediante un rol de 

consulta técnica en las d"cisiones de los órganos po!fticos del 

poder, choca con la concepción de la democracia, pues ambas son 

contrarias en la Práctica. ya que si el protagonista de la 

sociedad industrial es sl experto en Jo general quien tiene una 

polivalencia de funciones y un conocimiento global de las 

variables de la acción; "entonces quien lleva el papel principal 

en dicha sociedad no puede ser el ciudadano com~n y corrignte. La 

democracia se basa en la hipótesis de que todos pueden tomar 

decisiones; por el contrario, la tecnocracia pretende que los que 

tomen las decisiones s"an los pocos que entienden tales 
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as untos" . < 31 > 

El otro obsté.culo para la democracia, en sentido marxista, 

lo constituye "el crecimiento continuo del aparato burocrético, 

de un aparato de poder ordenado, Jerérquicamente, del vértice a 

la base y, en consecuencia, diametralmente opuesto al sistema de 

poder democrético", (32> caracterizéndose por Jas relaciones de 

autoridad entre posiciones ordenadas sisteméticamente, en un modo 

Jer.1rquico, por esferas de competencia claramente definidas: una 

estructura de poder claramente vertical y progresivamente rígida, 

a expansas de las exigencias democráticas de la base. 

El aparato burocrétic: es contrario al pr1nc1p1c bésico de 

Ja democracia, en el sentido de "libertad entendida come 

autonoml°a, es decir, como la capacidad de legislar pvr sí 

rn1smo", <33) contraria al dominio que caracter1:a y es propia de 

una burocracia. basada en un tipo de aparato de dominio 

legal-burocrático. <34) 

uno de los efectos de la burocracia moderna es la 

concentración de los medios de administración y de gestión en 

(31) WJ.., pp, 26-27. 
(32) lWll.. 
(33) WJ.., p. 20. 
(34> El ¡¡parato legal-butocrátlc.o se ef'lurca en un tipo ~e ap;,rato de dodnio provisto de dos 

eluentos esenciales, "que son la le9'ithidad 'I el aparato adunistrativo, donde todo poder 
despurh la fe en su propia legiti1idad, funcionando y i:.ani testándose co10 ad1inistración. 
Al respecto. llax llebber define a h burocracia co10 la Htructuu ad1inistrativa de h que 
se vale el tipo 1ás puro de do1inio legill". <Pür P. G109lioli, "Burocracia" e11 llitli.n.a..t.iíi. 
liLWi.till. p. 190.) 
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manos d" los que det.,ntan el poder, manlfest.1ndose tanto en la 

sociedad civi 1 como en la sociedad Política, en la empresa 

privada y en la pdb!ica, el ejército, los partidos políticos, el 

Estado y en los sindicatos. 

En el sistema de dominio !egal-burocr.1tico est.1n inherentes 

las tensiones y c:onfl ictos, en relación a los niveles de 

¡.,gitimldad Y "n relación con el aparato, así como quien detenta 

el poder. 

Para el sindicalismo magisterial independiente, en rouestro 

caso bien puede ser la CNTE, la concepción de la democracia 

sindical significa Ja participación directa, amplia y plural de 

,. los agremiados en la.s diferentes instancias de la organi.zación 

5indical en cuantv a Ja toma de dec1sione=. ES decir, es Ja 

capacidad potencial de les trabajadores en la: iniciativas, 

acuerdos. anc!l 1sis Y propuesta de soluciones. Asimismo. es el 

respeto a los proce5os internos, al pluralismo, a la voluntad y 

decisiones de la base en la elección de lo= dirigentes 

sindicales. 

En el caso particular de la democracia sindical magisterial, 

la definimos come el uso de la huelga directa, el ejercicio de la 

autvnom:t'a secciona! ;.· delegacional dentro del SNTE. el respeto a 

las decisiones colectivas, a tas asambleas delegacionales, 

secc1onales nacionales, el desarrollo de las diversas 
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corrientes Politlco-slndlcales en la posibilidad de estar 

representadas en forma proporcional, sobre la base de la 

autonomía respecto del Estado y partidos poi itlcos. También 

significa el respeto a "la voluntad mayoritaria por medio del 

voto universal, directo y secreto a todos los niveles; tener el 

derecho a revocar las decisiones y el mandato d'1:l cargo a todos 

los dirigentes, q•Je toman activ!dadgs alejadas de la base". C3ól 

(35> Citado por Avila y Hutínez, ""oviliento Deaocrático de los Jrab1jadoru de h Educación" 
CSectión 9 del SHTE), Ruolutiyos de Ja pri1tu Auablea Plenaria de lrprpsentantes de 

E.il.u..ela.. Unidad del Ajust~ de la UPH, 21 Y 22 de HYO de 1989, 



CAPITULO 2 

ANTECEDENTES DE LA COORDINADORA NACIONAL 

DE TRABAJADORES DE LA EDUCACION (1943-197Bl 
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2.1 constitución del sindicato Nacional de Trabajadol'l!S de la 

Educación 
Antecedentes del SNTE 

La organi::ación de los trabajadores de la educación, en 

agrupaciones propiamente magisteriales, surge en las primeras 

décadas del siglo XX, paralelo al desarrollo del capitalismo, al 

surgimiento de las primeras organizaciones de obreros asalariados 

y a la secretaría de Educación P~blica, establecida y dirigida en 

1921 por José vasconcelos. 

En forma local, Lombardo Toledano organiza la Liga de 

Profesores del Distrito Federal. Posteriormente, en la Rep~bl lea 

Mexicana surgen agrupaciones de profesores dispersos y 

localistas, así como también fgderaciones y confederaciones. A 

decir verdad, "estos diversos sindicatos nacionales de maestros, 

creados en la década de 1920 a 1930, eran apenas organizaciones 

esquem~ticas que tenían pocos miembros fuera de la capital".<1> 

"En sus orígenes el sindicalismo magisterial fue m~s libre y 

autónomo. ya que correspondió a formas organi2ativas surgidas de 

las propias luchas 1 ibradas por los trabajadoras",C2> 

constituyéndose en un sindicato nacional en 1939 con el nombre de 

(1) Educador Sochli5t.a, 2! época, nú1, 9 nouit1bre-dicinbre dt 1979, p, 3. 
C2> "ouilitnto Revolucionario del Hagistrio, •1 gs estatutos d1J SHIE y la lucha de las 

tubaiadgus de la educación", Ed. "R", nú1, 12, 1981, p, 3. 
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Sindicato de Trabajadores de la Ensenanza de la Rep~bllca 

Mexicana <STER~I>. 

Posteriormente Avl la camacho buscó la creación de un 

congre•o para la unificación magisterial, con el objeto de 

aglutinar a los grupos y corrientes "'agisterlale• divergentes y 

sobre todo establecer un sindicalismo de control sobre el 

conjunto magisterial, para que éstos se adhieran al Proyecto 

educativo y gubernamental del régimen. De tal manera que dicho 

congreso se Inauguró el 24 de diciembre de 1943 y, a pesar de las 

fricciones entre grupos de tendencias encontradas, logró avanzar 

Ja unificación con la aprobación de los estatutos, terminando el 

congreso el JO de diciembre de 1943, con una nueva y dgflnitlva 

organización ma11lsterlal a nivel nacional. denominada Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Educación <SNTE>; su dorniel 1 io, la 

ciudad de México; su lema. "por una educación al servicio del 

pueblo". 

Es necesario destacar el contexto en que nació el SNTE bajo 

el régimen de Avlla camacho, quien impulsaba una polrtica de 

"unidad nacionaJ",<J> debido a la guerra contra las potencias 

(3) Pau tl 1ovhiento obrero h política de h unidad nadond u ruccionarU, r1 qut ahnh 
contu h lucha dt chsu, orilhndo a eshblectr una política dt cohboucionino cun tu 
antípod1 1 el c1pital. En utt stntido, bajo d pretexto dt h unidad naciond, todo 
1ovi1iento sindicd dtbt urchar en torno al gobhrno. En uh ord1n dt idus, u uspddan 
lu acciones de reprui6n tn torno a los trabajadores co1b1Uuos. Y, pau 11 caso que nos 
ocupa, el Sf'HE aplica en estos años un1 política dt concilhción entrt lOJ uctoru 
antag-ónicos. 
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del eje, orí! lado a establecer una política de colaboracionismo, 

que facilito la implementación de la política educativa del 

Estado, las relaciones entre magisterio SEP, además de brindar 

el apoyo requerido al gobierno en turno. 

"El contexto senalado no deja de pesar e Influir en 

el magisterio nacional, El SNTE, pues, surgió 

marcado por la poi ítica predominante en la OTM, la 

FSTSE y el resto de los sindicatos, federaciones y 

centrales. La dependencia respecto al réglm•m. la 

ideologla de la Revolución Mexicana y el 

colaboracionismo, pasarén a formar parte de su 

declaración de principios".<•> 

Es decir# el sindicalismo que predominara en el SNTE se 

caracterizará por ser conci 1 iatorio con el Estado, el cual 

Promovió su misma creación se enmarcará con los objetivos del 

Proyecto histórico y económico de los gobiernos 

postrevolucionarios. En otras palabras, el naciente sindicalismo 

magisterial tendr~ un enfoque y desarrollo eminentemente 

funcional ista. 

(4) PeUu, Guardo, Hi&tpria del Sindicato Hacjonal de Tubahdgru dp la Edyuci1jr., Ed. 
Ediciones de Cultura Popular, "éxico, 1984, p, 33. Rupec:to a h declaración de Principios 
del SHTE, ellos expresan "una concepción ideológica refonista burguesa,,, basa sus 
postulados de la ideolo9'Ía de la Revolución "exicana, a h que .:oncib1 no co10 un hecho 
hist6rico 1 sino co10 un ideal uig-ente". <"ouiliento Reuolucionuio del "•9'isterio, ~. 
" 1), 
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En el ano de 1949 ocupa la secretaría del comité Ejecutivo 

Nacional del SNTE Jeslls Robles Martínez, el cual nul ifica las 

diversas tendencias que se dan al interior del sindicato y 

burocratlza al SNTE. 

"El roblesmartinismo estableció. con el apoyo del 

gobierno alemanista, un severo control sobre el 

SNTE, basado en la corrupción el 

anticomunlsmo",(5) 

En el período de 1956 a 1960 el movimiento magisterial corre 

al pareJo de movilizaciones de ferrocarrileros, telegrafistas, 

petroleros y otros asalariados, representando la primera sacudida 

de dichas organizaciones a las formas de control del aparato 

burocr~tico. En este sentido, "el control ejercido sobre los 

trabajadores organizados ha constituido una pie=a clave de la 

llamada estabilidad política de Jos llltimos anos. De la misma 

manera, al Permitir largos períodos de depresión en los niveles 

de salarios reales, sin que ello condujera a moviwientos masivos 

de protesta por parte de los trabajadores, el control tia 5ido 

primordial para poner en práctica el modelo de desarrollo 

económico que, con diferencia de matices, ha venido funcionando a 

partir de 1940".<6> 

(5) Auih y ltartinez, Historia del Huitiento ugi5hrial 191Q~t989, Ed. Quinto Sol, Héxico, 
1990, •• 21. 

(6> Reyna, José Luis, Cihdo por ~vih y Hartinez, Crecilirnto ernnóajrp y clase obrera en 
néxico- neectp5 general u, E'd. El Coleqio dt Kbico eversión pralhinar>, theo, 1974, 



~o 

El conjunto de movtll2aclones sindicales, aunque Pre~entaban 

diferli!nclas, ten!an el objetivo comtln de lograr que las 

autoridades reconociesen como legales las directivas, electas 

democrét lcamente por sus bases. Finalmente, los diferentes 

movimientos fueron reprimidos y sus principales lrderes fueron 

encarcelados, estableciéndose de nueva cuenta un sindicalismo de 

control. 
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2.2 Reorientación estratégica del SNTE !la toma de la dirección 

sindical por vanguardia Revolucionarial 

Después de la derrota que sufrió el movimiento magisterial, 

en el ano de 1960 se entra en un período de reflujo y 

fortalecimiento importante del aparato oficlallsta del sindicato 

Y el perfeccionamiento de sus métodos de control. A su vez, el 

Estado implementa una política de concesiones económicas y 

materiales que no satisfacen plenamente a los maestros, por lo 

que contimlan con sus demandas económicas, laborales y pol!tlcas, 

mediante pJ iégos petitorios, constantes paros y movi J izaciones, 

aunque espor~dl cas 1 imitadas. Ante esta situación. se 

comprende el que en octubre de 1964 el Movimiento Revolucionario 

del Magisterio adopte una decisión clave: 

"Participar en todos los 1üveles de los órganos del 

gobierno sindical. para lo cual había que 

prepararse a intervenir 12n comités ejecutivos de 

composición. Esto permitió, en 1965, entrar en 

negociacicnes y acuerdos con Acción Revolucionaria 

Sindical", <7> 



52 

Ascenso de Jonguitud Barrios al CEN del SNTE 

En 1971, en Laredo cramaul ipas >, se efectuó el IX congreso 

Nacional Ordinario, el cual elige al ingeniero Carlos Olmos 

Sánchez como Secretario General del SNTE. En el congreso, "se 

solicita a la secretaria de Educación P~bllca el pago de ciento 

cinco pesos por hora-semana-mes, que implica el cambio en el 

sistema de pago para los maestros de primaria. La demanda de 

aumento salarial es asumida, aparentemente con energía, por Olmos 

sc1nchez, quien declara el s de ago~tv de 197~ qu1: el Comité 

Ejecutivo Nacional está dispuesto a convocar a lrnelga si la::; 

demandas económica: no .:;c;n resuelta~ sat isfactor1amente". \113 > 

Este hecho provocó la ag1tac1ón y al di;sbc1.:iamianto de los 

maestros. El 19 de agosto de 197~. en conferencia de prensa, se 

anunció que se había aceptado el cambio de sistema de pago el 

otorgamiento de mi 1 quinientas pla.:as m~s al doble turno, para 

repartirse entre ciento cuarenta mil maestros, pero sin el 

aumento salarial. Mile5 de maestros s1naloenses, a ra(z de esta. 

declaración, resuelven realizar un paro de actividades el día 20 

del mismo mes, para exigir ya no ciento cinco peso5, sino ciento 

cincuenta pesos por hora-semana-mes. 

con gran rapidez se pusieron de acuerdo los secretarios del 

CEN, dirigidos por Jonguitud Barrios, reuniéndose el dia ~~ de 

C43) haz, Culos 'I Salinas, Suuel, Haedrps v F5tadg, Ed. Línea, T.I. C\1editión Unii.iersidad 
Autónou de Zacatecas - Universidad Autónou de Guerrero, Héxico, p, 1. 
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septiembre de 1972, para discutir y analizar las declaraciones de 

Olmos s&nchez. Sin la presencia del Secretario GenQral, acuerdan 

su d~stitución y toman violentamente el edificio sindical, lo que 

manifiestan al día siguiente en un desplegado periodístico 

dirigido al comité Nacional de Vigilancia del SNTE, en el qu12 

plantearon la suspensión inmediata del secretario General, por 

haber aceptado el cambio de sistema de pago, sin ningún aumento 

de salarios, y porque la creación de mil quinientas plazas al 

doble turno resultaba discriminatoria para la mayoría del 

magisterio nacional, pues deberían ·ser repartidas entre ciento 

cuarenta mil maestros en todo el país. 

Esta situación significó que la destitución de olmos fue 

parte de toda una maniobra encaminada a faci 1 i tar la llegada de 

carios Jonguitud a la secretaría General del SNTE. Para el MRM, 

"el grupo roblesmartimsta qu¡¡ mantenía un control directo sobre 

el SNTE fue desplazado por una cama.ri l la formada por antiguos 

1 íderes charros. protegidos apoyados por el máximo 

representante del gangsterismo magisterial y exdirigente del PRI, 

Sénche2 vite. Este autocharrazo, que tuvo lugar con el empleo de 

bandas armadas y violando los propios Estatutos del SNTE, fu., 

orquestado y planeado en los altos círculos oficiales... Tuvo 

también por obJeto lograr una sujeción més directa del SNTE a la 

secretaría de Gobernación y eliminar al tradicional intermediario 
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<Robles Martínez>. .. "<44> 

carios olmos sánchez rue espulsado del sindicato y se cita 

al IV consejo Nacional Extraordinario del SNTE, en el cual se 

ratifica la destitución de olmos y se nombra como secretario 

General a Eloy eenavldes. 

El 24 de septiembre de 1972 el despuesto líder carios olmos 

reaccionó, haciendo públ lea una declaración en un diario, en el 

que se manifestaba la violación a los estatutos y ponía de 

conocimiento los arreglos turbios de los di rigentes sindicales. 

Es decir, la destitución de Eloy Benavides no tiene ningún 

fundamento lega 1, por lo que conviene advert 1 r que "la gran 

diligencia con que actuó el comité Nacional de Vigilancia del 

SNTE, la rapidez y el contenido de las resoluciones del Tribunal 

de conciliación y Arbitraje y la actitud de la SEP. hacen 

evidente que la destitución de Olmos Sánchez obedeció a un plan 

cuidadoso con el que el echeverrlsmo ponía fin al maximato 

roblesmartlnista en el SNTE". (45> Esto representa el término de 

un viejo cacicazgo y el comienzo de otro. 

En febrero de 1974, Jongui tud Barrios es designado 

secretarlo General del CEN del SNTE y en agosto del mismo ano se 

(44) Trsh del npuitjentp Reyplucionarjn dr} 1!.adi5terio para 511 JU Osa1hlea H¡cional, sin pie de 
hprtnh, llhico, 1974, p. 10. 

(45> luz, Cirlos 'I Salinas, M¡nuel, .llL...dt... p, 59. 



crea la corriente político-sindical, que dará sustento a sus 

lineamientos. 

con Jongui tud Barrios a la cabeza del SNTE, se empe~ó a 

constituir una poderosa estructura de control sindica!, donde se 

impulsaron prácticas sindicales eminentemente restrictivas, con 

el fin de ganar espacio de negociación: 

"El SNTE fue utilizado para influir y pesar en la 

pol!tica nacional, para adquirir posiciones 

importantes en el aparato burocr.1tico del Estado y 

para decidir en ciertas áreas de la educación 

pública." !46 > 

Anos más tarde Luis Echeverría recompensaría a Jongui tud 

Barrios con 1 a gubernatura de san t.,u is Potosí. Jong 111 tud también 

logró crearse una base social de sustentación magisterial por 

medio de concesiones y medidas reformistas, como la implantación 

más o menos masiva de las dobles plazas que facilitó el control 

sobre las bases, teniendo su expresión más nítida en la sección 

IX, donde vanguardia Revolucionaria tenía prácticamente 

representantas en toda.5 las escuelas. No permitió ninguna 

disidencia, ni expresión en su contra. combatió toda forma de 

oposición democrática y disidente. 

<46> PeUu, 6erardo, .o..e......c.iL, p, 161. 
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En 1975 la allanza Sánchez Vite-Jonguitud es desechada por 

cuestiones político-electorales; prácticamente comienza el 

cacicazgo de Jonguitud Barrio;, en el cual privará la 

intolerancia y un pluralismo llmitado en todos los niveles, 

además la imposición de dirigentes sumisos y poco honestos. Sajo 

el liderazgo de Jonguitud Barrios el SNTE se dedicará a impulsar 

la política del PRI-gobierno; a su vez, con José López Portillo 

como presidente se otorgará el más amplio apoyo al líder 

sindical. 

No obstante, conviene recordar el presente capítulo en los 

siguientes términos. Los antecedentes del SNTE los Podemos 

situar propiamente en los anos veinte cuando surgen los primeros 

intentos de organización magisterial. Posteriormente, debido a 

la existencia de varias organizaciones de maestros, el gobierno 

de Avi la camacho logra la unificación de las diferentes 

tendencias magisteriales en un solo sindicato llamado Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Educación <SNTE> en 1943, No 

obstante, la intención del gobierno de Av! la camacho fue la de 

constituir un sindicato sumiso e incondicional respecto al 

régimen con el objeto de facilitar la implementac;ón de la 

Política educativa del Estado; las relaciones entre los maestros 

y autoridades: el apoyo y colaboración de los gobiernos 

subsiguientes. Es a partir de la década de los 40' que las 

diferentes camarillas sindicales se van a impom•r en el CEN del 

SNTE, caracterizándose por ser incond1cionales da los regímenes Y 
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por practicar un pluripartldlsmo limitado. 

Sin embargo, esta línea sindical predominante durante muchos 

anos habría de ser cuestionada y quebrantada en las luchas 

magisteriales que se desarrollan entre los anos de 1956 a 1960, 

en donde se deja entrever una fuerte oposición a la hegemonía del 

CEN del SNTE. En esta etapa, el movimiento magisterial corre al 

parejo de otras organizaciones gremiales como los ferrocarrileros 

y telegrafistas. En su conjunto, dichos movimientos 

representarán una fuerte sacudida a las formas de control 

burocr~tico de las organizaciones sindicales oficiales, es decir, 

sacuden y rompen temporalmente los estrictos marcos corporativos 

del Estado. Finalmente, los sindicatos que pugnaban porque las 

autoridades reconociesen como legales las directivas democráticas 

e independient12s del mismo Estado, fueron reprimidas junto con 

sus principales lideres, volviendo el Estado a sus antiguas 

formas de control sindical. 

con la derrota del movimiento obrero y magisterial, el 

Estado pasó a la ofensiva, desarticulando todas aquel las 

organi:aciones y sectores de la población que pugnaban Por 

sostener una independencia sindical y política frente al poder 

pllblico. su punto culminante se expresó en el movimiento 

estudiantil de 1968, en el cual estudiantes, sectores 

progresistas de la población y profesores en general tuvieron una 

destacada participación, la cual fue rgprlmida. otro hecho 
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importante y significativo para la vida magisterial lo constituye 

la d11stituci6n de carios Olmos como máximo dirigente del SNTE, 

hecho planeado en las al tas esferas del gobierno para faci 11 tar 

la llegada de carios Jonguitud Barrios a la secretaría general 

del SNTE para asegurar una sujeción mayor y directa del SNTE a la 

pol!tica del Estado, lo que significa que a nivel sindical se 

fortalecerán las formas de control corporativo del aparato 

legal-burocrático del sindicato magisterial. 



CAPITULO 3 

SURGIMIENTO Y ASCENSO DE LA CNTE (1979-1981) 
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3.1 oonstitución de la ONTE 

El origen de las organizaciones de masas conocidas como 

"coordinadoras" -Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 

Educación <ONTE>, la coordinadora Nacional Plan de Aya!a <CNPA> y 

la coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular 

<CONAMUP>-. se remonta, por su similitud, a lo que se denominó el 

Movimlcinto de Libciración Nacional, a principios de Ja década de 

los anos sesenta. Las agrupaciones, una antes y las otras 

después, 5¡¡ definen por su carácter "mov!mlent!sta"<1l y por un 

abierto rechazo a participar en Jos procesos electorales, no Por 

razones de índole tc1ctico, sino por considerarlos espacios 

polfticos burgueses, Además, "los Identifica el hecho de que 

luchan contra el sistema de partido llnico )' que enarbolan una 

serie de banderas democrc1ticas de ..:arácter más o menos 

radica 1" , < 2 > 

No obstante, su diferencia radica en que el Movimiento de 

Liberación Nacional aceptaba la integración de partidos políticos 

de izquierda, mientras que en el caso de las coord1nadoras 

no aceptan dentro del movimiento a Jos partidos poJ(t!cos de 

\1) En este sentido, por su natur;ileza de 1011itiento o 1ouilientish, "las coordinadoras henden 
J ser en.::abttadas do1inantuenh por núcleos o personas independientes de org¡nizac:ionu '/ 
partidos, 50bre todo por h corriente urxistl radical de procedencia uoista", h cual 
estc.blete 11 idea del 1oviaiento de usu, prucindundo del partido Oto9uel, Julio, "las 
coordinadoras de usas", en Hgiu en 1ioyi1ientg, nú1. l. p. 10> 

d> Ho9uel, Julio, "Las coordinadoras de usas", 11L........tila, p. 9. 
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oposición, por considerar que "asumen las formas burguQsas de la 

organización partidiaria o que decidan o acepten participar en 

los procesos electorales",< 3 > 

surgen después del movimiento estudiantil de 1968, 

estructuréndose después del movimiento guerrillero. "Se crearon 

después de que la mayoría de estas fuerzas ensayó formas de 

coordinación amplias, dentro del Frente Nacional Contra la 

Represión <FNCR >", <4 > en el marco de la reforma política 

implementada por Reyes Heroles, la que otorgó el registro 

electoral al Partido Comunista Mexicano. Es decir, aparecem 

cuando hay un período de acumulación de fuerzas del movimiento 

popular y un ascenso en su lucha reivindicativa, con la 

convergencia de las diversas corrientes pol ít1cas de izquierda 

afines, desarrollando sus actividades en localidades o regiones 

-específicas, en forma separada, y sin cubrir un espacio nacional. 

~a formación de las coordinadoras estarén 1 igadas a dos 

elementos comunes: la lucha por resolver los problemas mc1~ 

significativos de sus afiliados y la necesidad de establecer 

formas elementales de democracia directa.<5> En este sentido, no 

aceptan la idea de las elecciones en el marco de la dsmocracia 

capitalista, porque no existe en ellas una concepción global 

(J) lliJ!.. 
«D Hernández, Luis, "Diez años de trincheras", en Hoiils en 1oyhiento 1 nú1, 1, p, 14. 
<!I> los ¡¡vanees dnocrUicos evid1nc:iarán en el tuturo "h uosi6n de los ucaniHOS corporativos 

tradicionales, co10 la dificultad para a1pliar reforus sociales por parte dt la burocrach 
politici" CHunándu, luis, ~. p, 10, 
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sobre la democracia representativa a nivel nacional, reconociendo 

solamente la concepción de una democracia parcelada o sectoral, 

que "por la necesidad de la lucha política radical por el 

socialismo, es antipriista, 'independentista' o 'autonomista' y 

est~ li11ada al ejercicio de la 'democracia dir11cta'. que es con 

mucho 'asamblearia',.,''<6> 

En cuanto a la dirección de las coordinadoras estarán 

representadas por diversas corrientes de la izquierda, como los 

troskistas, los leninistas y procubanos, hasta los marHistas 

radicales d11 tendencia maoista. Estos \lltimos tendr~n una mayor 

presencia en la dirección de las coordinadoras, 

organizativamente, sus contingentes mantuvieron una autonomía y 

una cohesión en torno a sus demandas comunes: 

"En sentido estricto no elaboraron grandes 

programas de lucha, sino que se estructuraron 

alrededor de pliegos petitorios, 'mas no tianen 

propiamente un programa socialista,' aunque muchos 

de sus dirigentes se sienten parte de QSa corriente 

y piensan que la lucha reivindicativa que 

desarrollan tiene un puente més o menos natural con 

el social lsmo, a partir de la acción d¡¡ masas, la 

democracia asamblearia y la confrontación con el 

(6) tto~uel, Julio, llL....CiL., p, Hi. 
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Estado", <7> 

El auge de las coordinadoras. se puede ubicar entre los anos 

de 1979 y 1982, en el sexenio de LOpez Portillo; desplegaron una 

gran actividad que tiende a dejar de ser fragmentada, localista o 

regional. Sin embargo, como consecuencia del as tal l ido de la 

crisis económica, no lograron canalizar el enorme descontento 

popular que pudiera apuntalar el movimiento popular, para 

modificar la política estatal. a excepción del SNTE en cierta 

forma. "Asimismo, las coordinadoras fueron incapaces de 

estructurar, alentar o incorporar a su interior, sectores de la 

población 1 ntaresados en protagonizar luchas cívicas o 

ciudadanas. Todo aquello que no estuviera organizado parecía no 

contar en al mapa de las fuerzas político-sociales de las 

coordinadoras".<8> 

origen de la CNTE 

Las causas que determinaron el surgimiento del conflicto 

magisterial de 1979, y que dieron origen a la CNTE, son las 

siguientes: 1 > El deterioro de las condiciones materiales de vida 

y de traba¡o del magisterio naciona·l. efecto de la política 

económica del gobierno lópezportillista, que se tradujo en una 

acelerada inflación: topes salariales y restricciones al gasto 

(1) Hernándu, Luis, QL.....cl.L.., p, 15. 
(8) llWI.. 
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social del Estado.<9> Esto implicó una creciente alza de precio> 

de Jos artículos de primera necesidad. sobre todo en las r~giones 

petroleras del país como Chiapas y Tabasco; 2> la desatención de 

la SEP para mejorar tal situación y 3> "la apatía e incapacidad 

de los dirigentes seccionales y nacionales del ?NTE, para buscar 

las alternativas que nos permitieran satisfacer nuestras demandas 

y defender nuestros derechos como trabaJadores".<10l 

Bajo estas condiciones y enarbolando como \lnica demanda el 

descongelamiento e incremento dg los sobresueldos en un 100!' 

sobre Jos sueldos establecidos, los maestros chiapanecos 

comenzaron a organi:arse Y movilizarse, iniciando un paro de 

actividades. 

En los hechos los dirigentes seccionale5 se negaron a 

encabe~ar el movimiento, intentando frenar el movimiento 

condenando sus métodos de lucha, lo que dará origen a la huelga 

del magisterio chiapaneco el 16 de septiembre de 1979, 

incorpor~ndose los maestros chiapanecos, cuya demanda central era 

el descongelamiento de la tasa de sobresueldo e incremento 

salarial d2l 100~. También los padres de fami 1 ia apoyaron el 

movimiento, que en el mes de octubre marchó conjuntamente a 

Tuxtla autiérrez, Chiapas. El movimiento magisterial incorporaba 

(9) Uéau al respecto a Carlos Tdlo, La pgliUi:a econó•ira en néxico. 1970-1976, C.IU, Ed. Siglo 
XXI, lfixico. 

(10) Hernindez, luis, 1 as luchas uqhterhles, p, 93. 



6!1 

2,096 escuelas<11> Es decir, la .zona del país que configura a 

los estados de Tabasco, campeche y Chiapas, donde Pemex planeaba 

iniciar la explotación del petróleo y el supuesto auge económico 

que se derivaría de el lo, afectó de manera di recta las 

condiciones de vida de los trabajadores de la educación, pues se 

registró un alto índice Inflacionario y una disminución del poder 

adquisitivo. 

slmulténeamente, en los estados de Guerrero, Tabasco y en La 

1.,aguna, aparecerc!n brotes de descontento y demandas s imi la.res e> 

las del magisterio chiapan12co, traduclrén en 

movilizaciones, aportando la forma organizativa que ser~ ejemplo 

a seguir por el magisterio nacional, 

Por la necesidad de fortalecer las luchas magisteria.les, los 

consejos centrales y Regionales de Lucha de Tabasco, Chiapas, 

Guerrero, La Laguna y la comisión coordinadora de Trabajadores 

del IPN, convocan en diciembre de 1979 al Primer Foro Nacional de 

(11) Conviene detenerse en el caso del ugisterio chiapaneco, Ante h incapacidad dt 105 órganos 
sindicdes p¡r,¡ actuar en hYor de los intuuu de h b.u1, los 11111tros se vieron en h 
necesidad de constituir el Consejo Centul de Lucha, pan definir sus objetivos, política 1 
instru11nto1 de lucha. Esto últilo sirve: "puo11 refleju con pucisi6n la función d1 
nuntrH Hdidu de pru\ón, y pan diferenciunos de aquelhs posiciones qut ob11rvo11n o 
pro1ueven puos o huelgas co1D objetivos en sí lino;", CHerr.¡ndu, luis, Lll-lu.thu 
uctuterhhs, pp, 100·100, En cuanto a dgunos asp1ctos de su política reulhn las 
si9uitntes: h unidad 'I fuuu or9o11niudi11, buscando la duocutización del SIHE. no 
pretendiendo construir un sindicato independier1h 'I panlelo, sino hictr de él un 
instruunto eficaz al servicio d1 los interues d1 la bue, a través de los Conttios 
Centules de Luchi CCCl), tohhente independientes de los partidos, organizacionH o 
grupos. 
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Trabajadores de la Educación y organizaciones oemocréticas del 

SNTE, de donde surgiré la coordinadora Nacional de Trabajadores 

de la Educación <CNTE>. sus principales demandas serc!n "aumento 

del 301 emergente al salario base, a partir del 12 de enero de 

1980, para todos los trabajadores de la educación en servicio y 

para los Jubilados: des congelamiento del sobresueldo y un 

incremento definido de acuerdo a las condiciones propias de cada 

región". <12> Adem<!s, se lucha por "la democratización del SNTE, 

por la realización de congresos en todas las secciones del país, 

exigiendo procedimientos democr<!ticos y respetando la voluntad de 

la base, por impedir que la comisión Ejecutiva existente en 

Chiapas suplante en ese estado la elección democréti ca de los 

Comités Seccionales", <13) 

carécter, estructura y objetivos de la CNTE 

En cuanto a la def1n1ción de su car~cter, Ja CNTE es "para 

los reformistas y oportunistas un movimiento plural, d'1mocrétlco 

y de oposición al charrismo en el interior del SNTE, lo que sirve 

de base para fundamentar su tesis de la posibilidad de 

'democratizar' al SNTE".<1~> 

( l2l IJW!.., PP. 84-85. 
(13) Co1unic1do de la ChTE, "A los trabajadores de la educación, ¡¡ todos los trabajadores del 

pifs, a la opinión públiu", 18 de enero dt 1980, en I05urgench Magisterial, p. 28. 
<1.0 ºAntecedente, sur9iliento, carácter, estructura y funcionuiento de la CHTE", en '1ainilu.. 

Cuaderno de 1duc.lción sindical, nú1, t, p, 25. 
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En esta ltnea, podemos afirmar que la CNTE es una tuerza 

magisterial que se desarrolla al interior del SNTE, teniendo un 

carácter autónomo o independiente a cualquier partido o grupo en 

el poder. Además, es una organización sindical democrática en 

donde se "respeta el poder de decisión y se r1ge siempre por los 

intereses de la base 11
• <15> 

"La coordinadora Nacional de Trabajadores de la 

Educación no es un sindicato paralelo al SNTE. 

Tampoco es otro sindicato dentro del SNTE. Es una 

fuerza magisterial enfrentada a Vanguardia 

Revolucionaria'',(16' 

Los profesores de inclinación marí<ista sostienen que la CNTE 

pretende ser una organización de masas1 con el predominio de 

objetivos polfticos, más que magisteriales; una organización 

"independiente del control corporativo del Estado y de la 

charra, tipo comités de Lucha, Coordinadoras estructura 

Regionales, consejos centrales de Lucha o coordinadoras 

Estatales": C17) es decir, una fuerza de masas conformada por los 

trabajadores de la educación democrática. agrupados en un frente 

ónice y que conciban el principio universal marxista de la lucha 

de clases. 

( 15) "Cuadernillos de educación sindical", Co1isión Coordinadora Prouisionil de la Sección IX, 
nú1. J, s1p, 

(16) "¿Qué es h ClfTE?", en ttphs en Hyi1ipotp 1 p. 23. 
(11) Cnineaos, ~. p. 25. 
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En los hechos la CNTE es un frente de acción, una instancia 

representativa en la que confluyen contingentes de trabajadores 

en lucha, donde sus integrantes guardan su autonomía y 

desarrollan sus propios proyectos. 

hay dos tipos de fuerzas: 

Esencialmente, al interior, 

ºa> los consejos centrales de lucha o coordinadoras 

estatales y regionales; y b> las corrientes o 

grupos políticos sindicales. Los primeros se 

caracterizan por estar creados bajo el principio de 

la representatividad. En ellos se agrupan desde 

comités ejecutivos delegacionales hasta comités de 

lucha o representantes de escuela o centro de 

trabajo, nombrados por sus bases. Estas 

organizaciones son instancias que los maestres de 

base han creado para 1 uchar por toda clase de 

demandas... Los segundos están inmiscuidos 

permanentemente en la lucha si nd 1 cal y se 

caracterizan por tener una definición política e 

ideológica de orientación partidiaria. Responde a 

principios Programáticos específicos a 

lineamientos organizativos. su representat i vi dad 

se da en relación directa al nümero de sus 

mi 1 ! tantes y por el grada de influencia que éstos 

tienen en la base y en los distintos niveles d2 
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representación sindlcal".C1B> 

De dichas corrientes magisteriales prdcticamente se derivan 

dos posturas que caracterizan el car~cter y desarrollo de la CNTE 

en el curso de los af1os: reformistas u oportunistas 

revolucionarios o ul traizquierdistas. "Los primeros tendían a 

dar más importancia a las luchas legales que a las ilegales, a 

las negociaciones que a las movilizaciones, y a definir a VR como 

su mayor enemigo, al Estado ca veces> como su interlocutor, y a 

las conquistas del sindicato como su objetivo poHtico. Los 

seQ-undos hacían énfasis er. la movilización de masas como su 

principio fundamental, combinaban métodos legales e ilegales, 

definían al Estado clasista como su Enemigo. y buscaban 

solidaridad con organizaciones de masas independientes, así como 

la construcción de una 11'nea política unitaria com:· su principal 

objetivo". <19l 

En cuanto a la estructura de la CNTE, Chiapas en primen 

instancia y demés movimientos que lo secundaron en el movimiento 

magisterial de 1979, proporcionaron el modelo organizativo a 

seguir por el magisterio nacional: los consejos centrales de 

Lucha e oc¡, l , Los CCL son i ns tanci as representativas 

democrc!ticas, no estatutarias, "con amplia participación de base, 

C18> Al rupac:to ver tHbiín ill luis Harnindn, ~. p. 37, 
(19) Su1an Strut, Muchos en 1oyhirntg Iraostouacignu en h buroruria pshhl (J978·!9B2l, 

Ed. CIESAS, Hhico, 1992, p, 93. 
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lo constituyan representantes por delegaciones",<20> comités de 

lucha y coordinadoras regionales, que funcionan como organismos 

sindicales. 

''El CCL puede proponer alternativas, pero quienes 

decidimos y mantenemos las directrices somos las 

bases en asambleas delegacionales",<21> 

En la primera etapa del movimiento magisterial de 1979 se 

organizaron COL en Chiapas, Tabasco, La Laguna, Morelos. A 

excepción de oaxaca, que adopta la forma de comités de lucha, con 

el triunfo el;ictoral de Chiapas, la ONTE cuenta entre sus 

integrantes al comité Ejecutivo secciona! de la sección 7 de 

Chiapas. Sin embargo, no es ésta la ~nica organización 

estatutaria perteneciente a la CNTE. Organizaciones de este tipo 

son los comités delegacionales del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia < INAH>, del Instituto Politécnico 

Nacional <IPN>, y varias mas int;igradas a los ccLs o directamente 

a la CNTE. Al principio, "la composición inicial de la 

coordinadora incluía a mas de 25 organizaciones, o bien de base, 

no estatutarias <algunas de las cuales se volvieron mas adelante 

estatutarias> o bien organ1 .za e iones de Partidos, corrientes y 

grupos políticos."<22> 

<20) Arrhg1, K¡. de 11 Luz, 42.&....dL., p, 84. 
<21> Htrníndtz, Luh, AL.-.llL.r pp, 10!1-106. 
(22) Strt1t 1 Su11n, AL-tiL,, p, 93, 
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3.2 corrientes político-sindicales de la ONTE 

El movimiento magisterial es resultado de un enorme trabajo 

organizativo e ideológico de las agrupaciones polrtlcas que estén 

vinculadas al magisterio y que ejercen una enorme Influencia al 

seno de éste. 

Paralelo al desarrollo del movimiento magisterial, se 

desarrolla también el trabajo polrtlco de la izquierda mexicana; 

ambos se interrelacionan, siendo que la dlrlgencla del movimiento 

magisterial sg encuentra en su mayorra afl 1 iada a alguna 

organización o tendencia política, de tal manera que su presencia 

se nota a la cabe.za de la lucha de masas, Por tal motivo, es 

dtil identificar las corrientes político-sindicales més 

importantes representativas del magisterio disidente: El 

Movimiento Revolucionario del Magisterio <MRM>: la corriente 

sindical 1ndependient1> oemocr4tica coos101; el Frent¡¡ 

Magisterial Independiente Nacional CFMIN>; Línea Proletaria CLP>. 

Porque ello nos dar4 cuenta de sus diversos grados de organicidad 

e importancia, ya que algunas corrientes sindicales estén ligadas 

a organizaciones poirticas nacionales o con algdn proyecto 

nacional. Este hecho permitiré visualizar en un contexto m4s 

global a las organizaciones sindicales. 

"En muchos d;i los casos, la posibilidad de entender 



el comportamiento de las corrientes esté dado 

precisamente por su inserción en proyectos que 

rQbasan al marco sindical".<23) 

La polftica de alianzas de las corrientes sindicales, su 

papel fr1mt11 al Estado, la polftica educativa, sus tácticas, 

estrat11gias y obJetivos, estén marcados por su filiación 

partidiaria. La acción de sus miembros, se caracteriza por 

denunciar constantemente la política sindical oficial. 

Al interior del SNTE 12xisten diversas corrientes 

ideológicas, que "constituyen agrupaciones permanentes con una 

práctica sindical estable, no dependiente de las movilizaciones 

coyunturales". <24> son de las más diversas, algunas son efímeras 

y desapar12cen, otras logran permanecer, ! legando a tener hasta 

pos! clones encontradas en cuanto objetivos tácticas y 

estrat1111ias, representando un s"rio obsté culo para la unidad, lo 

qu11 favorecía a la corriente hegemónica. En este sentido, por su 

diversidad ideológica, las corrientes democráticas han 

"significado un obsté.culo para Ja acción unita.ria, pero han 

contribuido todas ellas, en alguna medida, a impulsar la lucha 

por la dQmocracia 11
• <25> 

C23> Salinu, SHuel, ll.o-.dL.. p, 155, 
C20 Kouiliento R1uolucionuio del Ka~ishrio, "Las corritntes sindicales y h insurgencia en t1 

SHJE 11
, 1n Edyi;uiñn dttottiHu, nú1. 1-4, p. 5, 

(25) lliJ!.., p. ~. 
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Actualmente, no ~xiste una corriente o posición única, pues 

estatutariamente lo prohibe la oeclaración de Principios del 

SNTE; al respecto, el Artículo 5Q manifiesta que: 

"Constituye un amplio frente para la defensa de los 

Intereses económicos, sociales y profesionales de 

sus agremiados, dentro del cual participan con 

igualdad de derechos y obligaciones, elementos de 

todas las corrientes ideológicas, pol!tlcas o 

religiosas, y rllclaman solamente, dll todos y cada 

uno de ellos, disciplina acatamiento a las 

decisiones de la mayorta y a los acuerdos de los 

órganos del gobi¡¡rno sindical legítimamente 

lnvestlgados".<26> 

sin llmbargo, existió hasta 1989 una corriente hegemónica al 

interior del SNTE, vanguardia Rllvolucionarla, or11an1zaclón que no 

~xprssaba fielmente los intereses de sus agremiados, sino la 

política oficial en materia de educación. 

Las corrientes político-sindicales no cuentan con una base 

social de apoyo debido a su concepción de la poi ítica Y dll la 

democracia. 

(26) ConHjo Ctntul de Lue:h¡ dtl Vdlt de Héxico, "E.5.t:J..tJl..t", reproducido por el CCLV", Kbie:o, 
1987, p, l. 



74 

"Algunos, como el MRM, tianen destacamentos en casi 

todo el pafs, pero éstos son reducidos, 

independientemente del nivel de Influencia q•Je 

tengan; o bien, otras tienen una gran in!luencia en 

alguna región, pero igualmente el o-rueso de los 

trabajadores son ajenos a la misma, como ha 

ocurrido ccn el FMIN en el valle de México o Lfnea 

Proletaria en Ohlapas".<27> 

A cent inuación destacaremos las corrientes sindica les más 

Importantes del magisterio. 

Corriente Sindical Independiente y Democrático del SNTE <COSID> 

La COSID es una organi:ación magisterial de reciente 

creación y es producto de la unificación de dos grupos 

magisteriales: "Boletín Magisterial" y "Ricardo Flores Magón". 

Mantienen una estrecha relación con el Partido Revolucionario de 

los Trabajadores, aunque se diferencian. orgánicamente. La COSID 

considera que el SNTE no debe ser un sindicato burocratizado e 

Integrado a la estructura del Estado, sino debe ser una 

alternativa democrática e independiente del mismo Estado, 

gobierno y del PRI. por lo que sus militantes o sectores 

democráticos expresan la lucha por la necesidad de democratizar Y 

fortalecer al SNTE: senalan también que " ... es al Interior del 

(27) Hovuiento Revolucionuio del Ha9isteri¡:i, ~. p, 7, 
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SNTE, en estos momentos, donde debemos dar la lucha y no creando 

pequenos sindicatos ultrarevoluclonarlos que se sit~an al margen 

del conjunto de los trabajadores de la educación", <28> 

También considera la cos10 que la inconformidad de los 

profesores y la independencia que se ha generado no han s Ido 

debidamente canalizados, sino que estas inconformidades se 

manlf lestan en forma dispersa, Por lo que proponen la creación de 

la T"ndencla Independiente y oemocrAtica del SNTE, como forma 

para superar la dlspers ión act 1 var la acción de las fuerzas 

democr~ticas, de tal manera que se convierta en una organización 

dQ masas para avanzar en las luchas magish!riales y en el 

"proceso revolucionario". Sin embargo, "la reiteracitn de esta 

propuesta, adoptada también por el ~IRM durante el movimiento, 

refleja una Incomprensión del papel actuante y potencial de la 

coordinadora Nacional y de un interés sectario de aumentar la 

poca influencia que tienen en la misma. su participación en el 

movimiento es poco significativa ... "C29> 

oe su plataforma de demandas sindicales resaltan dos 

Importantes: 

"al Plena libertad de dem;ndas sindicales y 

corrientes del sindicato. bl Por la representación 

128) lbid... p, 10. 
<29) Salinas e haz, ~. pp. t62·163. 
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de las tend1;mclas minoritarias, en Jos organismos 

de dir;¡cclón sindical. en base a Ja movilización y 

en Ja v!a de lucha por Ja Independencia 

democracia sindical, sin que esta representación 

sea un fin en sí mismo'1 ,(JO> 

La COSID, al igual que el MRM, coinciden en la necesidad de 

Juchar al interior d21 SNTE para descentralizarlo. 

Frente Magisterial Independiente Nacional IFMIN> 

El FMIN es una organización político-sindical que se 

sostiene en el marxismo-leninismo, pensamiento Mao Tse rung, sus 

antecedenbii!S se remontan hacia 1963, cuando un grupo de maestros 

"' d"sprend" d"J Movimiento Revolucionario del Magisterio. De 

hecho, su creación data de 1975. El FMIN est~ constituido por 

"macistros y trabajadores de la educación, con la finalidad de 

defender sus interes11s y derechos económicos, políticos, 

sindicales y soclales".<J1> Plantea como objetivo: "luchar 

incansablamente por la democracia e independencia sindical; por 

Ja conquista o rescate del SNTE de manos del charrismo... <Y 

aclaran> ... no ser una organización puramente sindical, ni ser un 

sindicato paralelo al SNTE".<J2> 

(30) Koviliento Reuolucionuio del Ha!tisterio, ~. p, 11. 
(31) lhl.d.... p, ''· 
(32) lbidu.. 
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El FMIN se autoc:onsidera una organización de cuadros, mas no 

en las actuales c:i rcunstancias, una organización amplia de masas 

y sostienen que todas las organizaciones político-sindicales, son 

organizaciom:is de cuadros y no organizaciones de masas. En 

cuanto a las corrientes sindicales, las conciben como un conjunto 

de sectores y organizaciones desarticuladas, con escasa 

militancia política y sin una línea política definida. 

"El resul tacto es que existen tantos grupos 

sindicales como pseudo partidos, corrientes o 

grupos hay. El MRM, apéndice del PCM, para los 

maestros del PCM <33l simpati:antes de su política; 

la OOSID para los mi 1 i tantes del PRT sus 

simpatizantes; la ATE para los de la ~OM. Ja 

corriente social is ta Magisterial para los de la 

corriente socialista".<34) 

El FMIN argumenta que •m las corrientes sindicales existen 

mi Ji tantes oportunistas. que pertenecen a alg~n partido político 

y que tienen como finalidad utilizar a Ja organización de masas 

para obtener más escanos en el parlamento. Por el contrario, el 

FMIN pretende un sector avanzado de las masas que busque la 

(33> Una de las caucterísticas del FKltl u su uctuiuo, que los conduce a uu1ir posiciones 
1ntico1unistas; por 1j11plo, aantuuieron una actitud ne1atiYa hacia el Partido Co1unista 
Mexicano, cayendo en un antipartidis110, aunque ellos tnbiin desarrollan una política 
partidiuia. 

C34> Kouiliento Reuolucionuio del Ka9hhrio, ~. p, n. 
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militancia política, dotada de una línea polftica definida Y de 

independencia sindical. Al respecto, puntualizan que 11 las masas 

quieren reconquistar sus sindicatos, arrancarlos del poder y el 

control del charrismo. Pero no desean pasar del control del PRI 

al control del PCM o del PRT. Quieren una organi:ación sindical, 

quieren su sindicato no una organ1:ación de partido o 

dependiente de un partido". <J5l 

una de las principales tareas del FMIN, al i¡¡ual que la 

00510, es la de formar un Frente de organi=aciones Magisteriales 

Interdependientes <FOMI>, con las organi~aciones de masas afines, 

las únicas que pueden aplicar una política unitaria. 

11 Debemos insistir en que la CNTE sea una 

organización representativa de las masas, con los 

coLs y corrientes Ejecutivas Democréticas como su 

columna vertebral",(36> 

Sin embargo, en la pr~ctica y a principios de la década de 

los ochenta, la falta de unidad y el prevaleciente sectarismo ha 

dado Ju¡¡ar al alejamiento de sectores importantes. 

"Esta política se trató de impulsar al interior de 

la CNTE, pidiendo Ja salida de las corrientes, 

(31) LW.u. 
(36llbl.J!.., p. 16. 
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ESTA 
SALIR 

acuerdos 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

de masas, 

pretendiendo ocultar su carácter de dirección en Ja 

toma de esas decisiones".< 37> 

Por otra parte, la tesis de que el Estado mexicano tiene su 

rasgo principal en el empleo de la fuerza. lo lleva a Justificar 

su tesis de enfrentamiento que llega a ser violento, siguiendo la 

política maoista de filo contra filo, lo que está provocando 

efectos negativos en el Val le de México, en donde lograron 

desarrollar una enorme influencia, y expresan que sólo las 

organizaciones de masas sólo pueden aplicar una política 

unitaria. 

Acerca del paralelismo sindical. el FMIN pretendió formar un 

nuevo sindicato con tinte~ revolucionarios. Sin embargo, han 

abandonado esa posición, lo que significa un avance en el proceso 

de la lucha magisterial. 

En relación con otras organizaciones políticas, el FMIN ha 

establecido al lanzas con la unidad obrera rndependi•mte mor l, 

que dirige ortega Arenas. En este sentido, cabe destacar que el 

FMIN reivindica "el trabaio de base y la democracia sindical y se 

alía con un organismo que. si de algo carece, es precisamente de 

participación democrática y respeto a la disidencia". 1381. 

(371 illd.. p, 11. 
(38) Citado por Auila y Kartínez, "hdiognfía de la UOI", en funtp Crítico, nÚ•, 120, 11osto de 

1981. 
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A pesar de sus diferencias contra los otros grupos 

magisteriales, entienden que "la lucha es contra dos enemigos 

principales: las autoridades de la Secretaría de Educación 

P~blica y los charros del SNTE ... el triunfo depender~ de nuestra 

capacidad de or11ani2ación, de unidad y de movilización", <39> A 

pesar de sus limitaciones políticas, el FMIN ha logrado llegar a 

la dirección en 1991 de, por eJemplo, los CCLs del Valle de 

México. 

Línea Proletaria <LP> 

Es una corriente política que no se reconoce como tal, "ya 

que prefiere que sus concepciones y orientaciones aparezcan como 

surgidas de la base misma, para lo cual sus miembros, portadores 

de su política, ocultan su militancia en la corriente y se 

presentan como sindicalistas surgidos de Ja base 11
• (40> se le 

puede ubicar en la dirección de instancias del sindicato de 

Telefonistas y en la sección 7 del SNTE, donde agrupa a los 

maestros del sistema federal de Chiapas; en 1991 dirigen el 

comité secciona! respectivo. 

Línea Proletaria tiene también una concepción del movimiento 

(39l Vohnte del Consejo Central de Lucho11 del Ualle de Kéxico, 22 de septiubre de 1980. 
<40) U respecto, "su utUiCiÓn en el STRll les hi valido lu caucteriucionu de neocharros o 

charros de nuevo tipo, por sus posiciones conciliadons frente a la p11tronill, su relaci6n 
con Fidtl Vdbqun y su política represiu.ti h.ticia h disidencia duocritic•"• (tn 5HtJtl 
Salinu y Carlos luz, .a.L......C.1.L, p, 161>, 
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de masas. En cuanto a su estrategia y tácticas, parten de que la 

lucha de clases entre la burguesía y el proletariado Implica dos 

aspectos d,. una contradicción: destrucción de la burguesía y 

construcción del proletariado. un elemento importante para 

conocer su comportamiento político es el elemento de la coyuntura 

y la concepción que tienen acerca de la huelga, entendida como un 

arma més en la lucha de clases y donde lo económico debe pasar a 

s&ioundo término, para plantear y alcanzar en primer lugar los 

objetivos pol!ticos e Ideológicos. Para Línea Proletaria "no son 

ni la estructura charra nacional ni el gobierno federal el 

enemigo inmediato principal del movimiento obrero, en la presente 

coyuntura < 1981 >, sino una concepción y prácticas incorrectas de 

la huelga y, en términos més generales, una franca desviació'l 

ul traizquierdista, a veces 12spontánea, a veces promovida por 

grupos o partidos al interior mismo del Movimiento Obrero",(41> 

Esta forma de lntQrpretar la huelga Justifica su componenda 

con ,.1 gobierno federal. 

Movimiento Revolucionarlo del Magisterio CMRM> 

El MRM se erige como la corriente democrática más antigua en 

.. 1 Interior dO!l SNTE: nace como consecuO!ncla de las Llchas 

magisteriales que se desarrollaron de 1958 a 1960, es decir, 

cuando ocurre la "primera gran fractura en el sistema de control 

C41> Movilitnto R1volucionario del Magisttrio, ~. pp, 22-23. 
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implementado por Mrdenas y consol !dado en 1943 con la creación 

del SNTE", <42> la movili2aclón devino, de 1958 a 1960, an un 

movimiento de masas. 

"La amplitud de las movilizaciones informa del 

carácter masivo, que la influencia del MRM consigue 

en los movimientos álgidos de la lucha magisterial. 

cuando la ofensiva estatal derrota al movlmlcmto 

democrático, el MRM deja da ser la dirección de un 

movimiento de masas e inicia su funcionamiento como 

un reducido n~clao de militantes de oposición 

democrática, en el Interior del SNTE, estrechamente 

vinculados al Partido comunista Mexicano", C43l 

Bajo el criterio de trabajar Junto a los que quieran 

deshacerse de les de 1 ínea de "mano du1 :3", el MRM parti.cipa desda 

1977 en el CEN del SNTE; sin embargo, en 1979 son consignados 

destituidos por la comisión de Vigilancia del Sindicato. 

"Esta política graduallsta, que tiene como eje 

central la negociación con los grupos de poder, de 

mano blanda, es perfectamente congruente con el 

planteamiento estratégico del entonces POM, de 

alterar la correlación de tuerzas en el Estado, 

('2) lli.Ji.., •• 4J, 
(43) Mu años t!t lucha t1tl l!Qvhiento hyglm•jpnujp del MJdhhrig Juyectgria táctica 

2.I..UU.lli· el HP.11; Sdinas e Iu:, Jll!.i....dL., p, 156. 
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atrayendo a los reformistas preventivos del 

mismo". (44> 

Esta política disminuyó su presencia en el magisterio y fue 

objeto de mtiltlples ataques por parte de los diversos grupos 

magisteriales, entre el Jos vanguardia Revolucionaria, quien los 

califica de individuos ligados a intereses ajenos al magisterio. 

La participación del MRM, al igual que los otros grupos, es 

meramente regional y se plantea la organización sindical como u~ 

movimiento clasista que aspira a restituir al SNTE su car~cter 

como instrumento de lucha autónomo e independiente. al servicio 

de sus afiliados: a la ve:, promueve la presencia de las diversas 

corrientes, tanto en la base i:omo en la dirección, ya que lo 

considera un elemento esencial para la democrati:ación del SHTE. 

vinculando su lucha al cambio e superación de la estruct1Jr.-3. 

económica y politica, a eliminar el pluralismo sindical limitado 

y electora 1. 

Existen dentro del movimiento magis teria1 vtr·cs ;ir upes 

organizaciones magisteriales, minoritarias e.scasam12nte 

significativas. se pueden menc1onar a "la úrga11i.:ación 

Democr~tica del Magisterio <ODM>, que surge d2 una escisión del 

FEMIN; Ja Alianza de Trabajadore= de Ja Educación (ATE). de 

(44) Cihdo por Stlinas e luz, "Crisis y reforu política en Héxico", en puntp t1jbro, lil)'O de 
1911. 
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orientación troskista; y la corriente socialista Magisterial, que 

cuenta con alguna fuerza en Sinaloa", CA5> 

Por otro lado, existe en la dirección del magisterio del CCL 

de Morelos e Hidalgo, una cantidad significativa de profesores 

"revolucionarios" y combativos, que no se encuentran adheridos a 

organización política alguna. 

C4?i> S11inu e Jau, .tt......ti.L., p, 163. 
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3.3 Fortalecimiento coyuntural de la CNTE !1980-1981) 

El período de lucha magisterial, comprendido de 1980 a 1981, 

fue de gran significado para los maestros disidentes, ya que su 

movimiento trascendió a diferentes estados de Ja República, como 

oaxaca, Morelos, Valle de México, Chiapas, Puebla, Hidalgo y D.F. 

~a forma de lucha que adoptaron los maestros democréticos se 

dio en tres niveles: 

"en lo económico Clas huelgas, los paros, las 

manifestaciones>; en lo político (las 

organizaciones independientes, Ja CNTE, la sección 

democrétlca de oaxaca>: en lo Ideológico <nuestros 

foros, intentos de programas alternativos>". (46) 

A finales de enero da 1980 el movimiento magisterial se 

reanuda con la marcha de un gran nómero de maestros 

trabajadores manuales, técnicos y administrativos, convocados por 

la CNTE y organizaciones democréticas del SNTE, para "luchar por 

democratizar a su sindicato, incrementar sus salarios en un 30%, 

descongelar los sobresueldos y exigir la realización de los 

congresos de la~ secciones 7 y 40 de Chiap~~··.c47: 

(46) Hgtifunte Maqisterhl, uptinbre de 1983, p, 26, 
t47> Hernindu, luis, ~. p, ,!I, 
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Al mismo tiempo, el SNTE real Izó su congreso Nacional en 

Ohetumal. Quintana Roo, donde Ramón Martínez Martín sustituyó a 

José Luis Andrade !barra. En dicho congreso la participación de 

delegados democr~tlcos fue mínima, sustentada la supremacía y el 

control por vanguardia Revolucionaria, cuya ll'nea adopta.da por su 

dirección sindical fue no precisar las demandas labora1 .. s, no 

hablar porcentajes de aumento salarial, ni las Plazas; además, se 

atacó verbalmente al magisterio democrático, Particularmente a 

los dirigentes de la sección 52, quienes habían puesto obst~culos 

al gobernador de san Luis Potes i. Jongul tud Barrios, 

Finalizado el congreso. el OEN del SNTE se dirigió con el 

pres !dente José López Port i ! lo, para rat i f 1 carie su adh"s Ión 

manifQstarle sus dgmandas, como el aumento sustancial Y 

permanente al salarlo de los trabajadores d" la educación. 

Mientras tanto. la coordinadora Nacional de organizaciones 

oemocr~tlcas del SNTE continúa los trabajo; para la preparación 

del 11 Foro, con el obJeto de avanzar en el camino de la unidad y 

discutir: 

"al El balance de los congresos del SNTE; bl 

T~cticas y formas de lucha hacia la democratización 

del SNTE; el La situación y la política salarial 

del Estado y de la dirección del SNTE; dJ 

sol idarldad con Jos movimientos magisteriales de 
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Chiapas, Tabasco. auerrero ... "C4S> 

El 11 Foro de la disidencia magisterial se caracterlzú 

porque prevaleció el divlsionismo, con grandes ataques al MRM por 

negociar carteras con el CEN del SNTE; no se construyeron 

verdaderas alternativas y los acuerdos a los que se 11 egaron 

fueron los mismos que se plantearon a principios de 1980. Sin 

embargo, se descartaron otras demandas importantes en el aspecto 

salarial, como la existencia de una escala móvil de salarios; es 

a partir de esta situación que ''la coordinadora Nacional entró en 

un proceso de composición. como en el pasado, la actividad 

slnrlical de los maestros del D.F. decayó con la culminación de 

los congresos. La mayoría de las corrientes se dedicaron, una 

vaz m~s, a lavantar grandes programas y demandas y a hacer 

denuncias al charrlsmo, olvidéndose de promover la organización 

de los trabajadores de la educación a partir de sus necesidades 

més sentidas".C491 

Frente al Foro, la dirección del SNTE "intenta proteger su 

le11itlmldad recogiendo demandas de la base, pero sin romper la 

disciplina frente a la política salarial del Estado". ceo> Para 

fines de abril de 1990, declaraba la dirección sindical que el 

problema magisterial seguía y los profesores recomenzaron la 

(48) IJ>l.Jl.., ... 61-11. 
cmIJ>l.Jl..,p,73. 
<&O> Holinu fl'<tntu, Ohc. Educación y pplítica 'º Héyirp, Ed. liueva buen, Héxico, 1983, p, 

¡¡, 
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movilización, reiterando las demandas acordadas en Jos Foros 1 y 

11 de Trabajadores de Ja Educación y organizaciones Democr~ticas 

del SNTE, es decir, aumento salarial del Jor., descongelamiento de 

sobresueldos y democracia sindical. Pronto se extendió el 

conflicto a Aguascaliantes, sinaloa, sonora, vucat~n y oaxaca, 

donde los profesores tomaron locales de la SEP y del SNTE. 

En el mes de mayo de 19BD el movimiento democr~tico ;e 

revitalizó, desarrollando su propia alternativa, siendo la huelga 

del magisterio oaxaqu11no "la que imprime al movimiento una nueva 

radicalidad. Lanzados a la huelga por los charros nacional11s 

para destituir al dele11ado de la SEP y para exigir el pago a 

salarios adeudados caumento salarial de 60X, aumento a 

quinquenios, descongelamiento de sobresueldos>, destituyen a los 

charros. toman su local sindical"<51> y 20 mil maestros 

oaxaquenos deciden lanzarse a la ciudad de México. 

motivo. el secretarlo de Educación Pllblica, Fernando 

decide crear una comisión tripartita, integrada 

SEP-SPP-SNTE, para estudiar las condiciones de vida 

Por tal 

solana, 

por la 

de los 

maestros oaxaquenos. Al mismo tiempo, el líder del magisterio, 

Martíne: Martín, decide demandar aumentos para todo el magisterio 

nacional. 

Mientras tanto, la Coordinadora Nacional hizo un ! !amado 

para efectuar un paro nacional y una marcha el 9 de junio, cuando 
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más de 70 mil maestros marcharon por las calles del D.F. Ante la 

marcha, la SEP acepta la negociación de aumento salarial con la 

CNTE. No obstante, se entrevé que fue la secretaría de 

Gobernación la encargada de elaborar un plan para enfrentar en 

forma ventajosa al movimiento disidente. 

El cumplimiento de los acuerdos estaba condicionado a que 

los maestros desalojaran la ciudad y se regresaran a sus lugares 

de origen. Al conocer .. 1 acuerdo la base se descontrola; 

finalmante fuarzas policiacas 

llevándolos a las afueras de 

desalojaron a los maestros, 

la ciudad, mientras que los 

profesores oaxaquenos se refugian en la Normal superior. una vez 

que se obtiene el aumento salarial del ~2~ Y el reconocimiento de 

su comisión ejecutiva, los profesores disidentes se trasladan 

hacia oaxaca. 

El paro representó el punto más alto de la actual etapa, 

aunque el aumento salarial del 22X no se hizo extensivo para los 

técnicos, administrativos y manuales que laboran en la SEP, ni 

modifica las condiciones de vida de los trabajadores de la 

educación. 

vanguardia, 

dirigentes 

Sin embargo, con el movimiento 

"coyuntul"almente las masas han 

charros y roto con el aparato 

oaxaqueno a 

desbordado a 

sindical que 

la 

los 

los 

encuadraba, d~ndose en el transcurso del movimiento una dirección 

político-sindical"<52>, que se expresaba en paros, huelgas, 

(52) llld.:, PP• 86·87, 
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mltlnas y manifestaciones, rompiendo con el tradicional esquema 

da negociaciones. 

En esta confluencia de acciones magisteriales estatales 

rasalta por su significado, para el segundo semestre de 1980, el 

magisterio de Morelos, el cual se Incorpora a la lucha, 

transtorm<!ndose el movimiento magisterial, en general, en un 

movimiento de masas "al dejar de ser un conjunto de 

movilizaciones regionales espont~neas para perfilarse como un 

proceso nacional, con demandas económicas unitarias y con impulso 

para recuperar para Jos trabajadores Ja organización 

sindical". e 53 > 

Para el mes de septiembre de 1980, ocho mil profesores 

morelenses realizan un primer paro de labores, exigi12ndo un 

aumento del JOX al salario. aumento al sobresueldo de 1 oox. 

creación de clínicas del rsssTE y el reconocimiento de su 

comisión ejecutiva electa democr~ticamente. Por su parte, el 

comité Ejecutivo del SN1'E agradece al gobierno federal el aumento 

otorgado y lanza Ja ofensiva planteando una serle de criticas y 

P.ropuestas en contra de la SEP, senalando que "todos los niveles 

da docencia y los cargos de dirección del ramo educativo deber~n 

ser ejercidos por auténticos profesionales de Ja educación", <54> 

Las reivindicaciones sindicales son en contra de la organi=ación 

C~l) llolinu Fuentu, Olac, .D.2:.&.....C.i, p, 63. 
C54> Cihdo por Avih 'I ftntíntz, ~' 29 de uptiubre de 1990. 
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administrativa de Ja SEP. anulando las principales demandas que 

movieron a mi les de maestros c:omo el aumento salarial y la 

democracia sindical, pretendiendo reivindicarse ante los 

movimientos magisteriales independientes que ganan terreno. En 

este sentido, "como responsable de un aparato de control de los 

trabajadores sujeto al Estado, la burocracia sindical ha 

bloqueado toda demanda laboral que pueda afectar la política 

oficial sobre salarios y ha tratado de frenar, en defensa propia 

y dg su tarea de contención, las movi 1 i2aciones de la base del 

magisterio. Este esfuerzo ha desgastado a vanguardia 

Revolucionarla .. , Por eso urge tomar la iniciativa y sólo lo 

pu12de hacer sin enfrentar al régimen en cuestiones esenciales. 

optan por una contradicción menor que puede resultarles ventajosa 

y se lanzan contra un equipo administrativo específico", <55J 

A mediados de octubre de 1980, al 

d11mandas al magisterio morelense, éste 

enfrentdndose a las siguientes instancias: 

no satisfacerles las 

esta! la la huelga 

"al a la SEP, toda vez que minimizó Ja importancia 

del paro, descalificando al CCL y amena2ando a los 

parlstas con el cese; bl al gobierno estatal, al 

declarar ilegal la huelga a través de la Junta de 

Conciliación y Arbitraje; cJ a la ctirigencia del 

sindicato, que se desentendió de las demandas de la 

(!15> Kolinar Futntu, Olac, ~. p, 69. 
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base y desconoció a la comisión Ejecutiva y d> a 

grupos caciquiles, que impidieron Ja colocación de 

1 as banderas roi l negras". e 56 l 

Ante la poca disposición que tuvieron autoridades 

gubernamentales Y SNTE para solucionar Jos problemas del 

magisterio, el movimiento morelense continuaba, junto con 

profesores del D.F., chiapas, Estado de México, Puebla, Hidalgo y 

oaxaca, ya que el aumento salarial que obtuvieron se Igualó al 

aumento salarial que recibieron Jos dem~s trabajadores del 

Estado: a su vez, no se habían celebrado elecciones democr~tlcas 

en las Secciones de chiapas y oaxaca. como respuesta de las 

movil1:aciones, los maestros encontraron autoritarismo y 

represión. 

En noviembre de 1980 se llega a un acuerdo en Morelos para 

la formación de una comisión Ejecutivo secciona!, la celebración 

del congreso secciona! en cuatro meses y el compromiso de la SEP 

de descongelar el sobresueldo, Jo que orll ló al levantamiento de 

la huelga, En Chiapas, por su parte, donde la lucha s2 había 

radicalizado, se consiguió un acuerdo parecido al de Morelos. 

Aunque la CNTE en el segundo semestre no se configuró como 

la dirección política del movimiento, "el balance hacia fines de 

1980 era favorable. se lograron aumentos importantes < 37. 5%> 

(56) Citado por A11ili y "utínez, 1lnLllsJln.g_, 14 de odubu de t~eo. 



que, por més que los charros pretendieron atribuírselos como 

logro propio. para todos fue evidente que fue una conquista del 

movimiento ... En los ~!timos meses del ano irrumpieron nuevos 

contingentes: valle de México, Guerrero e Hidalgo", C57> 

comienza 1981 con nuevos cent ingentes en 1 ucha: el 

magisterio insurgente implantó la negociación ~nica de los 

estados de Guerrero, Hidalgo y valle de México; aunque la 

comisión tripartita CSPP-SEP-SNTE> anunció el descongelamiento de 

los s6bresueldos, los CCL de los estados en cuestión, anunciaron 

nuevas movi l i.:ac1ones al mismo tiempo que la Coordinadora 

levantaba un pliego nacional de demandas. En respuesta, el CEN 

del SNTE endureció su postura negdndose a dialogar. en tanto que 

la SEP anunció medidas administrativas para sancionar a los 

ma~stros en paro y suspender el pago a paristas: el 3 de febrero 

de 1981, los maestros fueron desalojados y conducidos a las 

afueras de la Oi udad de Méxl co. El 17 de febrero, frente a la 

negativa de no negociar, la CNTE no tiene més opción que sostener 

la movilización y llamar a la solidaridad a las demds 

organizaciones magisteriales. L,a téctica de lo5 charros en las 

negociaciones era la de prolongarlas, buscando el desgaste del 

movimiento. En este sentido, ''las aemandas del movimiento, que 

ha pasado a ocupar hoy el lugar central. son de elemental orden 

democrdtico; ninguna rompe con la legal !dad ni ha sido nunca 

subversivo. Los maestros de Guerrero, Hidalgo y val le de México 

(57> Hernández1 luis, ~. p. UI, 
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exi11tan una dirección secciona!. surgida de las mayorías, y 

rechazan la imposición de la burocracia del comité nacional del 

SNTE". (58) 

En febrero de 1981 hubo una fuerte efervescencia magisterial 

porque "las amplias masas magisteriales han aprendido que el 

método de lucha son las movilizaciones, los paros, las huelgas Y 

los plantones. La legítima democracia sindical se ha expresado 

en los consejos centrales de lucha, en los congresos Y las 

asambleas de masas''. <59> 

Finalmente, el secretario de Gobernación, Enrique olivares 

santana, estableció los términos definitivos de la solución, en 

el cual se muestra las relaciones de poder entre el SNTE y Jos 

movimientos de base. La propuesta del SNTE consiste en el 

des cono e 1 mi en to de los comités Ejecutivos, electos 

democréticamente, ad! clonar a los comités seccional"s 

ori11inales cuatro representantes de los sectores disidentes. 

"Ello dejaba fuera de la discusión Ja exigencia de establecer 

procedimientos democrét i cos, que contl rmaran el carécter 

mayoritario de los movimientos regionales''. <60) Esta situación 

demuestra que la intención de las autoridades gubernamentales es 

anular la demanda de democratización y sustituirla por un reparto 

CH> ftolinu Fuentes, Olac:, ~. pp, 77·83. 
C59l Ptliu, 61r1rdo, "l• insuu1nch del uotistttio", tn ~ <supleunto Político dt U.U. 

Úl.Jl4a.), nú1. 20, 10 de enuo dt U82, p, 2. 
<!O> .alJL., p, 87. 



de puestos, o sea, un reacomodo burocrático, cuestión que an un 

principio la disidencia rechazó totalmente. 

A timis de febrero de 1981 la disidencia aceptó un acuerdo, 

que consiste en Jo siguiente: 

"1 l Or'1ación de 5 cart11ras para cada uno de los 

OOLs de Gu11rrero, Hidalgo y valle de México, en 

los comités Ejecutivos seccionales respectivos. 

2l Integración de una comisión SEP-SNTE-ONTE, con 

el objeto de tratar los problemas magisteriales 

y de r1>presión. 

J > compromiso de la SEP para regularizar de 

inmediato los pagos atrasados, pagos a los 

maestros parlstas y a los participantes en las 

manifestaciones. 

4> Revisión, por parte de los CES, de los acuerdos 

del 122 congreso de Chetumal y replanteamiento 

dG! las condiciones 11specíflcas de cada una de 

las secciones sindicales. 

5l Normalización d1>l sistema educativo en 

Guerrero, Hidalgo y valle de México. 

6l Establ11cimiento de que los estatutos son la 

m~xima norma, por lo qu1> el pro:r .. sorado deberá 
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sujetar su conducta sindical a ellos". (61> 

Para la disidencia el mes de marzo de 19BI fue sumamente 

Importante, ya que en el XI congreso Extraordinario de la sección 

7 se excluye, por primera vez al grupo de vanguardia 

Revolucionarla del órgano sindical secciona!. 

En los meses subsiguientes el movimiento entro en una fase 

de poca actividad, replegándose los profesores de Hidalgo, 

Guerrero y valle de México, al ser satisfechas parcialmente sus 

demandas. No obstante, "entre mayo y octubre de 1981, hay un 

período de lucha en el que la autoridad política y organi2ativa 

de las delegaciones democráticas crece, a costa de las 

tradicionales relaciones de control autoritario impuestas por 

directores e inspectores. De este modo, la enraizada corrupción 

de las autoridades educativas se enfrentó a prácticas permanentes 

de repudio, permitiendo que. con los pequenos triunfos se 

fortaleciera la participación democrática". C6Z> 

En el mismo mes de octubre se movi l!zan los profesores del 

ce~ valle de México, al igual que los maestros de la sección 1~. 

creándose nuevamente una situación de enfrentamiQnto y para 

diciembre oaxaca, junto con la CNTE, levantan sus demandas entre 

las que sobresale la exigencia de realizar el congreso seccional. 

<61> Buuo Zuudio, Juan, luii. "El 1oi.ii1iento U!l'isterial difidente dt la CHTE coto fuuz• 
polític.1 d interior del SHJE", Híxico, 178,. 

(62> Hernindtz, luis, ln511Uenciu Sindicaln, Hhico, t982, 5/f, 
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La relación de crisis económica-crisis educativa en el 

sexenio de 1982-1988 explica en Primera instancia que al existir 

una crisis económica en México de graves proporciones como la 

ocurrida en el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado, 

indudablemente afecta al sector social y en particular al 

educativo en el sentido de que disminuye la partida presupuesta! 

para la educación, afectando el ingreso. las condiciones de vida 

y laborales de los trabajadores docentes y no docentes 

integrantes de la CNTE. Asimismo, esta situación determinaré en 

el sexenio delamadrista una serie de demandas, movilizaciones y 

negociaciones para mejorar la precaria situación económica de los 

trabajadores de la educación y para el reconocimiento de sus 

derechos sindicales. No obstante, ello representó que las 

diferentes moví l izac1ones sindicales en diferentes estados de la 

rep~bl!ca fueran estrictamente locales o regionales debido a que 

la CNTE nunca adquirió una fuer.:a de car~cter nacional, pues se 

encontraba desarticulado por la carencia de una dirección 

nacional central Izada, debido también a las 1 u chas Internas y 

errores téctlcos de las diferentes corriE!ntes magisteriales, lo 

que originó un desgaste y cierto retroceso en el terreno 

sindical. 
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4.1 crisis econó1ica y crisis educativa 

oomsnzaremos por abordar el problema de la crisis 

aconómlco-soctal desde una perspectiva global en México, para 

después 12nfocar la crisis económica y educativa que vivió el 

pa!s, bajo al gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado. Desde la 

crisis económica de 1929 no ha habido otra más difícil como en 

Jos Primeros anos de los ochenta. Esta crisis es resultado de 

las transformaciones profundas, que estén ocurriendo en el 

sistema global, y es en los pa!ses cap! tal Is tas más avanzados 

donde iniclalm.,nte se generan estos desequilibrios. En las 

econom!as d" mercado más desarrolladas el crecimiento del 

Producto Interno Bruto disminuyó, al Igual que la tasa de 

Inversión y el comercio mundial. "Estos fanómenos reflejan una 

crisis muy profunda del estilo de desarrollo, Imperante en los 

pa!ses capitalistas centrales después de la Segunda Guerra 

Mundial",C1> produciéndose un estancamiento de la actividad 

productiva. 

otro elemento de la crisis a nivel mundial ha sido el papel 

que ha jugado el sector financiero, "la precedante bancarlzación 

de la econom!a mundial, ... aunada a Ja ausencia de control sobre 

las actividades de la banca transnacional, conduje a la hagemcn!a 

(1) Estévu, Jahe, "Crisil 1undhl y proyuto nacional", en 11,h;jco ante h crhi5, <coordinado 
por P1blo Gonziln y Htctor Muihr>, vol. I. Ed. Siflo XXI. ltíxico, 199t, pp, 45·''· 



100 

de la lógica especulativa sobre la productiva a escala global, 

factor de serios desequilibrios. principalmente agente recesivo y 

poderoso instrumento de concentración y desnacionalización 

industrial". e:?> Al respecto, "as! como en los anos 70 la banca 

transnacional había inducido el endeudamiento de nuestros países, 

en su desesperada bllsqueda de clientes para triunfar en la 

competencia interbancaria, ahora el mecanismo especulativo se 

invirtió y al primer síntoma de que podría haber dificultades de 

pago, la banca retrasó la oferta de nuevos créditos provocando la 

situación que quería evitar". 13> 

1..a crisis internacional tiene la característica de ser una 

crisis de carácter general, cuya reces Ión profunda repercute y 

afecta, tanto a países capitalistas industrializados, como a 

países socialistas y tercermundistas. A su vez, dicha crisis 

mundial que tiene sus or!gGmes en los paises més desarrollados. 

se transmite a los manos subdesar-rol lados mediante tres 

meca.ni smos: 

"Caída en los términos de intercambio, o sea, 

disminución de los precios de materias primas; alza 

de las tasas de interés, seguida por una 

contracción de la masa de recursos financi~ros; y 

mayor proteccionismo comercial". C4 > 

(2) nu.. p. 41. 
(3) iw.... p. '8, 
U> IW..., p, 26. 
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En este sentido, los términos de intercambio comercial en 

los anos setenta fue favorable para los países del Tercer Mundo; 

sin embargo, en los anos ochenta el proceso se revierte, 

registrándose una disminución de los principales productos de 

exportación, lo que condujo a un estancamiento en los ritmos de 

crecimiento en la mayoría de los paises de la reglón. otro 

factor de Ja crisis de principios de Jos ochenta fue el alza de 

las tasas de Interés en los mercados Internacionales de crédito, 

con su efecto sobre el pago de servicios de la deuda, lo que 

representa un serio problema de endeudamiento, ya que en 1977 las 

tasas de Interés apl !cables a la deuda del Tercer Mundo eran 

superiores al 6X, en 1901 llegaron entre 10 y 12x. 

Respecto a América Latina, la década de los ochenta será de 

agudas convulsiones para sus respectivas economías, 

caracterizándose "por la parálisis de los ritmos de crecimiento 

en la mayoría de los paises de la reglón, Por un alza desmesurada 

en los niveles de endeudamiento externo, por el recrudecimiento 

de Jos procesos inflacionarios por los altos nlvel<1s de 

desempleos, el colapso polftlco de regímenes autoritarios 

establecidos en la década pasada, como complementos 

indispensables de modelos económicos concentradores y 

abiertos".<~> 

Esta agudización de la crisis económica se presenta en el 

(5) In1ulu, José lfigu1l, "El contuto globd de la crisis", ~. p. 29. 
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momento de una crisis hegemónica estadounidense, en donde las dos 

llltimas décadas "dieron lugar a una globali2ación sin precedente 

en las relaciones internacionales. La unificación del mercado 

internacional -un mercado regulado comErcial y financieramente 

por la potencia dominante-, la transnacionalización de la 

producción, la transformación de las fuerzas producti\as en la 

periferia, todo ello sobre la base del impulso y dirección del 

capital norteamericano",<6> 

Para el caso particular de México, la crisis de los ochenta 

se "inicia en la década pasada, bajo el gobierno de Luis 

Echeverría. al agotarse una forma de crecimiento. No sólo una 

forma de industriali;:ación, sino un conjunto de relaciones que 

dan cuerpo a la economía". C7> Posteriormente, en el régimen de 

José López Portillo, "la estrategia de desarrollo centrada en el 

crecimiento acelerado y basada en el petróleo y el endeudamiento 

gxterno, lejos dg rgsolvllr los problemas gstructurallls, los 

agudizó y ademés condujo a una crisis mAs profunda que la 

anterior.,. y al generarse las expectativas devaluatorias en el 

contexto de la libertad cambiarla acglllró la fuga de capitales y 

las actividadgs llSPO!Culativas ... "<8> No obstant .. , se rllgistró un 

paríodo dg expansión de la economía maxicana hasta 1982, ano en 

que se recrudeció la crisis entrando la economía, en un proceso 

(6) .w.w. 
<7> Cordtn, Rolando, "La crisis dt México I", en llwl. julio de 1983, nú1. 67, p, 23, 
C8> Uillurul, Rtné, "l11 crisis dt tlbico It•, tn d.u.u., aqosto de 1983, nú1, 68, p. 29, 
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de deterioro grave y acelerado. Al respecto, "la formación 

interna de capital prácticamente se suspendió en 1982, después de 

cuatro anos consecutivos de crecimiento acelerado de la inversión 

p!Jbl ica y privada, los precios de las mercancías y de los 

servicios aumentaron ... y 1982 terminó con una inflación de cerca 

de 100%; los salarios reales descendieron a un nivel inferior al 

de 1976 y el desempleo abierto de la mano de obra pasó del 5% del 

total de la fuerza de trabajo en los primeros meses de ese mismo 

ano a más del 1 ax en los últimos meses",< 9 > tendencia que al 

acelerarse agrava el desempleo de la fuerza de trabajo y lo mismo 

sucedra con la capacidad instalada de la Planta productiva, donde 

muchas e importantes empresas SCi! enfrentan a enormes problemas. 

Por otro lado, las finan,as públ leas también se deterioraron en 

forma acelerada, lo que ocasionó que muchas empresas del sector 

p\lblico se enfrentaran a serios Problemas financieros, aunado a 

la especulación monetaria que se desató en el país entre 1982 y 

1982, alcanzando cifras inusitadas. 

El gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado elabora, para 

hacGn•le frente a la crisis de 1982, el Programa Inmediato de 

Reordenación Económica CPIRE>, para superar la crisis en el corto 

plazo Y que es en real !dad la explicación de la carta de 

Intgnción pactada con el Fondo Monetario Internacional un ano. En 

este sentido, "el PIRE es, por tanto, por su contenido básico 

(9) Tillo, C1rlo1, "la crisis en 198~: nldos y opcionfi•, RL-.dt,.., uol, II, p. 399. 
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como por los propios requerimientos del Fondo Monetario 

Internacional. un programa de corte monetarista, cuyo objetivo 

básico es la estabilización de precios Y de las variables 

comerciales y financieras, mediante la aplicación de instrumentos 

monetarios y fiscales de poHtica económica y el control férreo 

de los salarlos por parte del Estado". C10> Aunque el gobierno 

federal enfatiza que no es un programa eminentemente ortodoxo de 

estabilización, porque comprende acciones de tipo social 

dirigidas a proteger el empleo, el consumo de Productos básicos, 

la creación de obras P~blicas, etc. C11>; en la realidad, es un 

programa monetarista y su política social tiene el Propósito de 

mantener el consenso del gobierno con las clases subalternas. 

El 31 de mayo de 198~ el gobierno de Miguel de la Madrid 

presenta el Plan Nacional de Desarrollo CPNO>, 1983-1988, para 

promover una estrategia de cambio estructural con el fin de darle 

sol ldez y estabi ! !dad al crecimiento económi ce a mediano plazo, 

iniciar los cambios cualitativos con el propósito de vencer a la 

crisis. 

(10) Guillín, Arturo, "Interprehciones sobu la crisis en Kéxico", lli-til.... uol. I, p. 112. 
( 11) Al ruptcto, René Uilhrrul enf1tiu: "1.u udidu dentro de la estutegit de 10duniuc16n 

tconó•ic1 ciertnente no constituye un proguu ortodoxo de uhbilización. lar 
cu1cterísticu de tdu tipos de pro9'raus son la contracción genera liuda de h deaanda, 
h liberación de los precios del co11:rcio1 el ríqido control salarial y la elilinaci6n del 
Eshdo co10 ili'enh 1con61ico. El Provuu dt Rtord1n1ción Econ61ic1, en cubio, incorpou 
politie:u diferentes del hdo de h de11nda y los precios relativos y 1diciona políticn 
PilU el 1poyo 1 h ofertl no oburv1dH en los provuus ortodoxos Ctn "la crisis dt flhico 
JI", !lll.ll, nú1, 6B, pp. 29·31>, 
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En el Plan Nacional de Desarrollo se senala que las 

principales deficiencias estructurales de la economfa mexicana 

son: 

11 1.- Desequilibrios del aparato productivo 

distri but 1 vo, 2.- Escase2 de divisas y J,-

Desigualdades en la distribución de los beneficios 

del desarrollo''.<1Zl 

se afirma en el PND que "la solución de este desaffo no se 

encuentra gn recetas ortodoxas o simples. l.a s 1 tuación por la 

que atraviesa el pafs, la magnitud y el enraizamiento de 

desajustes fundamentales de la estructura económica, que a lo 

largo del tiempo ha provocado la recurrencia y agudizaci~nes de 

las manifestaciones de la crisis, muestra que sería insuficiente 

adoptar una estrategia que solamente pretenda estabi 1 izar la 

economfa. Por ello, es necesario incidir, al mismo tiempo, sobre 

las raíces profundas de los principales desequilibrios del 

aparato productivo, la Inadecuada asignación del ahorro Interno, 

la escase= crónica de divisas y la persistencia de contrastes 

sociales 11
• < 13> 

v para atacar las causas de car.!ct"r QStructural de la 

crisis se proponen las siguientes medidas: 

(12) "Plan Nacional de Deurrollo", El 1rrcadg dt yalpres, 111io XLIII, supluento d nú1. 24 de 
1983 1 Uxico, Hlfinu, p, 47. 

(13) 1.IWI... p, 59. 
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"Dar Prioridad a los aspectos sociales... y 

fortalecer la rectoría del Estado, estimular el 

sector empresarial e impulsar el sector 

social".<14> 

La estrategia económico-social del gobierno de Miguel de la 

Madrid se basa en tres aspectos de la din~mica social, las cuales 

son: el financiamiento, cuya estrategia busca la adaptación a las 

nuevas condiciones que establece la economía mundial y a la 

situación del sistema financiero Internacional y nacional, siendo 

el objetivo económico la sustitución de fuentes externas de 

financiamiento, por fuentes internas. El segundo aspecto se 

refiere a las condiciones de producción y productividad, 

senalando que la estrategia del régimen se orienta a la 

reestructuración del aparato Productivo, teniendo como ejes: 

"a> su modernización y racionalizac1ón para garantizar la 

recuperación de la tendencia descendente de Ja productividad 

general de la economía; b> su articulación creciente al mercado 

mundial •.. "< 15> Sin embargo, esta orientación se enfrenta a 

problemas financieros de Infraestructura y de la calidad de la 

fuerza de trabajo. En este sentido, "ante la urgencia de acceder 

al mercado mundial, se sustituye la eficiencia y Ja productividad 

por una mayor explotación de la fuerza de trabajo, a través de la 

contención y depresión salarial creciente, qua apenas empieza a 

( w lhli... p. 61. 
<H1> Hieto Rojas, Antonio, "llplicacionu sochl1& de h estrateqh tconóaico·sochl", AL......CiL.. 

vol. II, p, 12. 
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tocar fondo y con la intensificación de las condiciones de 

trabajo y el tope a la disminución de la Jornada laboral".<16l 

Respecto a la comercialización, se pretende un acceso al mercado 

mundial y consolidar el mercado interno. 

En 1983 un elemento explicativo de la crisis 

económico-social es la puesta en práctica de una política 

económica que genera los desequilibrios de siempre: 

"Un déficit fiscal creciente, una crisis en la 

balanza de pagos. Los desequilibrios básicos, 

entonces siguen subsistiendo y los objetivos 

bé.sicos, vuelven a. ser los mismos ..• 11 <17> 

En 1986 Jos saldos de la crisis y la polít lea económica, 

para la mayoría de la población, eran negativos: el Producto 

Interno Bruto por persona disminuyó en términos reales entre 1982 

Y 1984; contin~a decayendo la actividad económica y el ingreso. 

En contrapartida aumenta la concentración del ingreso y de la 

riqueza. "En estos anos, el desempleo abierto ha pasado de 

alrededor del 5% a cerca del 15% y la fuerza de trabajo -más de 

tres mi! Iones y medio de personas en 1985- y el salario en 

términos reales ha disminuido cada ano... Por su parte, los 

propietarios de activos fijos Y financieros, dentro y fuera del 

país, han multiplicado sus ingresos y su riqueza y las empresas 

<17> Tello, Culos, "La crish de Kéxico 1", en ll..t.w. nú1. 67, p. 11. 
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reportan considerables aumentos en sus utilidades, muy por encima 

del incremento del índice de precios. Así, més que avanzar hacia 

una sociedad més igualitaria -propósito del PND-, se ha 

retrocedido y el deterioro en la ya de entrada desigual 

distribución del ingreso ha afectado negativamente las 

condiciones generales de existencia de la mayor1'a de la 

población", <18) ~a política instrumentada por Miguel de la 

Madrid, lejos de combatir el rezago y la pobre:a, ha contribuido 

a aumentar los índices de desnutrición de la población, 

especialmente la infanti 1. El rezago en materia de vivienda ha 

crecido y el ser\iclo de educación carece de los suficientes 

recursos, lo que significa que el peso de la crisis ha recaído en 

las clases populares y sus efectos se manifiestan en un constante 

deterioro ae sus condiciones materiales de vida; asimismo, "la 

fuga de capitales continúa y los pagos por concepto de intereses 

de la deuda absorben buena parte de las divisas generadas por la 

exportación de petróleo. Entre 1982 y 1985 se habrén pagado més 

de cuarenta mi 1 mi! Iones de dólares por concepto de 

intereses", <19) por lo que el saldo no ha sido favorable para la 

población mayoritaria; decenas de millones de mexicanos no 

disfrutan de una vida digna y decorosa. 

Para 1987 la política del gobierno continúa protegiendo 

y privilegiando a la burguesía financiera, estimulando la 

(18> Tello, Culos, ~. pp, 4'05-4106. 
< m llilL.. •· m. 
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especulación, lo que ocasiona una "redistribución del ingreso en 

favor de los propietarios de los activos financieros. Mientras 

que los salarios reales caen continuamente, los rendimientos a la 

inversión especulativa son cada vez más atractivos .. , no hace 

falta el concurso del trabajo para obtener ganancias altas; las 

empresas y particulares Yd no piensan en invertir 

productivamente".<20> mientras la crisis hace estragos en la 

mayoría de la población; al respecto: "el nivel de vida de la 

población trabajadora ha caído en més del 40X en los i.lltimos 

anos; hay seis millones de mexicanos entre desempleados y 

desocupados, en una situación angustiosa y con pocas expectativas 

de mejoramiento; la mano de obra se ha desvalorizado 

drásticamente: es més barata que hace diez anos; el poder 

adquisitivo del salario esté ~n los niveles que tenía veinte anos 

atrés; el ingreso y la riqueza se han concentrado en grupos cada 

vez més reducidos de la población; la pobreza se !'la profundizado 

y ampliado".< 21 l Luego antonces, no esté de m.!s tomar en cuenta 

que "la política económica puesta en préctica por las distintas 

administraciones postrevolucionarias, especialmente a partir de 

la de Miguel Alemén valdés <1946-1952>, sólo ha logrado 

profundizar las desigualdades sociales en México, agudizando la 

ya de por sf grave concentración del ingreso. fortaleciendo la 

estructura oligérquica e incrementando vertiginosamente el 

(20> Acosh, Carlos, "La polític¡ del ¡ctual gobierno apunta al qenocidio: Ififenil llartínn", en 
fllw.D., nú1. 551, "hico, 1987, p, 17. 

(21) lJ>.id., p, 14. 
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volumen de la población depauperada",(22> 

No es la excepción la política económica de reajuste que ha 

implementado Miguel de la Madrid Hurtado, pues se ha revertido 

los avances que se habían logrado, sobre todo en el sector 

social. 

podemos afirmar que, al término del sexenio de Miguel de la 

Madrid, se deja un país con enormes rezagos sociales 

agudización de las viejas desigualdades sociales: sin embargo, su 

polftlca económica favoreció a los reducidos grupos de poder 

económico y político, pues así lo demuestran sus acciones desde 

el inicio de su gobierno: "copropiedad de la banca nacional izada, 

control absoluto del m~rcado bursátil y en general de la 

Intermediación financiera más dinámica y lucrativa: facilidades 

fiscales y privilegios en el mercado de cambios: prerrogativas 

para especular al por mayor~ empresas públicas rentables 

dinémt cas". < 23 > 

En este sentido, el primer paso que dio Miguel de la Madrid 

para entablar de nuevo relaciones cordiales con los exbanqueros 

fue anunciarles, en diciembre de 1982, que participarán en parte 

en el control de la banca, es decir, devolverles el 34% de las 

(22) flrnindez~U1Q'1, Culo•, "22t del PIB, en unos de 37 uprenrios", en LJ.....J.a.tnil, Mhico, 12 
de abril d• 1991, p. 1. 

(23> Acosh, Culos, "Pno 1 pno Kig"uel d• la Kidtid entreg6 el país 1 los i¡nndu 11pra1ario111
1 

en !.t.auu., nú1. 629, 21 dt nouiubu de 1988 1 p, s. 
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acciones de los bancos nacionalizados. Mientras tanto, los 

exbanqueros fueron indemnizados, además de devolverles las 

empresas Y activos financieros que era propiedad de los bancos. 

El siguiente paso fue "cederles el control absoluto del 

mercado bursáti 1 e las casas de bolsa> y de otros Intermediarios 

financieros no bancarios como las aseguradoras, afianzadoras y 

arrendadoras".< 24 > Además, a esos mismos exbanqueros se les 

otorgó la concesión para instalar y operar casas de cambio, con 

lo que prácticamente se apoderaron del mercado libre de cambios y 

dichas casas de cambio "eran capacgs de desquiciar el mercado 

cambiario e inducir a dgvaluaciones b~uscas, muy a pesar de que 

en el mercado libre apenas se maneja una cuarta parte de las 

C2'> lbi111L. Al respecto, entre 1986 y 1987, los npreurios y los dueños de las casas de bolsa y 
sus socied¡du de inuersión dentaron una especuhción finandeu sin precedentes, cuyu 
g"anancias extraordinarias en 11e lapso, llegaron huh el JODO•. Para 1989, treinta 'I siete 
11preurios dll país, agrupados en el Consejo rluic1no de Ho1bru de Huocios CCHHH>, 
"concentraron el 22t del PIB, a precios de 1989, 60 por ciento de lo~ actiuos de los 
consorcios que cotizan en la Bolsa Htxican1 de Ualorts 'I 73 por ciento de las ganancias 
netas reportadas ese año en el urcado accionario". (en Fernindez Uegia 1 Carlos, ~. p. 
1), Oicho grupo de upusarios, qu1 inh:gun los 70 principales grupos priuados que openn 
en d país y que concentran la actiuidad industrial, courcial, financiera y de seruicios, 
ll191ron a reporhr en los últi1os ocho 1ños 1 "rendhientos brutos de huta 600 1il por 
chnto, d~ acuerdo con infones oficiales dll 11rcado accionario", <Fernindez-Ue9'1, Culos, 
"Ganancias de la 9ran 11presa: 600,000S:, en Li........J.A11, 2 de abril de 1991, p, 1>, 
constituyéndose co10 los principales g'anadous del urcado bunitil, uia especulación 
ncionuia. En este sentido, "los nndilitntos en dólares de al9'unas 11pruas 11didos de 
enero de 1993 a f1brero d1 1991, lle9'1n a alcanzar 29 ail por ciento en tl CHO d1 Hacobre 
Serie A, 28 ail por ciento en el he11c, 18 ail por ciento en el de Ericcson, 13 1il por 
ciento en el caso del 6rupo Industrial Alfa y 12 1il 500 por cientG i:l al de Grupo Cyl¡¡" 
Ihidll. Por otro hdo, "independientnente d1 lu .¡ananchs obtenidu 1 tnuis d1 h 
especuhción, con las acciones de lo& consorcios, los treinh y siete ho1brts d1 nt9'ocios 
hacen lo propio por tedio de los cnti fic1dos d1 aportaci6n p1hilonial del hasta ahon 
banca nacionalitada, los ual<!res 9ubern111ntales 'I los jug'osos contutos que tl sishn lt 
ofr1c1 tn band1J1 d1 plata". 
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divisas que concurren en el sistema financiero nacional".<26> 

En cuanto a la polttica de las tasas de interés, "también ha 

sido factor de concentración del ingreso. obviamente, los duenos 

del dinero, los propietarios, han sido los beneficiarlos de los 

altos rendimientos que el gobierno ha dado a la Inversión 

especulativa".< 26 l 

Por otra parte, en lo que se refiere al realismo económico 

de Miguel de la Madrid, "consiste bdsicamente en una adaptación 

lo mas cómoda posible de la administración estatal a las grandes 

tendencias económicas del mundo capitalista", <27> 

materiali2c1ndose en la ofensiva neoliberal que encabeza dicha 

administración, "provocando, por un lado, el debl 1 i tamiento 

< pré.ct i camente su an i qui !amiento> del aparato productivo 

propiedad de la nación y, por el otro, el peligroso 

fortalecimiento de la oligarqu1·a nacional". <2B> A su vez, la 

eficiencia económica tiene serios efectos en la población donde 

se aplica. En este sentido, existe un saldo de mexicanos rné.s 

debi l i tactos en lo físico y en lo mental; grand€s sectores que no 

tienen empleo ni remuneración y un poder adquisitivo deteriorado 

en un 40 Por ciento. Además se deja un país con mé.s mexicanos 

C2~) Acosh, Culos, a.L........C.i.1 p, 8. 
(26) niúL. 
C21> Batu, Ro41er, "La crisis de !léxico III", en ti.e.lll. núa, 69, septinbe di 1981, p, 9, 
C28> Ferníndu·Ue111 1 Culos, AL......ti.t..,, p. 1, 
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malnutridos, <29> con insuficiencia en los servicios médicos, un 

déficit habitacional y la agudización de la crisis educativacJOl, 

que se traduce en el fracaso del proyecto educativo. Al 

respecto, conviene s12na1ar que, en los últimos sexenios y bajo 

los programas económicos de corte monetarista, la educación, 

concebida hasta hace poco como factor determinante para el 

progreso económico y fuente de legitimidad, pasa hoy a ser un 

lastre para la economía, dejando de ser en la pr~ctica prioridad 

nacional en los planes y programas de los últimos gobiernos en 

turno. 

"Las políticas monetaristas frente a la crisis han 

puesto a la educación en una encrucijada.,, Por 

primera vez, en muchos af1os, el gasto real en 

materia educativa ha disminuido, teniendo como 

resul tacto una disminución en la partida 

presupuesta! para vivi12nda, salud y educación", <JI l 

La partida presupuesta l para la educación disminuyó 

(29> Parh de tu ulnutrición de los aedcanos tiene sus orígenes en la inflación, que se 
uplica "por 11 control que un g'rupo reducido de productores y c01uchntu, d uyouo 
thntn sobre 11 ofuh de productos esenciales y por su capacidad aonopólica PilU 
adlinistur los precios y con ellos su 11rg"en de 9'•nincii•. <C1b1llero1 Elilio y otros, 
"Nbico 1989: Eshbilidad, crtcilit:nto econ61ico y condiciones de uida de h población", en 
Econoda Infgru, nú1. 167, p, 37,) 

(30) Ho necesuiHente H 1fina que h crisis educatiua que padece Kédco es con11cu1nch o 
result•do sólo de la crisis econóliu 1ctud. En lis de un sentido, h crids educatiua hi 
antecedido a la crisis econó1ica. Ho obstante, en h dicida de los ochenh, h crisis de la 
educación en el piÍI no es concebible sin su rehción con h crilh econódc1, 

(31> &ueuua Hiebla, 6ilbuto, "La crisis y h educación", en México 1nte la cri1is, uol, II, pp, 
121-128. 
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dr.!sticamente, sobre todo en el sexenio de Miguel de la Madrid, 

Sin embargo, dicho gobierno elaboró una polftica educativa<32>, 

que no resolvió la crisis en la educación. En su sexenio, a~n se 

mantuvieron los viejos rezagos nacionales en materia de 

educación: "pobre atención a la población "scolar, a la 

marginación de los adultos sin educación básica, escaso 

mejoramiento profesional y salarial de los maestros del país, y 

el fracaso de la orientación de la demanda de la educación media 

y superior hacia la educación tecnológica",< 33l 

Además, el fracaso global del proyecto educativo oficial se 

manifiesta en la desigualdad que existe ante la falta de 

oportunidades educativas y la circunstancia de que los desertores 

de la escuela son, sobre todo los hijos de las familias más 

d"samparadas; "se sabe que las posibi 1 idades de ascender en el 

sistema escolar se relacionan estrechamente con el origen social 

del alumno y que las puertas de las universidades y centros de 

ensenanza superior contin~an estando esencialmente cerradas para 

los hiJos de los trabajadores". <JA> Por lo que el sistema 

<32) Al respecto, h 1ctual política educativa 11 ha provocado efectos nttresiuos y afectado 
dirtchunte a los 11etoru uyoritarios, Un1 política que ha upandido h infraestructura 
física, pero que elh lisu sirve de uneu indiscutible para el beneficio de las clasu 
udiu. •• Un1 politic1 qui hace eqruu profuion1les sin h preparad6n 1decuada y de 
11nua deficienh, frute 1 un 1ercado de tub1jo costreñido e intficu pan 11 igualación 
dt puestos y de uhrios (Oidriksson, Aul, Polítita pdus.atiVA y Hyi1trnto 11niy1uitarig 
J.2.8.3.:..llll, Ed. Ediciones de Cultura Popular 'I Uniuersidad Aut6nou de Zacateca&, "íxico, 
1189, .. 11,) 

C33) Didrikuon, Axtl, Política edycaUya v •pyhiento unyerdhtio 12&3·1989, Ed, Ediciones de 
Cultuu Popuhr y Univeuid•d Autónou de hc:atecu, Héxic:o, 1989, p. 4. 

<34> Cihdo por Auih y nutínu, Gilberto Gueuan y Patricia de Leonndo, "la antino1hs dll 
deurrollo de h UKAH", 1n fotp \lnivucitarig, nú1, l-4, rebrero y uno dl 1981, 
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educativo no ha ofrecido las mismas oportunidades a todos los 

mexicanos, ya que los beneficios han sido para la clase media y 

alta de la sociedad, principalmente de las grandes ciudades del 

pafs; por lo tanto, la educación ha servido no para el !minar, 

sino para profundizar las desigualdades sociales. 

Por otra parte, los problemas de la educación son cada vez 

más variados y complejos, derivados de un sistema educativo, que 

"paulatinamente ha llegado a ser una estructura anquilosada, 

r!gida y vertical, que ya rebasó la posibilidad de conducir 

efectivamente la acción educativa ... la excesiva centralización 

hizo que la función educativa perdiera relación con su contexto 

cercano: la localidad, ei municipio y el estado, 'aunado' a la 

inercia de un aparato burocrático-administrativo, con las 

dimensiones mencionadas, y el cúmulo de prácticas usos y 

costumbres que se han generado a lo largo de seis décadas 

constituyen el principal problema al que se enfrenta el 

sector.< 35l La sal ida a este problema fue descentralizar la 

acción educativa, mediante el esquema que plantea la revolución 

educativa de Reyes Heroles. 

otro de los grandes problemas educativos es la enorme 

masificación de los centros de ensenanza y su ineficiencia, ya 

que la sobrepoblación estudiantil, sobre todo de ensenanza media 

(35> Didriksson, Aul, '1.2..t-.llL., p, 12. 
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Y superior, impide elevar la calidad de la ensenanza.<36) 

A partir de 198~ la política de austeridad fue implantada en 

forma rigurosa en la educación en general; al respecto, el 

diagnóstico de ese ano senala que "18 millone:3 de mexicanos no 

han comenzado o concluido la educación primaria: 336,000 no 

tienen acceso a ella y un millón 600,000 alumnos la reprueban 

anualmente: la educación secundaria no prepara a los jóvenes para 

alean.zar niveles superiores de educación o para integrarse al 

trabajo; la educación media superior -que atiende a menos del 20% 

de la población entre 15 y 10 anos- no define su función, ni los 

conocimientos, las habl 1 idades y valores de los egresados; la 

educación superior repite el modelo académico del siglo XVII, 

pierde su identidad al seguir acríticamente los dictados 

oficiales y es incapaz de vincularse a los Procesos productivos 

de la sociedad".<37> 

En 1987 todos los niveles de escolaridad habían disminuido 

su capacidad de atención como servicio y en 1988 la poi ítica 

educativa se encontraba sujeta a la política económica de corte 

monetarista, que privilegiaba la salida de la crisis hacia 

el sector financiero, beneficiando a empresas nacionales y 

(36) En lo que &e rlfiere a la calidad de la educación bhica se au1ntó tn este 1uenio poco¡ 
conociendo ad11is que lu condicionu son auy dufi1,1orabhs, 11 inforu d n1p1cto qui 
"pan 11 conjunto del sector 1ducahYo, el pnsupuuto fue uducido durante 1996 en 39.312 
1illones de PISOS, li dd total niqnado para el stctor" <Axel Oidrikuon, ~. p. U>. 

(37> C11p1, H01tro 1 
11 Plan Hacionil de Educación erndo dude su concepción", en fll.ull, nú1, 

&tl, a de dlci11bu d1 1986, p. 6. 
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extranJeras. 

"El abandono y desastre de la educación. durante el 

sexenio de Miguel de la Madrid, no tiene parangón. 

La reducción presupuesta!, proveniente del gasto 

general en el sector, ha tenido efectos 

multiplicadores negativos en la capacidad del 

sistema educativo para atender a una creciente 

demanda del servicio; la incongruencia, de 

planeación educativa ha abdicado de lo sustancial, 

que a inicios del sexenio se conoció como 

revolución educativa, planeación fallida y escasos 

resultados prácticos", <38> 

En el caso de la educación bc!sica y media tenernos que, 

aunque la matrfcula y el n~mero de docentes va en aumento, a ésa 

se le destinan menos recursos. Al respecto, en el proyecto del 

presupuesto de 1987 se contemplan partidas especiales para 

educación media y superior, mientras que las partidas para Jos 

niveles básicos y medios, que es donde se concentra la mayor 

parte de la población del sistema educativo, le corr12spond11 un 

menor presupuesto. con esto se agravan los rezagos educativos: 

analfabetas, deserción, Pésimo: sueldos para los maestros, 

(39) Didtikuon, Axel, ~. p, 93. 
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adultos sin el m!nimo de escolaridad.<39> Además el contenido de 

los programas se hacen en oficinas burocráticas, con un 

desconocimiento de la realidad y de la pedagog!a Y con una escasa 

participación de los maestros en los planes. En promedio los 

estudiantes no alcanzan los niveles de aprovechamiento exigidos. 

"Es indudable que muchos de los conocimientos que 

exigen los planes de estudio son irrelevantes para 

ciertos grupos sociales y que, por el contrario, 

las escuelas no logran desarrollar las habilidades 

necesarias para que los alumnos se desenvuelvan 

exitosamente en sus respectivos ambientes. Esto 

obedece a dos factores técnicos: la ensenanza 

primaI'id se basa en planes deflclentemente 

diseMados y la imparten maestros sin capacidad para 

adaptar los programas. otro problema es que la 

educación cumple en nuestro medio una función 

certificadora, por lo cual se reproduce la 

estructura social vigente. oe ahí el poco interés 

en mejorar la educación de las clases 

populares". < 40 > 

(39) Al respecto, "el censo de neo registró entre 5.e y 8.1 •iliones de an1Hahths uyores de 
U años de edad y 'ªt de los que inichn su Priurh logran ttuinarh" <Carlos Kuñoz 
Izquierdo, "Al paso de h política educativa", en tl.uli. nú11. 84, diciubre dt 1984, p, 19>. 
Ad11h, en priuria para adultos, se tstha que ''entre 1976 y 1983, el sistua de educación 
bhica pan 1dultos .iutodidactas registró a 171,500 upirantes, Sólo 16.6t logró aprobarlo, 
L1 hn dt uprobación es del 75t <Ho11ro Cnp1, 12.2.......dL., p, 8), 

<40) C1tlo1 Kuñoz Izquierdo, "Al paso de la política educ1Uva", en l11.u5., nú1, 84, dieinbrt de 
178', p. 20. 
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Asimismo, Jas oportunidades de permanecer en la escuela m~s 

al!.! de los diez anos est.!n en función, como se senaló 

anteriormE!nte, del origen social del alumno, de tal maneré que 

los sectores de menor poder económico y los habitantes de las 

comunidades menos desarrolladas tienen menos oportunidad de 

terminar su educación primaria. "Mientras los alumnos de las 

escuelas rurales, que inician su primaria, representan el 46% del 

total nacional, los que terminan esa educación en las mismas 

escuelas sólo representan el 2BX del total correspondiente. Por 

tanto, tres cuartas partes de las oportunidades de terminar la 

primaria est.!n en las ciudades, a pesar de que la mitad de los 

alumnos que la empi6!Zd viven en el campo".(41> 

En el caso particular de la socundaria, en la actualidad 

pasa por una situación difícil, ya que sus programas y planes de 

estudio son 1 nadecuados; < 4 z > al tener una estructura 

técnico-pedagóg1ca deficiente, son anacrónicos en el contexto 

socioeconómi co de la comunidad, por lo que arroja resul tactos 

contraproducentes para los alumno5 egresados; además, es "pobre, 

supgrficial, su preparación académica~ inseguros, confusos y 

desorientados; con nulas o pocas Inquietudes clentrflcas Y con 

(41) I.bi.11... p. 19. 
C.U> En educación secundarii se unejan dos 1od¡lidades de un 1iuo phri, las ••·us Y hs 

así9'n¡turas. En los proqraus por árut frecuentuente no hay profuores prepuados, y¡ que 
los profesores noraalistas eitresados llevuon un sist11a dt asignatura y una espechlidad Y 
resulta que un uruado de b ltorul Supuior ·por cihr un ejuplo- con h 11p1chUdad en 
Historh, que tou a su cargo qrupos pna du Citnchs Socialu, difíci111nte podrá 
i1putirlu Chncia Política y Derecho, uteriu que 11 v1 obliqado 1 enseñar sin enhndu 
ni co1prendu. 
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escasa formación nacional is ta".< 43 > 

Por otro lado, en la secundaria existe duplicidad de 

funciones. El burocratismo provoca la designación tardía de 

profesores. Pasan meses, a veces un ano, sin percibir 

determinada materia o área los alumnos, pues existe falta de 

profesores Y hasta de directivos en los planteles. Las licencias 

o incapacidades por ingravidez en muchas ocasiones no se cubre. 

En este sentido, existen "más de 3, ooo horas de clase no dadas 

por licencias preJubilatorias, inexistencia en algunas escuelas 

de director, subdirector, con el consiguiente desajuste en la 

conducción técnico-administrativo".<44> 

cabe senalar que en algunas escuelas secundarias, sobre todo 

las ubicadas en zonas marginadas, las condiciones de trabajo son 

inadecuadas y extremadamente difíciles, ya que se Percibe un bajo 

salario, los horarios son inadecuados, teniendo algunos 

profesores horas ahorcadas <intermedias o en descanso>, escasez 

de recursos, poco o escaso material didáctico, en ocasiones 

salones pequenos y sobresaturados con mobiliario sumamente 

inadecuado y deteriorado, laboratorios mal equipados, banos para 

los alumnos en condi e i enes sumamente antihigiénicas y 

deplorables, así como, en alqunas ocasiones, una corrupción 

desmedida por parte de directivos que ven a la escuela no como 

UJ) Ho1uo Caoa, "Ante h indiferencia de la SEP. la enseñanu secundaria 111 en retrocuo", 1n 

f.ullll, nú1, U23, 12 de junio de 1987, p, 12. 
(40 llim· 
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una institución G1ducatlva, sino como un botín, obteniendo 

provecho de todo, dG1sde las Inscripciones, cuotas que aportan Jos 

padres de familia baJo la amenaza de expulsar a los alumnos que 

no cumplen con la mencionada aportación; uniformes, kermeses, 

cooperativas, hasta actividades para conmemorar a la Reina de Ja 

Primavera. 
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4.2 Rupturas y enfrentamientos internos de la CNTE 11982-1983) 

Aunque el período que abordaremos comiemza en el ano de 

1982, que marca el inicio del gobierno de Miguel de la Madrid 

Hurtado, sJgnifica para 1>1 magisterio disidente el llltimo ano de 

un lapso importante, aunque desigual regional, que s2 

caracterizó porque siempre hubo aJgl.ln tipo de movilización y/o 

acción magisterial en contra de la SEP o del CEN del SNTE, ademds 

de una serle de errores, poi !ticas equivocadas y enfrentamientos 

internos en la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 

Educación. Asimismo, el ano de 1983 guarda similares 

características, por lo que 21 estudio de este punto comprende 

1982 y 1983. 

A principios de 1982 el CEN del SNTE acepta Ja realización 

del congreso secciona! de Oaxaca, par-3 lo:: día= 21 y ::.::. de 

febrero: a mediados del mismo mes se reunieron en Acapulco Jos 

integrantes de la CNTE, para "impulsar la movili:ación y buscar 

una adecuada negociación con la SEP y el SNTE para la solución de 

los planteamientos de la base; evitar la poi it 1 ca de todo o nada; 

utilizar las instancias sindicales arrancadas por el n1ov1miento; 

enfrentar un solo enemigo y abrir varios frentes de lucha al 

mismo tiempo, .. "C45> El 29 de enero de 1982 paran sus labores 

C45) CHTE, "Táctica para la duocutiución del SttTE", Folleto de Eduqqón 51ndiul, nú1. 9, 
IHAH D-III-24, enero de 1932, p, 7, 
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los magstros da Ohiapas, Hidalgo, Guerrero, oaxaca, Morelos, 

Valle de México y 1>! D.F .. llevando a efecto una gigantesca 

manifestación en la Ciudad de México. 

Para febrero de 1982 la situación económica se agudiza con 

la devaluación del p1>so frente al dolar, por lo que la SNTE "se 

convierte, Junto con otras coordinadoras de masas, en el mkleo 

aglutinador del descontento popular en contra de la errónea 

polttlca financiera del Estado", <46> por lo que contimla la 

ofensiva magisterial en cada uno de los estados en conflicto. Sin 

cimbargo, lo més Importante dcil mes fue 111 hecho de que los 

maestros democrétlcos de oaxaca ganan la sección 22, siendo ésta 

el tercer comité EJecutlvo secciona! en manos de la disidencia, 

aunque vanguardia Revolucionarla hostiliza desde los primeros 

días al nuevo comité y el subsidio mensual que les corresponde es 

raquítico: además, los maestros disidentes de oaxaca nunca son 

convocados a las reuniones nacionales. 

En el mes de marzo de 1982 siguió actuando con fuerza la 

CNTE, aunque de manera poco coordinada, a través de paros, 

marchas, conferencias y la preparación para un paro indefinido, 

"que inició el 17 de marzo de 1982 en los estados dli! Chiapas, 

Morelos, Hidalgo y val le de México y de 24 horas en oaxaca, 

Guerrero y algunos otros estados. En total participaron 120,000 

C46} Av1h Carrillo y hrtinez Hu1btrto 1 Hjstoria drl 1gyhur.tp ughhriil 1910-1989, Ed, 
Quinte Sel, "éxico, 1990, p, 77. 
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prof<>sores, s<>g~n información proporcionada por la ONTE", <47> 

Ello condujo a una gran Jornada, que logró abrir nuevamente las 

negociacion<>s con Gobernación, la SEP y el CEN del SNTE. sin 

embargo, en dichas negociaciones los vanguardistas se negaron al 

di~logo, por lo que vinieron nuevamente las movi l tza~iones y 

consecu<>ntemente la rgpresiOn. Finalmente, el 2 de abril de 1982 

<>l CEN d<>l SNTE y la CNTE firmaron <>l acugrdo que pon<> f In a las 

luchas magistgriales: 

"Primero.- Que en relación a las secciones 15 d<> Hidalgo, 19 

de Morelos y 36 del Valle de México, sil respeta la vi1rnncia d12 

los comités seccionales ... 

•se:gundo.- Ambas partes se compromRten, con Rstricto apego a 

las normas QStatutarias, a coordinar esfuer2os para consolidar la 

unidad de todos los miembros de las secciones mencionadas ••• 

"Tercero. - Que para el logro del propósito anterior s<> 

amplían los comités en seis secretaría~, hasta completar el 

n~mero total y definitivo de 19. 

"Cuarto. - Las secretarías en que se amplían los comités 

Ejecutivos secciona.les y los dos auxiliares, serán ocupadas por 

los siguientes campaneros ... 

(47) Dorado Rubelio, Fe:roando, E1 au9'c ugi1trrhl dt uno d1 1982, f'Íllico, Ed. dll autor, p, 
110. 
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"Quinto.- El OEN del SNTE nombrará, en forma permanente, 

ante el CES para coo~dinar y dar operatividad a los trabajos del 

propio comité, que serén por consenso; asimismo, canalizar~n los 

problemas de los trabajadores que sean planteados por ambas 

partes, para buscar las solucion~s ante quien corresponda. 

11 sexto.- con el avance del trabajo sindical habrén de 

celebrarse, en el mes de septiembre de mil novecientos ochenta y 

dos, los congresos de cambios seccionales Extraordinarios sn las 

secciones 15, 19 y 36, de cuya preparación se encargari1 en cada 

sección una comisión Bipartita Paritaria. presidida por un 

representante del CEN del SNTE; ambas partes se comprometen a que 

la realización del Congreso Extraordinario se realizará conforme 

lo marcan los estatutos".<48> 

En relación a los acuerdos entre el CEN del SNTE y la CNTE, 

"tu .. ron firmados bajo presión política.... la CNTE no fue 

reconocida como fuerza nacional y sus representantes se vieron 

obligados, por las condiciones políticas de ese momento, a firmar 

como ~xpresión de las secciones. En suma, el auge magisterial de 

principios de 1982 fue mediatizado por el vanguardismo. debido al 

apoyo indudable que recibió del Estado; también las luchas 

internas de la CNTE, los 12r-rores táct ices y, sobre todo, la 

carencia de la dirección nacional centralizada facilitaron que 

los jonguitudinistas lograran sobrevivir y conservar el poder 

UB> Auill "/ hrtínu, .ll.R.-ti.L,, p. 19. 
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sindical en aquellas secciones donde eran clara minoría". <49> Por 

lo tanto, "los convenios firmados por el CEN del SNTE el 2 de 

abril de 1982 no fueron cumplidos; la convocatoria a los 

congresos seccionales en Morelos, Hidalgo y Valle de México, que 

debía publicarse en el mes de septiembre, no apareció. Al no 

efectuarse los congresos, las secciones ampliadas se situaron en 

la legalidad, creando un vacío de representatividad". !50) De 

inmediato, las fuerzas de la CNTE iniciaron sus acciones para 

hacer cumplir los acuerdos firmados por el CEN del SNTE. como 

resultado de las movilizaciones magisteriales, en septiembre y 

noviembre de 1982 se volvió a reanudar el di~logo. Sin embargo, 

los COL de Hidalgo, Morelos y valle de México, volvieron a 

cometer el mismo error de negociar aparte cada uno de ellos; en 

esta forma los charros pudieron dividirlos",< 51 l La derrota fue 

m~s profunda en el COL del Val 10! de México, la cual entró en una 

etapa de poca movilidad. 

Aunque los meses de octubre, noviembre y diciembre de 198:! 

hubo paros parciales en Morelos y el Valle de México, el paro 

indefinido en Hidalgo, se Participó en marchas nacionales 

convocadas por el Frente Nacional en Defensa del salario, contra 

la Austeridad y la carestía <FNDSCAC>. El movimiento magisterial 

"se enfrentó desarticulado a una política gubernamental 

<49) A11ila y Kntínez, ~. p, 79. 
<50) ~. <Organo de inforución y análisis dtl Consejo tentul de Lucha del nagisterio de 

Hidalgo), nú1, 1, 6 de no11i11bre de 1782, p, 4, 
C51> A11ila y Martínn, W!.&...-tlL.. p, 90. 
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contundente, Con un plan de acción que pretendía lograr que el 

magisterio democrático no fuera desmovi 1 izado a fines de ano, 

sobre todo pensando en que estaba por desarrollarse el congreso 

Nacional en enero. Sin embargo, aunque se aprobó el plan de 

acción, no fue de realización conjunta, y précticamente Hidalgo 

se qUQdó solo, cayendo así en lo que el gobierno buscaba: un 

desempate en la lucha y el desgaste mayor de ese sector de la 

SNTE, que reivindicaba una lucha decidida contra el charrismo. No 

hubo una t~ctica com~n en la CNTE para el período, unos 

preocupados por las carteras en el nacional, y otros Por la 

resolución de sus congresos". ce.2> Por lo tanto, es importante 

senalar que el movimiento magisterial de 1982, "de hecho ha 

tenido un carécter nacional, pero en su contenido se convierte en 

la coordinación de movimientos regionales, porque no hay una 

estrategia com\ln ni para democratizar al sindicato, ni para 

enfrentar la política gubernamental que se aplica en su contra. 

Se carece de una dirección política legitimada, y con autoridad 

suficiente, para hacer propue:stas que: rebasfi!n los marcos 

gremiales del movimiento los proyectos social y 

políticamente... La mayor parte de las corrientes que act!Jan en 

su interior han sido incapaces de brindar alternativas, que 

politicen el conflicto y le quiten su rasgo gremialista, que 

permitan rebasar el estricto marco sindical, proyecten el 

movimiento hacia el papel que un magisterio democr&tico pueda 

(!12> ArriaQ"a, /la. dt la Luz, "La insur¡ench ugishrhl 1979-1982", ro 1 05 sindir.1tp1 
nacjpnale5· 1ducar1án hlefpnish1 y bapcario5; Ccoordinido por Jiuiu AQ'uihr), uol. '' 
Ed. 6arch Ualadn, /léxico, 1989. 
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Jugar como parte del sujeto histórico de un proceso social m4s 

amplioº. <53> 

En marzo de 1983 la equivocada política de la dirección del 

COL del Val le de México se hizo presente en la Asamblea Nacional 

de la CNTE, que se real Izó en la Ciudad de oaxaca, donde los 

miembros de la Coordinadora Regional de Lucha Magisterial de Neza 

plantearon su posición en relación a la línea política que había 

adoptado en el conflicto ma11isterial, senalando "qua se reconozca 

el error de no haber participado en las Asambleas y el congreso 

secciona!, por no haber discutido con responsabilidad, ni en las 

bases ni en el seno del propio CCLVM, las posibllidad•!S de 

participación, la estrategia program4tlca y 1 1neam1 entos 

'específicos electorales, ya que toda la información se la 

reservaron excl us i vamenta los secretarios ampl lados,,, 

desconoc11mos a la coordinadora actudl del valle de México". <54l 

En el caso d" los ocLs de Morelos e Hidalgo, "aplicaron poi íticas 

diversas de acuerdo a las condiciones específicas de sus 

contingentes; paradójicamente, la relativa ·autonomía en la toma 

de acuerdos trascendentes, en lugar de fortalecer el movimiento 

en su conjunto, lo debilitó de manera slgnlficatlva en estas tres 

secciones sindicales; las luchas y las pugnas ld.,ológlcas se 

agudizaron con los debates internos. impidiendo en ocasiones dar 

respuestas concretas a las agresiones administrativas y políticas 

m> llll.., ,, 130. 
(54> 1983, Coou;o Central de lucha del Ualle dp Pljxtco, uhrial lirieogirafiado, Ouua, Oaue:a, 

26 de uno de 1983, sip. 
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del charrismo en esas regiones". <55> El resultado de estas 

t~cticas sindicales aplicadas son incompletas, sufriendo Ja CNTE 

un retroceso en su avance. 

Al respecto, en marzo de 1903 se llevó a cabo en Tuxtla 

Gutiérr,.z. chiapas, el Foro Nacional de Ja CNTE, coincidiendo la 

mayoría en que la CNTE era incapaz de conquistar las secciones de 

Hidalgo, Morelos y Valle de México; en oaxaca se celebró el IV 

Foro Nacional de Ja SNTE, cuyos resolutivos fueron: 

. "El rechazo de Ja CNTE a la descentra! ización 

educativa, que estaba aplicando el régimen de 

Miguel de la Madrid Hurtado, por considerarla 

negativa desde el punto de vista educativo, social, 

laboral y sindical; el pronunciamiento a defender 

la integridad del sindicato y, sobre todo. a Juchar 

por la plena vigencia de Jos derechos de los 

trabajadores de Ja educación''.< 56 > 

En oaxaca se llegaron a varios acuerdos stgnifi.:ativos; no 

obstante, las divergencias continuaban en el seno de la CNTE, en 

la que prevalecían ºuna gran variedad de tendencias, entre las 

que se destacaban aquéllas que sostenían de manera acrítica la 

movilización de las bases constantes e incluso, absurdamente, 

(55) Avila y Kartínez, .a.2.&.....tlt.. p, 82. 
(56) llliJ!ll, 



130 

pues rayaban en ocasiones en lo grotesco, cuyos principales 

representantes se aglutinaban en el periódico conciencia critica 

Y el FMIN, quienes tenían mayor fuerza en el ce¡, del val le de 

México; en Chiapas la corriente progubernamental Linea 

Proletaria, que había logrado la hegemonía en la Sección 7 y cuya 

política privilegiaba la negociación con las autoridades a 

espaldas de los maestros; finalmente se conformaba, de manera 

desigual y lenta, un tercer abanico de posiciones que encuadraba 

a diversas fuerzas sindicales, que mantenían nexos con partidos y 

organizaciones polfticas CMRM, cos1c, ATE>, las cuales eran 

blanco continuo de ataques por las otras tendencias, debido a sus 

iniciativas politico-sindicales, que en ocasiones no eran 

avaladas por las di rece iones de amplios cent ingentes en 

movimiento". (57> 

Por otra parte, en su asamblea de julio de 1983 la CNTE 

aprobó llevar a cabo el Paro Cívico Nacional, para octubre d11l 

mismo ano, cuyo objetivo era impugnar la politica económica de 

Miguel de la Madrid. Ante tal 3ituación, los vanguardistas 

contestaron con violencia y prácticas deshonestas en oaxaca. El 

. 24 de octubre de 1983 vanguardia Revolucionaria intentó 

desconocer al comité Ejecutivo de la Sección 22 de oaxaca, por lo 

que "esta acción, que venía siendo planeada por los charros como 

parte de acciones mayores contra el comité Ejecutivo y contra la 

sección democrática, tal y como lo denunciaron los propios 

crn lliJ.u, ,, aa. 
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companeros, se vio sin duda alentada por al ambiente de 

agresiones al conJunto del movimiento democrAtico, que el 

gobierno recrudeció como respuesta a la participación de muchos 

mlcleos de la población trabajadora en el Paro Oivi co 

Nacional",< 58 > Esta acción patentiza "que el Estado Jos 

charros querían golpear al destacamento más consoJ idado de la 

CNTE. La sección 22 se había pronunciado con firmeza contra la 

política educativa del régimen".<59> Ante Jos hechos, la CNTE 

convocó a una marcha de repudio y protesta el 15 de noviembre de 

1983 en apoyo a los profesores de oaxaca. 

Por todo lo anterior, enfatizamos que en el ano de 1983 hubo 

errores en la conducción de los contingentes magisteriales en 

cuestión y que, a pesar también de Ja ofensiva que lanzó 

vanguardia Revolucionaria y el Estado, se consolidó Ja sección 22 

de oaxaca. 

(58) CHTE, suple11nto 1 "Oaxaca: 101 charros no puuán", 3 de noviubre de 1983, s1p, 
(59) Avih y tlartínez, '1L-tlL., p, 86. Al respecto, en el año de 1983 u coaienn ¡ llevar a 

cabo h descentuliuci6n adainisttatiua, así co10 se proyecta en el infone pnsidenchl de 
tlh'utl de h Kadrid la preparación de uno de obra calificada para la industrialización 
iapulsando la educación técnica. "Se planteó tubién el integrar el sisteu educativo a la 
duand1 de uple.os: para ello se: ilpluentará una política educativa que restrinja la 
fonación de uestros en especialidades saturadas (en "Moti frente ucthhtial", septiubre 
de 1983, s1p). 
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4. 3 Estancamiento de la CNTE y sus tentativas de reorganización 
11984-1988) 

Durante el primer semestre de 1984 existe una coyuntura de 

aparente reflu¡o del movimiento magisterial y todavía haY 

movilizaciones significativas de diversos contingentes de la 

CNTE, a diferencia del reflujo general que caracterizaré a la 

CNTE posteriormente. Por lo regular las acciones del magisterio 

disidente estuvieron ligadas, en 1984, a la Asamblea Nacional 

obrero, campesino y Popular <ANOCP>. 

En los primeros días de marzo de 1984 se efectuó el VIII 

congreso Ordinario de la sección 7 que, ante 

profesorado chiapaneco, los integrantes del 

obligados a. reconocer el nuevo CES democrático. 

la pres ion del 

CEN se vieron 

Por otro lado, 

el 2 de marzo del mismo ano se levantó el paro-Plantón de los 

maestros oaxaquenos con relativo éxito, ya que con la SEP se 

acordó lo siguiente: 

"al Basificación a todos los trabajadores de la 

educación en todos los niveles; b> recategorización 

de claves de acuerdo a la preparación de los 

maestros; e> creación de una escuela secundaria 

para los trabajadores de la educación indígena; dl 

crgación de la carrera dg educación Primaria 
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bilingüe biculturdl y el Pd90 inmediato d los 

maestros que les adeuden salarios". C60l 

Pdra el mes de mayo de 1984 la CNTE llevó d cabo su dSdmblea 

general en La Pa2, Baja california sur, y entre sus principales 

acuerdos sobresalen: 

''Pdrtlcipación de la CNTE en el 11 Paro C!víco 

Nacional, <61l convocado por la ANOOP para el 5 de 

Junio; 100% de aumento salarial; democracia 

sindical; alto a la represión; y por una educación 

alternatlva".<62> 

Para mediados de Junio de 1984 continuaban las hostilidades. 

Al respecto, la Delegación D-111-22 del INBA fue dgredida por 

funcionarios del Instituto Nacional de Bel las Artes y elementos 

de seguridad, para impedirles el acceso a la asamblea sindical y 

para evitar el nombramiento de un comité delegacional 

democrático. 

(60) CttTE, Ouano Iofou;itiyp, supleaento, 13 de uyo de 1784, p. 4, 
(61> Al respecto, uno di los diriqentu del uttishrio d11ocrltico afina: "En el teueno 

lindical, la CttTE constituye la fuerza 1is i1Porbnte de la AHOCP, lo que posibilita y 
coadyuva a h lucha dt 101 tubajadoru. Su función, por lo 1ino 1 se ha vuelto 
ntuthica, rnón por h cual el qobinno 'I los charros han intenhdo 9olpurh .. , La uzón 
fund111ntd de la p&rticip1ción dtl uqisterio tn tl se9'undo PCN fue por el ducontento e 
inconfouidad que H dio en la bise en rehci6n ill uquítico iluHnto sahrhl, acephdo por 
t:l churiHo e i1punto por la SEP" <Rene Bejauno, "La CMTE v el st9'undo paro cíuico 
nacionll", en Ru:1ña Hu:ipoil, 1984, pp, 9-10. 

(62) "Rtsolutiuos de la CHlE", Ouano inforutiuo de h CHIE, 5upluento, 13 de 1arzo de 198', p, 
4. 
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En atención a lo anterior podemos senalar que, aunque 

durante el ano de 1984 hubo un período de relativa actividad en 

cuanto a las actividades específicas del magisterio disidente, 

los siguientes anos a la etapa que comprende de 19Se a 1988, ''la 

sociedad civil se vio supeditada y restringida de manera notoria 

a los intereses políticos y económicos del Estado mexicano. Los 

sindicatos, y en especial el SNTE, Jugaron un importante papel en 

la sustentación de los antidemocrétlcos principios en que Sil 

basaba su precaria hegemonía al régimen prlísta. La CNTE, 

inmersa en la lucha por obtener democracia y mejor salario, se 

enfrentaba ¡¡n su actividad con Ja antltesis de sus ideales. Esta 

situación complicó la actividad sindical durant¡¡ los anos de 1985 

a 1988; sin embargo, la actividad constante y, sobre todo, 

inteligente de sus agrupamientos, lo ! levaron a enfrentar de 

manera adecuada los diversos problemas de esta etapa", <63l De 

·e1 lo haremos un recuento de lo más importante durante este 

pQríodo de resistencia y reorganización. 

El 30 de enero de 1985, en oaxaca, los maestros disidentes 

hicieron un Juicio simbólico a Vanguardia Revolucionaria Y a 

Jonguitud sarrios. integrándose una comisión de Honor y Justicia. 

Para el enjuiciamiento político, los hechos se dividieron en: 

"agresiones de vanguardia Revolucionaria <VRl contra la 

coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación Y sus 

mi 1 i tantes (represión labora 1 y sindical, intimidaéiones, 

(63l Auila y ltartínu, ~. pp, 89-90, 
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atentados, secuestros y asesinatos>; agresiones de VR a las 

secciones democrAticas del magisterio de oaxaca 1221 y de chiapas 

140 y 7>: asfixia económica, toma de instalaciones; agresiones y 

complicidad de VR en contra de instituciones ... , agresiones de VR 

a pueblos comunidades indígenas de oaxaca, acaparación y 

despojo de tierras".164> A la vez, reiteraron, el Juicio 

político elaborando el siguiente resolutivo; 

"Hemos sido testigos directos o Indirectos de las 

agresiones de que han sido objeto campaneros de 

diversas secciones del país, estas agresiones van 

desde las mAs simples hasta las mAs brutales: 

sanciones administrativas, desapariciones y 

asesinatos políticos ... no tenemos la menor duda de 

que son el los los autores, Intelectuales y muchas 

veces materiales, de las agresion~s senaladas".<65> 

En el mes de febrero de 1985 la sección 7 de Chiapas propuso 

obtener un aumento de sueldo del IOOX al sueldo base y otras 

demandas, ademAs de la reall:aclón del congreso ordinario en su 

sección y, para ello, estallaron un paro indefinido y Ja CNTE 

convocó a una marcha con los contingentes de oaxaca, chiapas, 

Valle de México, Hidalgo, Morelos y D.F. Empero, al mismo 

(60 6ahru, Guardo, "En San Luis Potosi, el PRI ofrece todo lo contrario de lo que hizo 
JoMuitud", en f.t.oulg,, nú1, 430, 29 de entro de 198S, p. 6, 

(65) CttTE, Boletín iotorutiyg, "Dictuen del juicio contra Uanguardh Re\lolucionaria", uterial 
1ile:oqufhdo, Oauca, Oa:uca, 30 de enero de 1985, p, a. 
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tl.,mpo, no se llevó a cabo el congreso ordinario de la sección 

22, tal y como se había convenido anteriormente, por lo que los 

Profesores de oaxaca decretaron un paro Indefinido de labores. 

Los vanguardistas senalaban que "no existían las condiciones 

propicias para llevar a cabo el congreso secciona!, puesto que ... 

se corría el riesgo de que durante los eventos previos <asambleas 

delegacionales> se agudizarñn las diferencias 

Político-ideológicas provocando choques violentos, lo que pondría 

"n grave peligro la unidad orgánica de la propia s<!cción". <66> 

Las negociaciones con el CEN del SNTE se efectuaron Por separado, 

llegándose a un acuerdo. Sin embargo, los vanguardistas violaron 

tal acu'2:rdo en la s2cción 22, argumentan qug "no se han resuelto 

los problemas laborales de un gran n~mero de companeros •.• En la 

sgcción 22 existía inestabilidad política provocada por las 

Corrientes sindicales, por lo que no era posible realizar el 

congreso debido a la proximidad de la terminación del curso 

escolar". <67> Finalmente, en diciembre de 1905 la CNTE realizó 

una Asamblea Nacional Representativa, acordando la solidaridad 

con la sección 22 de oaxaca. 

En enero de 1986 los maestros de oaxaca se lanzaron al Paro 

Indefinido para obtener el congreso secciona!. luchando tanto en 

oaxaca como en el D.F. Hacia Principios de marzo de 1986 se 

instala el campamento de los oaxaquenos en los alrededores de la 

(66) ExtWiu., 8 dt urzo d1 1985, p, 19. 
(67> l.i.....Jiln.il, 22 de junio dt 1985, p. 11. 
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SEP Y del SNTE; también se divulga una falsa propuesta: 

40 El SNTE promete el Congreso dentro de tres meses 

<60 días Para determinar sus condiciones, JO para 

prepararlo>. A cambio, la integración previa de 

vanguardia Revolucionaria en el próximo comité y la 

formación de una comisión paritaria, La propu1>sta 

por escrl to exigen los de la sección 22 y los del 

SNTE no aceptan. Las conversaciones se suspenden 

una vez más".<68> 

FinalmQnte los maestros oax.aquenos regresan a su lugar de 

origen, sin obtener el deseado congreso. a pesar del apoyo 

sindical y popular recibido. 

Mientras tanto, en la ciudad de México "las comisiones 

Promotoras del COL de las secciones 9 y 10 habían tenido una 

ostensible baja en su funcionamiento, especialment~ durante el 

ano de 1985, pero la llegada de los maestros oaxaquenos en 

febrero de 1986 reanimó la actividad sindical en la capital de la 

Rep\lbl lea, a tal grado que a principios de febrero se decidió 

disolver las comisiones Promotoras y crear la coordinadora de 

Lucha de los Trabajadores de la Educación del D.F. <OLUTEDFl, 

organi:ación magisterial, que encabezó durante mt!s de dos anos 

los combates del magisterio de las secciones Y 10 

<6B> "onsivus, Carlos, Ai.&-tlL.o p, 2', 



138 

prlnclpalmente".(69) 

Para el 17 de enero de 1987 en ruxtepec, oaxaca, se llevó a 

cabo la VI Asamblea Nacional Representativa de la ONTE, cuyos 

objetivos eran hacer un balance real de la situación en general 

de las agrupaciones populares y, en particular, el movimiento 

magister1al as! como el resultado de las acciones programadas en 

su asamblea anterior en Tonalá, Chiapas. En dicha asamblea se 

instó a rechazar Ja descentralización y Ja ~ey del servicio Civil 

de carrera; fortalecer Ja política de alianzas de Ja CNTE en 

otros sectores en lucha y a definir una clara política de 

negociaciones. Pero el aspecto que se expuso, principalmente, 

fue Ja situación de la Sección 7 de Chiapas. en donde existía un 

"desconocimiento en la práctica del comité Ejecutivo secciona!. 

que era bloqueado en todos los trámites por Ja USED, más de 30 

Profesores cesadc·S sin que se vislumbrara una solución ... se 

rlii!alizaban descuentos quincenales a los maestros de 20 mil a 90 

mil pesos, por haber participado en marchas o paros; las cuotas 

sindicales estaban suspendidas desde mayo del ano anterior; José 

~uis Andrade Ibarra gest tonaba, y supuestamente arreglaba, la 

problemática administrativa de la sección 7, creando de hecho un 

continuo el ima de enfrentamiento con los maestros de la ONTE; na 

había aumento salarial: no había plazas de nueva creación; no se 

otorgaba la nivelación de sueldos entre maestros estatales y 

<69> Avih y Kntinn, ~. p. 92. 
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federales".C70> Asimismo, se acordó "pugnar por un a\lmento 

salarial del 100%, mejores prestaciones económicas del ISSSTE; 

reali2ación de los congresos de las secciones 7, 22 y 40; cese a 

la represión en todas sus manifestaciones, libertad a los presos 

pol!t i cos ... " e 71 > Se criticó la política de la sección 22 de 

Oaxaca, al "plantear sistemáticamente la lucha por el congreso 

secciona! como lo fundamental, real izando Para el lo dos huelgas, 

en 1985 y 1986, eludiendo la lucha por las necesidades más 

vigentes de las masas. Pero aún más la actitud de Jos 

chiapanecos, que ha estado inmersos en sus pugnas internas ... Se 

hicieron críticas y autocríticas, denunciéndose a los dirigentes 

de la sección 40, quienes han asumido posiciones y, sobre todo, 

prácticas charras". C72> Pero, a pesar de ello, dos hechos deben 

senalarse al respecto: "la información de que se ha reactivado la 

lucha magisterial democrética en el sureste cla representación de 

Guintana Roo informó de la existencia de importantes núcleos de 

maestros democráticos en vucatán y Tabasco> y Ja incorporación a 

la coordinadora del sindicato magisterial democrático del Estado 

de Veracruz, que agrupa a cerca de cinco mil profesores".C73> 

Para el logro de sus obJetivos y demandas del magisterio 

democrático, se Planteó la siguiente estrategia: 

(70> t..uin.wl.s., febrero de 1987, Año IU, p. 7. 
<71> Avih y "artínez, ~. p. 72. 
(72) Citado por Avih y l\artínez, "B1hnce de la Ul AsHblea Hacional de la CttTE", en l1ll.!llli..en1 

WiililiJl, 1987, p. 4, 1987. 
03> Gufiilli Our y Cano Arturo, 1'De los acuerdos de la CttTE y otros asuntos", en ELdi..l.iJWLtt. 

1987, p, 3. 
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"1,- Impulsar la lucha 

conjuntamente con las 

campesinas y populares, 

aisladas .•. 

del 

1 u chas 

evitando 

magisterio, 

obreras, 

las luchas 

2.- Fortalecer el 

reorganizar a 

garantizar la 

movimiento 

la CNTE, y 

magisterial y 

particularmente 

coordinación nacional. Esto 

implica la reorganización de las Secciones 7, 

40 y 22 y de los consejos centrales de Lucha y 

de las coordinadoras Estatales, así como 

r12presentaciones de los movimientos de los 

Estados en donde existía mayor debilidad; 

impulsar la cI"eación ele comités de Lucha 

consejos centrales de Lucha, fortalecer la 

estructura interna de los movimientos 

consolidados, etc. 

3.- Estrechar las relaciones con el movimiento 

estudiantil, particulaI"mente con el consejo 

Estudiantil UniversitaI'iO <CEUl de la UNAM. 

4.- Trabajar por una I"eal coordinación con todas 

las oI'ganizaciones sindicales y amplias de 

masas", (74> se propone como alternativa 

(7iU l!gyiliento u!lhterial, ~. p, 20. 
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trabajar arduamente para conjuntar accione• 

entre las tres secciones (7, AO y 22>, qUQ 

pueda llevarlos a la huelga e intensificar el 

trabajo ideológico y político en las demás 

Secciones, como son en el D.F., Valle de 

México, Tlaxcala, Puebla, Morelos, Querétaro, 

Guerrero, Michoacán y programar para el los, 

"paros parciales de 24, 48 y 72 horas, marchas 

locales, regionales y nacionales mitines, ... 

que permiten fortalecer los movimientos de 

oaxaca y Chiapas".!751 

En el mes de febrero de 1987 los maestros de la sección 7 

iniciaron un paro indefinido y en marzo los maestros de oaxaca 

inician todas las formas de lucha posibles. consolidándose el 

movimiento. En contrapartida, la respuesta de vanguardia 

Revolucionaria fue tajante en tres sentidos: 

''a> Las represalias de tipo económico se 

intensifican, al suspenderle a la sección 7 los 

sueldos desde el mes de octubre, también hay notas 

de extranamiento y descuentos a los maestros por 

andar en el paro. b> cesar en sus funciones al 

Comité Ejecutivo de la Sección 7 de Chiapas; ... se 

establecía. que, a partir de esa fecha, no tendría 

m>ll>lJ1..,p.24. 
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reprasentatlvldad legal para tratar asuntos que 

competen a la representación sindical y que el 

Comité Ejecutivo Nacional se haría cargo de la 

representación del Magisterio Federal del Estado de 

Chiapas y e> La muerte del profesor democrc:1tico 

wenceslao López Dfaz a manos de profesores 

vanguardlstas".C76l 

Para el 25 de marzo de 1987 el CEN del SNTE presento un 

proyecto de convenio a la comisión de maestros federales de la 

sección 7, en sus aspectos laboral y sindical. Paralelo a la 

situación de huelga de los maestros disidentes, cabe destacar que 

el gobernador de Chiapas, AbsalOn castellanos, asumió una actitud 

agresiva al principio frente al problema magisterial y después 

una act 1 tud supuestamente conci 1 iatoria, para buscar el di~logo 

con los maestro~ huelguistas, pero canali:andc el problema al CEN 

del SNTE. Finalmente, "la comisión Negociadora de Chiapas había 

firmado un compromiso con el CEN del SNTE, en donde se acepta la 

comls IOn EJecut i va y todas las consecuencias que de el la se 

derlven".C77> Asimismo, es imprescindible destacar que "desde el 

encabezado se reconocía la destitución del comité Ejecutivo 

<76> ~. 24 de urzo de 1987, H~ extra. 2, p. 6. 
(71) CJ.ai.nu.a.l, nú1, 14, 16 dt abril de 1997, Al respecto, el CCLUH considtn que la dirección 

no utuuo a la altura de los acontechiitntos porque, "una parte de dh, encabezada por 
línu Prolehria Popular, en todo Hunto pri1,1ile~hron h ne~ociación con el charrino, st 
desesperaron cuando el Coaité fue desconocido y buscaron a toda cosh abrir puertas y les 
11terraba h Uegaliditl 'y de otra pute' 1 h dirección uniobró para que h propuesta del 
churiuo fuera aceptada CCa1inuos, iJWk, p, 11>. 
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seccional. Este convenio establecía una comisión Ejecutiva 

Par! ta ria y creó un el ima de inconformidad entre Jos maestros de 

base chiapanecos, sobre todo por la manera antidemocr~tica en que 

se tomaron esas d12cisiones". <?B> 

Para el 26 de septiembre de 1987, en oaxaca, se reuniría la 

mt!xima representación de la CNTE, "para hacer un an4lisis de la 

situación nacional y un balance del movimiento magisterial para 

decidir el pli¡¡go de demandas, el plan de acción a corto pla::o, 

mediano y largo plazo ¡· las medidas organizativas Para el 

fortalecimiento de la lucha de cla5es". <79l 

En octubre de 1987 "la CNTE llevó a cabo su asamblea 

nacional en la Ciudad de México resolvió organizar su 

funcionamiento; se establecieron comisiones de finanzas, 

organización, prensa y propaganda, relaciones, educación 

sindical. pol!tica e ideología, conflictos y gestión", (80) 

Todas las acciones del magisterio, en 1987, se encaminaron 

fundamentalmente a la obtención del congreso de la sección 22 de 

oaxaca y la demanda de 1DOll de aumento salarial para todo el 

magisterio. 

En 1988, en los meses de noviembre Y diciembre, los 

<78> A1Jih y K.utínez, ~. p, 93, 
(19) .t..uinJu5., nú1. 16, junio de 1187, p. '· 
(80) Avih y Mutínez, ~. p. 94. 
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trabajadores de la educación del D.F., especialmente los 

profesores de secundaria, iniciaron un movimiento cuya demanda 

fundamental fue la de aumento salarial. "Desde el primer momento 

aplicaron las lecciones de las luchas magisteriales de la 

Coordinadora Nacional. Los maestros de secundaria formaron un 

organismo representativo, la coordinadora central de Trabajadores 

de la Educación del D.F., con delegados electos en las escuelas y 

con miembros del Comité de Lucha de Trabajadores de la Educación, 

en el que se habían aglutinado los activistas de la ONTE". ca1> 

Ante tal situación, tuvieron que enfrentarse a vanguardia 

Revolucionaria. 

(81) WJ,., •• i1. 
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5.t Proyecto modernizador y acciones educativas fundamentales del 

gobierno salinista 

La modernización del sector educativo en México forma parte 

del proyecto global -pol(tico, económico, social y cultural-, del 

conjunto de la sociedad mexicana. El término de modernización 

obliga a hacer referencia a la transformación completa del modelo 

de desarrollo, en la relación nacional Estado-economta, que 

durante varias décadas han prevalecido en el país, en el marco 

del tr~nsito del Estado benefactor intervencionista al Estado 

mínimo de la estrategia neoliberal de los anos ochenta, semejante 

"a los esquemas de regulación y libre actuación del mercado; 

situación similar a la de la postguerra, de amplio optimismo 

frente al libre func1onamiento del mercado". en El nuevo 

provecto nacional modernizador es el provecto de un nuevo modelo 

de desarrollo económico-social en el corto y mediano plazo. 

abarca también a un nuevo modelo educativo, en las 

transformaciones actuales del capital1smo. "Esta es la ubicación 

corr¡zcta del proceso educativo actual, un proceso, sin duda. 

integrado a una din~mica m~s global. la dinámica de la 

acumulación de capital en un mundo cada vez más interdependiente 

por la 1!1teracción de sus mecanismos económicos, poi íti cos, 

sociales y culturales. Todos los indicadores parecen apuntar que 

ésta es la dirección en que paulatinamente se está colocando 

(1) J..Lill.ili, Universidad tti1cional 11utónou de níxico, entro de 1991, p, 1, 
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México. El proyecto que ha logrado hegemonizar la dirección 

política del país, ha sido precisamente el modernizante, y como 

la educación es uno de los factores estratégicos más 

significativos a la hora ·de conformar las estructuras de poder, 

ella no ha escapado a la subsunción o confront~ción con el nuevo 

proyecto político". <2> 

En este contexto de interdependencia y transformaciones del 

capitalismo en lo externo y la agudización de la crisis en lo 

interno, asume la presidencia de la República en 1988 Carlos 

salinas de aortari, quien elabora, de acuerdo a los tiempos y 

términos que marcan las normas del sistema Nacional de Planeación 

Democrc!tica, el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, cuyos 

objetivos son los siguientes: 

"-Defender la soberanía y promover los intereses de 

México en el mundo 

-Ampliar nuestra vida democr~tica 

-Recuperar el crecimiento con estabilidad de 

precios 

-Elevar productivamente el nivel de vida de los 

mexicanos". < 3 > 

(2) El ColUio de Sonora, "Políticl de aoderniución "/ h crisis de h 1ducac:ión 1ctual" 1 en 
E5hdp 5pcitd1d v educación en el urco de Ju tr1nsfguuignu conteugrineu, vol, IU, Ed, 
SHTE, ttéxico, 1991, pp, 92-83, 

(3) S1linu de 6ortni, Culos, "Plan t11cionilll de Deurrollo 1988·1994", L1......J.Jl.to, "irico, 19 
de junio de 1999, 51p. 
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Al respecto, la estrategia estatal para lograr estos 

objetivos nacionales es la modernización, que "es la iniciativa 

de nuestra generación para remover rigideces que obstaculi:an la 

participación y dar transparencia a la acción política, ampliar 

la racional !dad y la competitividad de nuestra economía, 

transformar las bases del bienestar popular y fortalecer el papel 

de México en el mundo".<A> 

En este sentido, el equipo gobernante encabezado por salinas 

de Gortari pertenece a la generación de tecnócratas que, desde el 

sexenio delamadrista, predominan en la dirección estatal, desde 

donde juzgan negativa la intervención del Estado en la econom1·a, 

ven a la crisis como el producto del excesivo avance del sector 

p~blico en la economía, por lo que se abocarán a la privatización 

de la misma, -como fórmula para su moderni:ación y eficiencia- y 

al redimensionamiento del sector público, acelerando el proceso 

de desincorPoración de las entidades Públicas. 

En la nueva estrategia estatal tiene como pilar fundamental 

a la modernización: 

"Modernizar a México es hacer frente a las nuevas 

realidades económicas y sociales. Es, por tanto, 

innovación de obstáculos para desatar la iniciativa 

(4) lhill...., p. 1, 
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y creatividad de los mexicanos''. <5l 

No obstante, para algunos estudiosos de la real !dad 

nacional, la modernización que encabeza salinas de aortari es 

fundamentalmente "la polftica económica del neoliberalismo, la 

austeridad forzada y mantenida a golpes de desempleo, la 

solidaridad hacia los ricos que se exige a los pobres, el 

cinturón salarial como tributo del corporativismo a la clase 

financiera, la eliminación del horizonte de oportunidades,,,'', <6> 

En cuanto a la política nacional en edu-cación, ciencia y 

tecnología, forma parte del proyecto global de la modernización 

en México. En este sentido, el presidente Carlos Salinas de 

Gortari puntual izó que "será tarea principal de su gobierno 

asegurar cantidad y cobertura en materia educativa, y que la 

prioridad ser~ alcan=ar la calidad que requieren sociedad y 

economía'',c7> Para lo cual giró instrucciones al titular de la 

SEP, Manuel Bartlett DI'az, para instalar la comisión Nacional 

para la consulta sobre la Moderni.::ación Educativa; asimismo, 

instó a los padres de familia, estudiosos, intelectuales Y 

organi:aciones responsables, para que integren un programa que 

permita reali:ar la transformación del sistema educativo. A lo 

largo de tres meses se presentaron 65 mil ponencias. Ne 

(!) lbillL. 
<6> "onsiv•is. Cu!os, "Ouocuch y 10dernidad'', ~' 19 de f1bruo de 1989. 
(7) Poder Ejecutivo federal, Proqrau pau la Hdtpnh•d'n fd11u,tiu 1932~19'4, Ed, SEP, "bico, 

1989, p, XIII, 
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obstante, la consulta llegó tarde para los trabajadores de la 

educación, quienes improvisadamente y al vapor, dada la premura 

de tiempo, virtieron sus opiniones al respecto. Tal situación 

evidencia que las medidas sobre la modernización educativa ya 

habían sido dictadas, desde el escritorio de la SEP o del Poder 

Ejecutivo, por lo que la consulta a los profesores solamente 

sirvió para formalizar y justificar dicho acto. 

Después de senalar el contexto 

conviene subrayar que los objetivos 

Planificador nacional, 

del programa para la 

modernización educativa 1989-1994 son los siguientes: 

"-Mejorar la 

congruencia 

nacional; 

cal ldad 

con los 

del sistema 

propósitos 

educativo en 

del desarrollo 

-Elevar la escolaridad de la población: 

-Descentra! izar la 

distribución de la 

educación 

función 

y adecuar 

educativa a 

la 

los 

requerimientos de su modernización y de las 

características de los diversos sectores 

integrantes de la sociedad; 

-Fortalecer la participación de la sociedad en el 

quehacer educativo",(8) 

La estrategia educativa para el logro de estos fines busca 

(8) lliJ!.., p. xxu. 
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lo sl11ulente: 

"a> consolidar los servicios que han mostrado 

efectividad; b¡ reorientar aquéllos CUYO 

funcionamiento Ya no armoniza con las condiciones 

actuales y e> implementar modelos educativos, 

introduciendo innovaciones adoptadas al avance 

científico tecnológico mundial".<9> 

oe la estrategia modernizadora de la educación nacional se 

desprenden una serie de acciones, que habr~n de llevars~ a cabo 

para mgjorar el sistema educativo, las cuales son: "promover las 

tareas de investigación e innovación y enfatizar la cultura 

científica en todos los niveles del sistema.,.; vertebrar la 

educación preescolar, Primaria secundaria, para conformar un 

modelo integral de educación básica: vincular, reorientar y 

fortalecer la educación media superior, conforme a las exigencias 

de la modernización del país; mejorar los procesos de formación Y 

actuali;:ación de maestros; establecer la carrera 

magisterial.,,"< 10> 

Además, el reto de Salinas de Gortari será el reto de 

vincular los ámbitos escolar y productivo, es decir, articular 

mejor la educación con la productividad y con la organización 

(9) El Coh1io de Sonora, ~. p. 15. 
<10~ Salinu de 601tari, Carlos, a.e.-..dL.1 p, XXU. 
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social para la producción, con el apoyo de los gobiernos de los 

estados. 

Para lograr la calidad educativa el gobierno salinista se 

propone real izar los contenidos programas curriculares, 

privilegiar la formación y el apoyo al magisterio, y articular 

los diversos niveles educativos con los avances de la ciencia y 

la tiacnología. 

En atención a lo anterior, la modernización educativa de 

salinas de Gortari establece que: 

11 -Por sus principios y por sus estrategias serA 

democrática y popular; se enfocará al combate a 

la pobnzza; 

-Por sus métodos y contenidos será nacional, 

promoverá el amor a la patria, nuestra cultura y 

la democracia como forma de vida y la 

solidaridad; se •1incularé al trabaio y a la 

productividad, en consonancia con el desarrollo 

nacional y ••• 

-Por sus resultados seré eflca" al incrementar la 

calidad de vida y propiciar niveles dignos de 

existencia, y trabajos productivos y 

remuneraciones para todos los mextcanos".<11> 

( 11> lJWl.., p. JO. 
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Sin embargo, del proyecto modernizador educativo advertimos 

que, en virtud de los cambios que están ocurriendo en la 

actualidad, coyunturalmente el Estado se ve precisado a reconocer 

los factores problemas que impactan negativamente en la 

educación, por tal motivo se ve impulsado a transformar el 

proceso educativo para insertar a México en las transformaciones 

del mundo capitalista. Para ello crea un Programa de 

Modernización Educativa, que en la actualidad es la columna 

vertehral de la política educativa del gobierno sallnista. 

Adem~s. en el programa encontramos tres ejes centrales: la 

descentralización, la nueva relación entre gobierno y sociedad en 

el proyecto educativo y, finalmente la eficacia. No obstante, de 

entrada advertimos que las condiciones en que se encuadran son 

diferentes, por lo siguiente: 

"1 > Nuestra sociedad mexicana es profundamente 

des igual, tanto económica, como social y 

cu! turalmente, por lo que es imprudente medir con 

los mismos criterios distintos universos; 2> el 

programa educativo está subordinado al Plan 

Nacional de oesarrol lo, en el cual se da 

preeminencia a lo productivo en relación a la 

estructura económica, lo cual aparentemente sería 

lo correcto; sin embargo, en un marco de profunda 

desigualdad económica, sólo se reproduce el estatu 
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quo, o sea, un capitalismo en vías de desarrollo 

que beneficia a unos pocos". <12> 

En las relaciones gobierno-sociedad, salinas de cortari 

plantea un nuevo tipo de relación, donde la sociedad civi 1 tenga 

una mayor participación en las decisiones gubernamentales y en la 

educación, "pero en México esta expresión es manipulada y 

corporativizada por el gobierno del partido en el poder. o sea 

que, dicha participación de la sociedad civil equivale a ampliar 

los espacios democri!ticos del país, cuestión que en los hechos 

contrasta teórica y pr~cticamente con los planteamientos y 

acciones de la tecnocracia en el poder. 

Finalmente, la base del cambio estructural del sistema 

educativo ha de ser la política descentralización educativa. Para 

des central i2ar la educación y delegar sus correspondientes 

funciones, "seré necesario transferir los servicios a los 

gobiernos estatales, conservando el gobierno federal sus 

atribuciones rectoras respecto a los contenidos de los planes y 

programas de estudio, así como sus funciones de evaluación, 

revalidación y reconocimiento de estudios. Es necesario adecuar 

la estructura del sector a los requerimientos de la 

modernización, 

fortaleciendo 

simplificando la gestión administrativa y 

los procesos de planeaciOn, programación y 

( 12) figueiras Leonudo 'I Hunández Agustín, ''El prograu de 1odernización edutativa y la 
ulatión Estado, universidad y soci1d11d", aL....Cit...1 pp, 131-132, 
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1>va1uación Institucionales y regionales". <13) 

En lo que se refiere a la des central izaci6n educativa en 

México, es un proceso que a nivel nacional es enorme y complejo, 

no exento de serias contradicciones y obstaculos, y "lo que 

tendremos será una política gradual que descentralice, Primero en 

aquellos estados en donde se presenta las condiciones mas 

favorables para lograr esta m~dida, •y a pesar de ello' no están 

resueltos de ninguna manera los grandes cuestionamientos, ni los 

grandes r11>sgos de una política descentralizadora mal orientada y 

mal aplicada, que pudiera ser, Incluso, mas ineficiente que el 

sistema de centralización que hgmos desarrollado en el país en 

las \lltimas décadas. se trataría de transferir a los estados 

entre el 70 y el ao por ciento de la educación p\lblica nacional, 

que actualm1>nte es organizada y administrada por la Federación, 

En muchos casos, se le transferiría a entidades que han carecido 

de la experiencia de administrar y dirigir sistemas educativos de 

alguna consideración. Ademas, se en!rantaría a otros problamas 

como el de la equidad en las posibilidades de acceso a la 

población a los servicios aducativos". < 14 > 

otro problema es el relacionado con la condición laboral del 

profesor y su régimen sindical, pues una descentralización sin 

apoyo del gobierno federal conduciría a una desigualdad de la 

( 13> 511inu dt 6orhri, Culo a, JlL...ti.L.., p. XXU. 
<U> Kolinar Fu1nhs, Olac, 11 L1 d11c1ntnliuci6n 1duc1tiv1•, QL....ÚL., p. n. 
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atención en Ja población y una desigualdad en las condiciones 

laborales, ya que Jos trabajadores docentes empezarían a trabajar 

en condiciones més difí'ciles y con remuneraciones menores. 

En cuanto al poder sindical del SNTE, la descentralización 

implicaría forzosamente la construcción de treinta y dos partes 

patronales en los difer'2ntes estados del país, es decir, se deja 

a los gobernadores como los nuevos patrones de los profesores, 

por lo que las secciones sindicales negociarén directamente con 

ellos y, aunque se reconocería al SNTE como el titular de las 

relaciones laborales, tal situación podría significar Ja antesala 

de la desarticulación del sindicato magisterial. Al respecto, la 

disidencia magisterial de la sección 11 enfati=ó Jo siguiente: 

"La descentralización disminuir~ la burocracia, 

pero puede crear grandes cacicazgos locales en 

manos de la Iglesia, los secretarios secctonales o 

los mismos gobernadores, algunos de los cuales han 

demostrado ser incapaces para manejar cuestiones 

educativas y culturales'1 .<15> 

<15) Uera, Rodrig"o, "Claro que c:orruos riesgos": El Sl1TE cubiarí, pero se~uirí siendo nacional: 
Elb~ Esthtt,• en f.r..G..c.llA, nú1, 812, 25 de uyo de 1972, p, 6. 
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5.2 Antidemocracia sindical y deterioro salarial 

En el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, 

sobre la base de sus estatutos, llevan a cabo congresos y 

asambleas nacionales, que renuevan a los representantes de los 

trabajadores de la educación. t.,as reuniones son, en esencia, 

momentos de negociación entre los diversos grupos vanguardistas 

para la distribución de puestos en las diferentes instancias del 

sindicato: también en ellas se realizan mesas de trabajo 

plenarias. en las cuales los delegados vanguardistas preparan 

pliegos petitorios, que se elaboran al gusto de la política 

sindical oficial y al margen de las bases magisteriales. 

Los Estatutos y el Reglamento General de Asambleas 

determinan la estructura orgánica del SNTE, en la cual los 

profesores no tienen ninguna posibilidad de participar 

sindicalmente, no gozan de autonomía y decisión, pues así lo 

revela su antidemocrática estructura vertical, recayendo en los 

órganos superiores todas las facultades de decisión. La 

jerarquía vertical es la siguiente: 

a> congreso Nacional; 

bl congreso Nacional de Trabajo; 

e> consejo Nacional¡ 

d> oomité Ejecutivo Nacional: 
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e> Comité Nacional de Vigilancia; 

f> congreso seccional; 

gl Pleno de Representantes 

Delegacionales; 

h> Comité EJecutivo secciona!; 

i> Asamblea oelegacional; 

J> Comité Ejecutivo oelegacional; 

k> Representante de Escuela. 

de comités Ejecutivos 

Prácticamente no ha habido grandes cambios en la estructura 

del SNTE desde su creación; no obstante, baJo el l lderazgo de 

Elba Esther Gordillo se han creado dos nuevas carteras: La 

comisión de Honor y Justicia y la comisión Electoral. 

La estructura burocrática-sindical del SNTE demuestra la 

existencia, en primera instancia, de un control de tipo sindical 

que se ejerce mediante los estatutos, lo que p"rmite tener un 

control vertical de sus órganos por el comité EJecutivo Nacional. 

su funcionamiento se da de la siguiente manera: 

ºGeneralmente los comités delegacionales dependen 

del comité Ejecutivo secciona! para resolver las 

demandas de los maestros. La gran mayoría de las 

gestiones delegacionales consiste en solicitar la 

intervención secctonal para solucionar los 

problemas. Este esquema se reproduce entre los 
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oomit~s EJecutivos seccionales y el Comité 

Ejecutivo Nacional CCEN> del SNTE". C16l 

Por tanto, ninguna instancia inferior goza de autonomía: 

asambleas delegacionales, Plenos y congresos no pueden llevarse a 

cabo, si no lo autori=an las jerarquías superiores. En 

consecuencia, existen otros tipos de control como los 

administrativos y poi iticos. En este sentido, el CEN del SNTE 

tiene la capacidad, en particular, de promover, avalar o vetar un 

ascenso escalafonario, una sanción administrativa, una prestación 

social o una plaza magisterial y, en general para "convocar y 

sancionar reuniones de los órganos de representación no 

permanentes; avalar o vetar a5ambleas. congresos seccionales y a 

los propios comités EJecutivos de las secciones ... y controlar la 

huelga como principal instrumento de lucha de los maestros, pues 

el C&N del SNTE tiene prerrogativas para declararla". C17l 

El control del SNTE sobre Jos profesores comienza sobre su 

mismo centro de trabajo, es decir, la escuela. L-os di rectores 

generales y los inspectores de zona, por lo regular, ocupan esos 

cargos gracias al apoyo de Vanguardia Revolucionaria. 

"son pequenos funcionarios con cierto poder 

burot:rático y, simultáneamente, elementvs al 

( 16) tupa, Houro, "Un 1ill6n de uestros en el puñldo de Jonc¡uitud", en flltm, nú1. 639, 30 
de lntrO de 1999, p. 6, 

(11) .l.llU... p. 7. 
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servicio de los dirigentes sindical;is. El director 

es la autoridad m~xima dentro de una escuela. El 

PUE!_9.e, junto con el inspector, sancionar a los 

disidentes o estimular a los institucionales". ( 18> 

El control de una escuela al interior se concreta en el 

centro 1 sindica 1. Los que apoyan y son apoyados por los 

directores e inspectores votan por las planillas que éstos 

proponen para la dirección de la delegación sindical. Directores 

de escuela, inspectores de zona, jefes de sector Y di rectores 

federales forman un conglomerado, que casi siempre est~ al 

servicio del grupo hegemónico, vanguardia Revolucionaria. Por lo 

qua QS usual que directores, supervisores y representantes 

sindicales trabajen estrechamente en el control de los maestros, 

Diario se lleva un control administrativo sobre el personal 

doc;inte: hora de entrada y salida, permisos económicos y 

licencias que, en ocasiones, son negadas, cumplimiento y 

eficiencia, etc. A la vez, en determinado momento, pueden 

ejercer la represión administrativa: notas de extranamiento, 

actas administrativas, actas de abandono laboral, orden de 

disponibilidad y hasta cese laboral. Al respecto, la CNTE tiene 

registrados, en nueve anos de lucha, 5,oao cesados por cuestiones 

pol!t ico-s indica 1 es: cuando no es suficiente 1 a represión 

administrativa, prosigue la represión física. Existen más de 150 

118) 1bJJ!.., •• 6. 
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asesinatos de maestros disidentes, también por cuastlones 

polttlco-sindlcales, seg\ln consta en los registros de 1980 por 

parte de la CNTE. 

otra forma de control del CEN del SNTE sobre el magisterio. 

al menos hasta 1988, "es la centralización de la gestoría que 

utiliza Jongultud Barrios, pues a través del CEN del SNTE es como 

se distribuyen a las secciones las cuotas sindicales, las plazas 

de nu1.va creación que en 50% corresponden al sindicato <lo que 

pr-ovoca corruptelas, ya que una plaza de primaria se vende en 

mi! Ión y medio de pesos>; los préstamos a corto y mediano plazo, 

y los préstamos hipotecarios". <19> Si alguna sección sindical se 

revela en contra del CEN del SNTE, el "l ider moral", Jongui tud 

Barrios, la bloquea, cort.!ndole los recursos financieros, las 

prestaciones económicas del ISSSTE y la gestoría. 

Por lo tanto, el control del SNTE, "se hace pos !ble tanto 

por su relación formal con el gobierno, como por su apoyo a la 

manera institucional de canalizar la movilidad de los maestros 

dentro del sistema". !20l Por su parte, senala Teodoro Palomino 

que "otra forma de control es la Incondicionalidad de una 

reducida camarilla que gira alrededor de Jongultud y que, en los 

hechos, se ha turnado los cargos principales del OEN da! 

SNTE", 121 l 

(19)~,p.7. 

(20) Str11t, Sunn, ~. p. 15. 
(21> Cupa, Ho1ero, o.e..-.tiL., p, 7. 
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No obstante, para Jongui tud Barrios, sí existe un proceso 

democr~tico en el magisterio del cual se recogen por consenso las 

demandas de los profesores y las propuestas para elegí r a sus 

representantes. Al respecto sena.ta: 

"El poder nacional se arma a través de los comités 

delegacionales. cuando hablamos de 11,000 asambleas 

delegacionales estamos hablando de la consulta a 

todos los trabajadores de la educación del país. 

Los acuerdos que aquí se toman son llevados a un 

congreso secciona!, donde se tamizan y se 

incorporan nuevos puntos de vista y resoluciones 

que se traen al congreso nacional". <22> 

Jonguitud Barrios enfatiza que mediante mecanismos 

supuestamente democr~ticos se incorporan las demandas económicas 

y profesional es . de los maestros . En lo que se refiere al 

nombramiento del CEN y de la secretaría General del SNTE, se 

efectúan "reuniones previas al congreso, con los secretar io5 

generales de cada sección, para recoger las opiniones y estar en 

posibilidades de tomar alguna determinación''.<23> Las secciones 

sugieren a uno o varios hombres para la secretaría general, 

dejando en absoluta libertad al CEN para seleccionar al mejor 

candidato. En este sentido, senala Jonguitud sarrios, no se est~ 

(22> Caapa, Ho1ero, "los aaestros aún sin 1adurez pau realizar elecciones abiertas y directas, 
dice Jonquitud 11

1 en fllwA, nú1. 642, 20 de febrero de 1989, p. 32. 
(23) IlWl.. •• 32. 
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en condiciones de llevar a cabo la elección del oomlté Ejecutivo 

por medio de plan!! las abiertas y mediante el voto secreto y 

directo de sus agremiados, debido a que los maestros necesitan 

todavía de una gran conciencia y madurez acerca de lo que 

significa la unidad de su organi:ación sindical. 

Esté. bastante claro cómo el paternal ismo corporativi:.::ante 

encabezado por Jonguitud 

políticamente deviene en 

sarrios.. que 

autoritarismo 

cuando neces 1 ta 

coercitivo, busca 

controlar todas las actiVldades y demandas sindicales como el 

aumento salarial del 100~. con el propósito de contener la 

politlca salarial que fija el gobierno federal. Sin embargo, 

esta última demanda ha sido un planteamiento fundamental ele los 

docentes Y no docentes, ya que en los últimos anos, ·1982-1989, la 

caída del poder adquisitivo de los trabajadores de la educación 

ha sufrido un grave deterioro del 60%. <24> Tan sólo en el ano de 

C20 hl situuión se debe, entr1 otros hctore:s, a que los iecuuos para el paqo de salarios 
dig'not y decorous H dtsvían al paqo de la deuda externa y a las itananciu exorbihntes de 
los 11rupo1 financieros naciondes. En este Hntido, la dininución del presupuesto pau 
educu:ión, a partir dt 1992, ha tenido una b11h enont rtsp-ecto 111 PIS. En el últiao año 
del CJobierno de KiCJuel de la Kadrid, el qasto del pruupuesto federal en educación fue del 
2.6' en 1988 y 2.7' en 1989. Es decir, que en 118?, dtl Presupuesto ftdeul se destinaron 
146 billonn de puos il pa90 de la deuda pública y sólo 5 billones de pesos para edunc1ón 
y sdud. Tal situaci6n detenina el bajo presupuesto pna educación y el bajo salario pua 
los tubahdores de la educación y las cifras revelan que están 1uy lejos de las 
rtcoaendadas por la UttESCO, de un Bt respecto al PIS, co10 1íniao. Por 1ltro lado, .. ,1 
nú1ero de ilu11nas de preescolar se increuntó 60t, 1ientras que el presupuuto dt este niuel 
u redujo 10 por ciento, es decir, el costo por alu1no cayó 43 por ciento. En priuri.1 se 
untuvo una atención de la deunda re 100 por ciento y el Presupuesto dis•inuyó 52, con lo 
que t1 costo por du1no cayó en 51 por ciento. Y en secundaria el nú11ro de du1nos au11ntó 
JO por ciento, 1ientras el presupuesto se redujo en 31; con tllo, el costo por alu1no 
dininuyó 46 por ciento. ¿CÓlo, sino con el ucrificio de los tubajadoru de h educación, 
ts que SI txplica el funcionHiento del sutna educati1,10 con ~an terrible crisil de la 
balanza hbord? tltnos te paqo y 1h trab¡jas ... " <En luz 6ispert, Culo1, 11 PreSHJE 11 , LJ. 
J.a.t.nJ.11.¡, 7 de uyo de 1989), 
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1988 hubo un incremento sustancial en los salarios mínimos 

generales Y profesionales y, al mismo tiempo, un aumento de 

precios en un 85%. cver cuadro 1 y 2> 

Cuadro t 

SALARIOS MINIMOS GENERALBS 

-pesos diarios 

Período de Vigenda 

12 de octubre - 15 de diciembre de 1997 

16 de diciembre - 31 de diciembre de 1997 

A partir del 12 de enero de 1988 

4,690 

5,395 

6,475 

Grupos 

5,210 

5,990 

7, 190 

5,625 

6,470 

7, 765 

~os salarios mínimos profesionales se establecen así: para 

la Primera zona, un mínimo de $8, 095. oo y un méximo de 

$10,685.00; Segunda zona, un mínimo de $9,085.00 y un méximo de 

$11,865.00; Tercera Zona, un mínimo de $9,705.00 y un máximo de 

$12,810.00. 

Asimismo el secretario General de la FSTSE, Hugo oomenzain, 

informó que los pensionados y jubilados de la burocracia, que han 

laborado més de 30 anos y hasta 50 6 més anos, recibirén a partir 

del 12 de diciembre de 1987 los siguientes ingresos. 
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Cuadro 2 

Concepto de prestac:i6n social múltiple 

por despensa 

más incre11ento 

T o t a 1 

226,800.00 

1o.000. 00 

33 300 00 

$ 270, 100,00 

Fuente: consejo central de ~ucha del Valle de México, 

~- n~m. 19, enero de 1989, pp, 4-7, 

En 1989, primer ano de gobierno de salinas de Gortari. las 

cosas empeoran para el magisterio. El nivel del ingreso de los 

maestros se encuentra muy cerca del salario mínimo, situación que 

determina un bajo nivel de desgaste, desvalorización de la fuerza 

de trabajo baJo nivel de vida de los profesores. En 

consecuencia, se ven obligados a emplearse en dobles turnos o a 

combinar su trabajo por otras actividades. una de estas 

actividades, para obtener un mejor sueldo, es la emigración de 

maestros a los Estados Unidos. Por ejemplo, "un 20 por ciento de 

los maestros bajacalifornianos han solicitado licencia, sin goce 

de sueldo, para emigrar a Estados unidos: en su mayoría obtienen 

residencia en el vecino pafs, por lo que dejan gran cantidad de 

vacantes que c:ubrir".<25> 

(25) Citado por Auila y "ntinez, ''Se ha a911diudo la 1igración de uestros a E.U.", l..L..J.A.uwl.¡, 
5 de junio dt 1989. 
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En otras palabras, el salario de un maestro de educación 

primaria es apenas un poco más de 1. 5 veces el salario mínimo 

general. Asi' tenemos que, por ejemplo, una educadora y un 

maestro de primaria, en la ciudad de México, tienen un sueldo 

base de 317,000 pesos mensuales. A esto se agregan en promedio 

so, ooo pesos por estímulos y compensaciones, Por despensa, 

material didáctico y asignaciones pedagógicas. Pero se les 

descuentan unos 50, ooo pesos por cuotas sindicales, impuestos 

sobre el producto del trabajo, servicios médicos del ISSSTE, 

seguro de vida; en total Perciben 350,000 pesos al mes. 

De acuerdo a un estudio elaborado por la sección 9 del SNTE, 

el "BOX de los 100,000 maestros de Primaria de la capital no 

tiene casa ni vehículo propio. Por esto, en alquiler de vivienda 

y transporte gasta el 75% de su salario. como no puede pagar más 

de 200,000 pesos al mes de renta, tienen que vivir en vecindades 

de colonias populares o en la Periferia de la ciudad. El 35~ 

restante del sueldo se dedica a alimentación. Para adquirir ropa 

y :apatos utiliza su aguinaldo y la prima vacacional de julio y 

agosto".<26) A los maestros de secundaria se les paga por horas; 

la mayoría trabaja en dos escuelas. Por una pla:a de 19 horas, 

casi el equivalente en tiempo a una plaza de primaria, gana 

320,000 pasos al mes, 30,000 pesos menos que un maestro de 

primaria o educadora. Al respecto, se Presenta un cuadro 

<26> Cup1, Hoano, "Siete: veces ha e:erndo h puerta Butlett a los líderes de h disidencia 
Hfisttthlª, en~. núa, 6'3, 27 de febrero de 1989, p. 6, 
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comparativo de los tiempos necesarios de trabajo de un maestro de 

secundarla, para adquirir determinadas mercancías básicas en 

1989, con respecto a 1982. <Ver cuadro 3) 

Cuadro 3 

Tiempos de trabajo necesarios para adquirir algunos productos básicos 

( 1982 y 1989) 

- Tiempo de trabajo en horas -

Mere.andas En 1982 En 1989 Incrementó en X 

Carne de res <Kgl 1.BO :!A,00 1333 

Azúcar (Kg> 0.16 o. 36 225 

Tortilla <Kgl 0.16 0.56 350 

Leche <lit<o> 0,14 0.42 300 

Huevo <K;l 0.37 o. 82 222 

Arroz <Kgl O. IB o. 44 244 

Máquina de escribir 3 72. ºº 720. 00 194 

Transporte diario 0.17 o. 33 194 

Zapatos (par) 60.00 140.80 240 

Pantalón y ca•isa 28.80 60 ·ºº 200 

Libro <uno por semana> 3.00 40.00 1600 

Automóvil (económico) 12,968.00 39. 600. 00 204 

Fuente: Cálculos sobre la base estadística de Bias 

Rodríguez, EmanueL 11 condiciones económicas del magisterio. 

Aproximación a la demanda de aumento de 100% al sueldo base", 

Ponencia presentada en el Primer congreso Democrático de la 

sección 10 del SNTE, 20 de marzo de 1989, secundaria 10~. sector 

!, Asamblea General de Representantes. 
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t.as el fras del cuadro 3 demuestran "un cambio de las 

proporciones relativas entre los sueldos y los precios de las 

demás mercancías, en perjuicio de los salarios. senalan también 

que la política económica, sea inflacionaria o antiinflacionaria, 

practicada durante este período sirvió fundamentalmente para 

esqui !mar a Jos asalariados, en este caso a los trabajadores de 

la educación, reduciendo Ql poder de compra, es decir, asignando 

menos mercancías a los trabajadores". <27> De tal manera que, el 

profC>sor ha aumentado su desgaste fisico y sólo tiene como 

alternativa trabajar el doble que en 1982, para satisfacer sus 

necesidades y las de sus dependientes. Además, cabe senalar, que 

en el renglón de las prestaciones sociales se han reducido 

paulatinamente, los préstamos a corto plazo son Insuficientes en 

monto y n~mero, y los de mediano plazo son prácticamente 

insuficientes, ya que son monopolizados generalmente por lo= 

profesores vanguardistas. t.os servicios médl cos que presta el 

ISSSTE son pésimos y burocráticos. 

Por otro lado, el deterioro salarial y empobrecimiento de 

los maestros en los ~!timos anos, contrasta con el 

fortalecimiento y poder económico de la dir!gencia nacional, pues 

económicamente, el OEN del SNTE recibe de la SEP 3.500 millones 

de pesos al mes, por concepto de cuotas sindicales, 

correspondientes al 1% del salarlo de más de un millón de 

trabajadores de la educación. Además, tiene el control de la 

<27> Avih y t\ntíntt, ~. pp, 153-154, 

L. 
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administración de 10 de las 42 tiendas del sindicato;cza> 

administra 7 hoteles de unos 50 cuartos cada uno: balnearios en 

las mejores playa.s del pa!s; centros vacacionales; cines, 

clfni cas y funerarias. Incluye también, un avión ejecutivo de 

diez plazas, con un costo aproximado de 500 millones de pesos. 

Los activos del SNTE se estiman en 150.000 millones de pesos. 

El SNTE es, sin duda, un sindicato rico y oneroso, que no 

escatima recursos, incluyendo los eventos que se realizan a nivel 

nacional. Por ejemplo, para la organización del xv congreso 

Nacional c¡¡l11brado en febrero de 1989 en Ohetumal, Quintana Roo, 

no se escatimó gasto alguno: 740 mi! Iones para el alquiler dQ 

todos los "hoteles de chetumal y de las ciudades vecinas de 

carril lo Puerto, aacalar y cozumel e unas 2, 500 camas en total>. 

M4s de 100 millones para la alimentación diaria de los J,OOO 

asistentes; unos 216 millones para la renta de 36 camiones de 

pasajeros, para transportar a los congresistas. Adem4s se 

contrataron diez vuelos especiales c::harter con la empresa [..atur. 

se alquiló el auditorio Bella Vista",C29l En total, el sindicato 

gastó m4s de 1, 100 mi! Iones de pesos. Oi fras todas 

inalcanzables, para un profesor de primaria, que gana en promedio 

J00,000 al mes o uno de escuela secundaria que, por tiempo 

(29) Al r11p1cto, hs tilndH ds itrandes del sindicato, reportaron, "en tl últilo trilestre del 
año puado '(de 1988)', Yentn proudio de 100 lillones dt puos diarios ••. En unos cuantos 
días, Jonquitud Durios in;1ug'urará h Centul de Abastos 1b itrande del uqisttrio¡ su 
costo, 3,000 sillones de puo1" <en Cnp1, Hottro, "Un lillón de 1ustros,.," ~. p. 
8) 

(29> Cnpa, Ho11:ro, llL....dL.. p, 31. 
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completo, gana 600, ooo pesos. En otras palabras el SNTE está 

conformado por una c~pula rica y una base magisterial pobre. 
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5,J Recomposición y movilización de la ONTE; 

magisteriales 

los paros 

Después de los resultados del Congreso Nacional y los 

congresos saccionales, evgntos que evidenciaron las viejas 

prácticas antidemocrcit1cas de vanguardia Revolucionaria, los 

profesor1>s disidentes buscan romper el control corporativo del 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación e inician el 

movimiento magisterial més Importante de los ~!timos anos, 

En el mes de febrero de 1989 comienzan las movilizaciones 

del magisterio disidente, previas al gran paro nacional, Al 

principio, los profesores de las secciones y 10 habían 

emplazado a Ja secretaría de Educación P~bl lea, para que di gran 

una respuesta satisfactoria a la demanda del 100 por ciento de 

aumgnto salarial. 

El 15 de febrero de 1989 se inicia el primer paro nacional 

de 24 horas y se realiza una manifestación en el D.F. El ~~ de 

febrero se convoca a una manifestación en el D.F. y a un paro 

nacional de 48 horas, convocado por la coordinadora Nacional de 

Trabajadores de Ja Educación, en la que 100 mil profesores 

participan. En el D.F. surgirén tres organizaciones que 

dirigirén el movimiento magisterial: El Movimiento oemocrétlco 

del Magisterio csección 9>; la Asamblea General de Representantes 
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Efectivos <Sección 101 y el Bloque oemocratico <Sección 111. 

El 4 de marzo de 1989 surgira un elemento que sera 

importante en el transcurso de las movili.:?aciones, la 

incorporación de los padres de fami 1 la, qu" participaran en una 

manifestación convocada por la Asamblea General de Representantes 

de la Sección 10. Dicha participación de padres de familia sera 

la ~nica en donde se llama expresamente a los padres de familia a 

participar en las movi l i.zaciones, El 7 de marzo se efectuó una 

nueva y gigantesca manifestación, así como un paro de 24 horas. 

La manifestación fue acampanada por miles de profesores 

procedentes del interior de la Rep~bl ica y también se real izaron 

manifestaciones regionales en varias capitales de los estados. 

t,.os paros de un día, dos días y nuevamente de dos días, 

mostraron por una parte el ascenso de los profesores en lucha por 

m6s salario y democracia, por lo que el secretario de la SEP, 

Manuel Bartlett D!az. a~n antes de que se iniciara el paro 

magisterial, anunció el 13 de abril un aumento de 10X al salario 

directo y la instauración de la "carrera magisterial" Y el 

"salario profesional".<30l Por otra parte, los Profesores habían 

<30) Al resp1cto, el salario profesionill y h curen ugilterhl, ugún h SEP. consiste en la 
ndefinición de criterios dt pro1oción bnados en requisitos dt PrtPilHCión Profesional, 
experiencia docente y actualización pedagógic• perunente. De acuerdo con h infcn3ción 
oficial, el 1onto dtl ohrio profesional ugisterial repruenta un utu1uo del gobierno 
f1d1nl que no atleta ill Pacto de Estabilidild y Creci1iento Econó11ico, que de rebuarse 
afectuia tl equilibrio de lu finanus públicu y el PECE <Ki1eo, Stcción 9, s1p). Por 1u 
parte, la Sección 11, "c.?'iticó el tnto ducrilinatorio de las autoridildes d1 la SEP, que no 
toun en cuenta el trabajo de unuales, técnicos y ad1inistritivos dt h tduc1ción, il 

quienes, dijo, no se nos dio ni siquiera el 10 por ciento que, si bien ridículo, se anunció 
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mostrado su profunda determinación de "!legar a la para! l2ación 

total de labores como único medio para obligar a las autoridades 

a resolver las demandas planteadas y para obligar a una 

renegociación con los dirigentes sindicales oficiales".C31> Es 

dgclr, que ante la falta de respuesta de las autoridades de la 

SEP, en el mes de marzo, la ONTE en asamblea de representantes, 

rechazó el aumento salarial del 10X, por lo que decidió ratificar 

y preparar un paro Indefinido para el 17 de abril de 1989. Dicho 

paro indefinido sería organizado, maduro y ordenado. 

Asimismo, se discutieron las orientaciones y la organización 

del paro indefinido. En est12 sentido, los maestros se 

organi:aron en comisiones, se prepararon actas de iniciación de 

paros, se realizaron asambleas con padres de familia para 

explicar las causas que provocaron el movimiento magisterial, se 

elaboraron guias de estudio y se formaron brigadas. En cuanto a 

las finan.zas, "el 50% de lo que se recolecte cada sector, hasta 

el a de abril, será entregado a la comisión central de finanzas 

para tareas centrales de difusión y organización. cada maestro 

aportar~ 2, ooo quincenal mente. y si hay una reducción de pagos 

durante el paro, la cuota se reducir~ a mil 11
• <32> 

En cuanto a las medidas que se tomarán al estallar el paro, 

a los Htstros. Duandnos ser tondo& 1n cuenh". CEn Caucho Osen y Dtro1, 11 Sahrio 
diqno y dnocracia¡ 1xi11n uestros de la CHfE," L.a...Jn..o.1.1, 20 de 1bril dt 1989, p. 12.) 

CJU A1.1ih y "artín11, AL.....UL.., p. 107. 
(32> Cupa, Ho11ro, "lluiínes, có10 y en dónde particiPan tl paro nacional de uestros", ~. 

nú1. 650, 17 de abril de 1989, p, 22. 
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consistir~n en levantar dos actas, una para los profesores en 

paro, donde se Informa del motivo y del estado en que se 

encuentra 1 a escuela. otra acta ser~ para los padres de faml ! la 

que apoyen el paro. El acta de "estal !amiento del paro" iri1 

dirigido al secretario de Educación P~blica Manuel eartlett otaz, 

con el nombre, clave, ubicación y sector de la escuela, bajo los 

siguientes términos: 

"Los trabajadores de la educación, adscritos a esta 

escuela, miembros activos del SNTE, nos declaramos 

en paro indefinido de labores por no haber recibido 

respuestas satisfactorias a nuestras demandas: 1oox 

de aumento salarial y democracia sindical",fJJ> 

si en la escuela se acordó por mayoría el paro indefinido, 

la escuela suspender~ totalmente las actividades sin sellar ni 

tomar las instalaciones; por el contrario, si en el centro de 

trabajo acordó una minoría de profesores el paro indefinido, se 

debe reali~ar un plantón, fuera de la escuela, por los paristas. 

El 17 C.:e abril de 1989, como se había acordado, estalló el 

paro Indefinido. Ini cialmante participa medio mll lón de 

maestros, de los cuales existta una mayoría de representantes que 

se manifestaban por el paro indefinido, había otros profesores 

que manifestaban su temor por las represalias por parte de la 

(33) llid.. ... 23. 
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SEP, por ejemplo, la suspensión d¡¡ cheques. (3~> Al paro 

ind¡¡finido, promovido por la sección 9, 10 y 11, se incorporarían 

nuevos contingentes de profesores de los estados de oaxaca, Valle 

de México, Chiapas, oaxaca, Michoacc!n y Guerrero. sus demandas 

en lo sindical ser~n: el desconocimiento de los actuales Comités 

EJecutivos de las secciones 9 y 10 y la realización de congresos 

extraordinarios para elegir democrc!ticamente a sus 

representantes; en lo económico, aumento salarial del 100%. 

El 18 de abril de 1989 s" Inician, en la secretaría de 

Educación PObllca, las negociaciones entre comisión Nacional 

NG>gociadora d¡¡ la CNTE y ¡¡l CEN del SNTE: para tal efecto, se 

forman tres paquetes: paquete csecciones 7. 9 y 22): paquete 2 

<Secciones 10, 11 y 36> y paquete <GuanaJuato, Puebla, 

zacatecas, Michoacén, Guerrero, Vucatc!n, Nuevo León, Jal i seo, 

Hidalgo, Morelos, Chiapas, Baja California Norte, sonora, 

VEil:racruz y otras>. Adem~s. "los representantes sindicales de los 

Institutos Tecnológicos, agrupados en la Unión Nacional de 

oel.,gacion"s Slndlcal"s de Institutos Tecnológico;; rnNDESINTEC>. 

sa incorporaron al paro. También los sindicatos univ,rrsitarios 

de unos v"inte estados d"l pa!s apoyaron el paro. Trabajadores 

d12 cuatro universidades apoyaron el paro: UNAM, Chap1ngo, UAP, 

C34) A los profesorH tn el tran1curso del paro indefinido nunca se lis suspenderá el cheque. Por· 
1juplo 1 la Oirección 61n1ral de S1cund.uiu Técnicas qiró instrucciones 11 28 de abril ¡ 

lot diuctoru ord1n1ndo pagar 1u sueldo a 101 uutros qut hboun 1n su rtsPtctivo centro 
d1 tnb1jo uUn o no utin tn puo. 
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O!ESAS d¡¡l !PN". ( 35> 

Para el 19 de abril de 1989 Jos maestros dieron otra 

d¡¡mostraclón de fuerza. En el transcurso de la manifestación, 

Jos maestros paristas irrumpieron en la sesión de la comisión 

PQrmanente del congreso de la Unión,<36> para gritar consignas en 

contra da! líder vanguardista Jongui tud Barrios, quien negó que 

los maestros disidentes luchan por la democratización de su 

sindicato. Al respecto senaló: 

"La lucha de los maestros paristas se reduce a un 

reclamo por un salarlo mas decoroso".<37> 

~a manifestación involucró a cerca de 200 mil profesores 

disidentes, Ello Implica, por una parte, que aproximadamente a 

mil planteles han participado en el movimiento y, por otro lado, 

(35) 11110, S1cci6n 9, 11p. 
<36> E11 lino dh, en dicha sesión debatieron los representantes de los partidos PKS, PAN, PPS, 

PARK y PA:I acere¡ del p.uo uiJisterid. Al respecto, qu1dó claro y reconocido por todos que 
hs deundu de los uestros por un sahrio decoroso son justas. Es útil señalar h 
pnticipación dll repreunhnte del PHS, quito enfatizó que "es injusto y es ¡ntipatriótico, 
subuyó antipatriótico, que no haya dinero, recursos para pacJar uhrios decorosos a los 
tubajadoru dt h educación. pero si qui haya dinero, en cnbio, para pa9u puntuab1nh el 
11rvicio de h deuda externa, EsU de acuerdo con Bartlett, respecto de lo que significa el 
chru d1 ucuelas, pero critic6 el que nunca antes el titular de la SEP y otros 
funcionarios hayan deplorado el cierre total de escuelas, para, por ejuplo, cE:lebrar el 
aniverurio de Uanguudh Revolucionuia y para que los niños vayan a recibir al líder de la 
CHC, pau recibir a los candidatos a gobernadores, para recibir al candidato a la 
Prtddtnch dt la República. el oficial dude lu190. Entonces no le preocupó a hrtlett el 
u9rado d1ucho de los niños a recibir educaci6n. Y agregó, igual cuando los lie1bros de 
Uanguardh Rtvolucionaria 11 conviertan en horas de servicio, en proaotores del voto 
prihh11

, (en &alana, Guardo, "En la peraanente, entre gritos de los disidentes, Jonguitud 
11 d1filnd1: no soy un cacique", e.uuu, nú1, 651, 24 de abril de 1981, p, 1,) 

(37> Sahrn, Serardo, .o.a.....llL.. p, 6. 
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los Pdros y movi 1 izdciones se extendieron en provincid. un 

dirigente de Ja CNTE seMdló: 

"No levantaremos el paro hasta que se resuelvan las 

demdndds gJobdles de los mdestros: aumento sdlaridl 

Y democrdcid sindlcdl. LdS dUtor J dddes pretenden 

que nos olvidemos de nuestros reclamos económicos, 

mlentrds que los chdrros del SNTE cierran los 

caminos Pdra la solución de la realizdción de los 

congresos de las secciones ?, 9, 10, 11 y 36''. <JB> 

El did 23 de abrl 1 seré para 111 magisterio especial y 

significativo, porque di tlndl de und audiencid con el presidente 

salinas de Gortari, el profesor carios Jonguitud sarrios renunció 

como presidente nacional de vanguardia Revolucionaria y como 

asesor permanente del comité Ejecutivo Nacional del SNTE. Al 

respecto, el l!der "mordl y vltallclo" del magisterio recalcó: 

"Los maestros me pidieron orientación frente a las 

medidas anunciadas por el Tribunal de conciliación 

y Arb1traJe. V la mía, mi orientación, es irme.,. 

MI situación es dificil. Muchos me golpearon: son 

enemigos que quisieran anteponer sus Intereses 

personales a la autonomía de una organización 

C38) C~ucho, Osear y otros, AL-.tlt..1 p, 12. 
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sindical de un gremio que debe merecer respeto, el 

dg los maestros. A mí me preocupa, me interesa, el 

proceso educativo de México, mi pai's".<39> 

Asimismo, también renunció Refugio Araujo del Angel como 

secretarlo general del SNTE. Mientras tanto, en el auditorio 

"Ohe ouevara" de la Facultad de Fi Josofia y Letras de la UNAM, la 

ONTE, en asamblea d" representantes, reiteraba su decisión de 

mantener gl paro mientras no sean sati3fechas sus demandas 

salariaJgs y sindicales, pues la renuncia de oarlos Jongultud "es 

un triunfo del movimiento disidente, Pero no la solución al 

actual cont'l lcto, que sólo será superado una vez que se dé 

satisfactoriamente el cumpl !miento de las demandas salariales y 

sindicales". <4Dl 

Al dta siguiente de la renuncia de Jongultud Barrios, el OEN 

del SNTE se reunió en el XVI consejo Nacional Extraordinario, 

donde se impuso a Elba Esther Gordillo como nueva secretarla 

general del SNTE,<41> quien tuvo como objetivos: liquidar a la 

C39) Enrique Stray y Otear Caucho, "Sde Jonguitud del SIHE¡ triunfo dil puo: CHTE", U 
J.u.nili, 24 dt abril de 1989, pp, 1·11. 

(40) WJL., p. 1. 
(41) El caabio dt lideres en tl StHE obtdece a dos ratones funduenhles: pri11ro, la ununcia dt 

Jonguitud y d no1brnhnto dt Elb1 Esther Gordillo st dtbió ¡¡ h pruión qui eJtrció el 
ug-bttrio di1idtnh 1 a trauÍI dll paro indefinido, y 5l!Jundo, d cnbio 1t enurca en el 
concepto ulinista dt h nueva 1odtrniución sindical, lo que si<¡nifica h sustitución de 
viejos cactc¡uu Jindicalu, que ya no responden al sishH, por nuevos caciques sindicales 
dtl 1iuo cuño, puo de distinta fuerza y sulilión. Ej11plos: cayó la Quina y se ilpuso a 
S1butUn Guzdn Cabrera en el sindicato petrohro¡ en el sindicato de 1úsicos 1 cayó Uenus 
Rly y u itpuso a F1derico del Red; en la burocucia cayó Culos Riua Palacio y se i1puso a 
Jesús Lozano Contreru y en el ugisterio cayó Culos Jonguitud y se ilpuso a Elba Esther 
Gordillo. 
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CNTE, terminar con el paro y terminar con las asambleas 

d01mocr4tlcas del magisterio, a pesar de la contradicción entre su 

origen legitimo y su falta de representatividad. Es decir, 

lograr de nueva cuenta la hegemon!a de un nuevo grupo ligado 

desde luego a la esfoira oficial. Al mismo tiempo, nuevamente se 

Iniciaron las nQgoclaciones entre las partes en conflicto y se 

ll<!vó a c3bo una marcha magisterial. C42> se incorporaron a la 

gran marcha magisterial maestros y trabajadores de diferentes 

escuelas " Instituciones Qducatlvas del pa!s. 

Seglln la CNTE, asistieron a la gran marcha magisterial 

profesores del D.F., oaxaca, Chiapas, Michoaci1n, GuanaJuato, 

Voiracruz, Nuevo León, Quintana ROO, Tamaulipas, Hidalgo, Estado 

de México, san Luis Potos!, Baja california, chihuahua, Tabasco. 

colima, vucatdn, Jalisco, zacatecas, Puebla, Morelos, Sinaloa, 

ourango, Guerétaro, coahulla, Tlaxcala, Aguas cal lentes y 

campeche. 

Presionado por el paro indefinido y las movilizaciones en 

buena parte de la Repllblica, el Jueves 27 de abril el secretario 

de Educación Pllbl lea autoriza el aumento salarial del 25X; 

comienza, asimismo, una campana de desinformación por parte de la 

<42> En h 1archa Ui'ishrial duhcó h puticipación activa de los profesores di! Ouac¡, cuya 
1ihd inició un phntón indtfinido en 11 D.F. y h otu 1ihd, una conc1ntuci6n usiu en 
el Zócalo de h Ciudo1d de "íxico; su dnanda bhica era el reconochiento legd a su co1ité 
ejtcutivo. A putir de ua fech11, lo que daría un qiro udic11l d 11011i1iento fue el 
plllntón. Todos los dhs n efectu11b11n 1itines nocturno• frente il lil SEP, PilU presion1r a 
Elbil Esther Gordillo tn lu nuociadonu. 
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SEP y de Televisa. 

La primera quincena de mayo representar~ para la ONTE el 

fortalecimiento y terminación del paro. El dfa 3 de mayo el 

vocero de los 47 secretarios generales delegacionales, de la 

sección 2 del SNTE. "aseguro que mantendr.1n el paro Indefinido de 

labores hasta que no se logre un salario preferencial fronterizo, 

y que los pagos de compensación que 1 es otorga el estado, del 15 

por ciento, se incluyan en los cheques canal izado como salarios 

totales"; (43l en Puebla, "la asamblea estatal de representantes 

del magisterio democr.1tlco acordó reforzar el paro Indefinido en 

la mayor!a de las delegaciones del estado, desconocer el comité 

ejecutivo de la sección 23 del SNTE, adem~s de que rechazó 

también la propuesta de aumento salarial del 25 por ciento de 

emergencia". <44 > En ruxtla Gutiérrez, Chiapas, sin encontrar 

solución a las demandas, los mentores chiapanecos sostienen el 

plantón Indefinido. El mismo d!a 3 de mayo los maestros de la 

sección 9 del SNTE efectuaron un mitin !rente a Televisa, por la 

manipulación informativa que difunde. En este sentido, "la 

mentira, la manipulación de las declaraciones de los dirigentes 

magisteriales y las amenazas !ueron el pan de cada d!a, 

en las transmisiones del consorcio al servicio del sistema 

C43) Caucho Osen y Guay Enriqut, "Pedirán SIHE y CHTE auunto para no docentes," 1.J.....J..u.tr, J 
dtUYOdt 1189, p, 12. 

<Wlllltll. 
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polttico". <45> Para '11 4 de mayo continuaban las negociaciones 

en la SEP. La disidencia Inicia otra marcha hacia los Pinos y se 

vislumbra la poslbll idad de levantar el paro. Inicialmente la 

Sección 10 decide levantar el paro. El 7 de mayo la disidencia, 

en Asamblea Nacional, determina proseguir con el paro indefinido. 

En tanto, en la madrugada quedaron firmados los acuerdos 

relativos a las cuatro secciones. Sin embargo, Gn algunos 

estados se acordó no levantar el paro, mientras no se logre el 

100 por ciento de aumento salarial y democracia sindical. No 

obstant'1, 10 de mayo en reunión de la CNTE se aprobó el 

levantamiento del paro nacional, 11 indefinido de manera total", el 

dta 12 de mayo, reanudando labores el lunes 16 de mayo de 1989, 

En e•t'1 sentido, la terminación del paro Indefinido no se dio en 

las meJores condl clones para el movimiento magisterial, pues los 

éxitos o logros fueron parciales y tanto autoridades, como 

exvanguardistas -hoy 1nstituc:ionales-, trataron de presentar 

' cada uno de estos logros de la lucha, como factores que hacían 

obligatorio el levantamiento del paro. Mds todavía, en el 

proceso existieron algunas dificultades que obligaron a la 

terminación del paro. "se trata del problema de la centralización 

del movimiento y del funcionamiento de la comisión Nacional 

Negociadora", C46> Ya que existieron movimientos o secciones 

que plantearon demandas en forma particular, perdiendo 

C4S> Citado por Avih 'I H.utínu, "Televisa está con lféxico, con el pruidente de l• RtpúbJic¡ Y 
con el PRI; nosotros so1os dtl sisteu", <Elilio Azcirraqa Hilao, pruidenh de Teleuiu), 
~' 21 dt uno de 1990. 

<46) Avila y ftntinu, D.L.....dL,, p, 121. 
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la Perspectiva general de acumular fuerzas y articularse en torno 

a la CNTE, para el triunfo del movimiento magisterial en su 

conjunto y, en consecuencia, luchar por un congreso nacional 

extraordinario, donde los maestros el !Jan directamente a sus 

representantQS a nivel nacional. "Esta perspectiva nacional no 

fue advertida y, como era de esperarse, el proceso Inició una 

tendencia a la fragmentación en la que cada quien mostraba sus 

pr1>ocupaciones, obl lgado por la lógica de negociación caso por 

caso, es decir, de los tres paquetes",<¡:¡ 7 > Tal situación 

significó, de una parte, la presencia de divergencias entre los 

diversos grupos dirigentes del movimignto, pues sus acciones, por 

lo regular, fueron desde una perspectiva particular y, por otra 

parte, los diferentes grupos y tendencias quisieron ocupar 

posiciones hegemónicas en el seno de la dlrlgencla de la CNTE. 

Estas mismas contradicciones "impidieron, a lo largo del 

movim1ento que se creara una instancia de dirección nacional que 

condujera uni f l cadamente la 1 u cha. se trató en suma de 

comisiones negociadoras responsables sólo ante sus respectivas 

asambleas de representantes, sin tener un marco nacional de 

control". <4B> se careció de la Implementación de algunos 

mecanismos que permitieran que estas asambleas nacionales fueran 

realmente representativas. se daba el caso o situación de que 

algunas direcciones llenaran las asambleas para presionar por sus 

puntos de vista. Algunas otras secciones no enviaban 
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representaciones con podar resolutivo, o simplemente no enviaban 

a nadie a las asambleas de la ONTE. El problema fundamental 

residió en la falta de cohesión y coordinación nacional del 

movimiento magisterial. "La movilización nacional del magisterio 

no se correspondió con un órgano de dirección que debió, a su 

vez, tener como base una asamblea nacional de representantes 

soberana para tomar decisiones generales", C49> 

Posterior al levantamiento del paro magisterial, los 

movimientos dg Guerrero, Michoac~n. cuanajuato, Zacatecas y Saja 

california continuaron respectivamente la lucha por sus demandas. 

cm J.llJI.., .. 122. 
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5.4 Negociaciones, avances democráticos y laborales en el SNTE; 

lucha continua de la CNTE 

Resultado de las movilizaciones previas al gran paro 

maoisterial, el 29 de marzo de 1989 comenzaron las negociaciones 

entre el CEN del SNTE y los funcionarios de la SEP. Sin embargo, 

el 17 de abril de 1989 estalló el paro magisterial convocado por 

la coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación. Al dia 

siouib!nte, ya con la fuerza del magisterio disidente, se inicia 

un nuevo período de negociaciones, en el cual la SEP reconoce a 

la CNTE y al 

nacional. <ao> 

SNTE como representantes del magisterio 

Las autoridades de la SEP se opusieron 

rotundamente, en una primera instancia, a discutir el problema 

salarial y, por otra parte, las negociaciones se desarrollaron 

con lentitud, debido a las técnicas dilatorias del CEN del SNTE. 

En este sentido, las negociaciones se volvieron tediosas 

repetitivas, pero finalmente las posiciones quedaron bien 

d'1finidas: "la urgencia del titular de la SEP de resolver el 

problema magisterial, el sometimiento de la comisión negociadora 

de vanguardia Revolucionaria que, a regaMadientes, acepta la 

<M> Un el111nto iflportante en la lucha y ne!todadonu de la CHTE fue la Co1isión liational 
Ht9'ochdora CCHH>. Su ilportancia radica en que constituyó un hctor vdioso en los 
triunfos puebles que logró la Coordinadora, a penr de ser un ór~ano de centralización 
rtllUva y sin proyección n;icional. En los inicios de su fonación, algunas corrientes 
Hfishrialu se opusieron, ar11uuntando que "la CllTE no debÍi aparecer co10 la fuerza 
diritente, en virtud de que tal situación 11ría un uu en unos de hs chauos, que 
atacuhn al 1ovitiento con h idu de que se trataba de un sindicaliuo paralelo" Cen Avila 
y Kutinu, ~' p. 11'>. 
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propuesta de Ja SEP; y el empuje de la base magisterial que, a 

pesar de los avances de la comisión negociadora, no acepta otra 

cosa que la satisfacción de sus demandas: aumento salarial mayor 

que el anunciado y Ja realización del congreso extraordinario de 

la sección 9, antes de que se termine el período lectivo actual, 

Y respuesta para las dem.1s secciones en conflicto <10 y 11 del 

Distrito Federal, 36 del val le de México, zz de oaxaca y 7 de 

Chiapas>". < 51> 

Ante Ja creciente oposición democr.1tlca, la sección 9, la 

más rnpresentatlva del movimiento magisterial entabló 

negociaciones con vanguardia Revolucionarla de manera que 

inicialmente las pJ6ticas se prolongaron no habiendo acuerdo, por 

Jo que el gobierno trató de mediar haciendo algunas propuestas 

que la disidencia magisterial no aceptó, ya qu12 en el aspecto 

económico no hay ninguna recons ideración para mejorar realmente 

los salarlos de Jos trabajadores de Ja educación y en el aspecto 

pol!tlco-slnd!cal, Ja comisión ejecutiva no garantiza nada, Por 

lo que finalmente, la disidencia magisterial rechazo Ja propuesta 

de Ja SEP. 

Posteriormente, las negociaciones se establecieron por 

paquetes, es decir, por secciones o grupos de secciones; se 

formaron tres grupos de paquetes: el primer paquete se integró 

(51) Cnpa, Houro, nAllí, junto al despacho de Bartlett, 51 sientt h convicción de los nutro& 
disidentes," Wllll, nú1, 651, 24 de 11bril de 198?, p. 9. 
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por las secciones ?, y 22; el segundo paquete se integró por 

las s"cc!ones 1 o, 11 Y 36; .,¡ t11rcer paquete se integró por las 

secciones de zacatecas, eaJa California, Hidalgo, Guerrero, 

GuanaJuato, Michoacén, vucatén, Puebla. Dicha forma de negociar 

por paquetss restó tuerza al movimiento disidente, como un 

movimiento nacional. ya que en Ja realidad cada paquete se 

discutía sección por sección. 

11 Esta mecánica perjudicó notablemente la adopción 

dll una perspectiva nacional y afectó de manera 

particular a Jos movimientos clasificados en el 

t11rcer grupo, aunque algunos de éstos tenía fuerza 

real como se mostró a los pocos días en Michoacán y 

auerrero'1
, < 52 > 

En este sentido, los delegados del terc12r paquete 

insistieron 11n que la Oomislón Nacional Negociadora no se 

disolviera hasta tener las soluciones para todos. LOS dirigentes 

de oaxaca expresaron que de no discutirse lo del tercer paquete, 

las movilizaciones continuarían. Al respecto, los 

Institucionales propon1'an el nombramiento de comisiones 

Paritarias, en calidad de comisiones revisoras para negociar con 

las t"espgctivas secciones, pero, en realidad, las comisiones 

revisoras no tenían ninguna utl l ldad; por lo que "estas 

comisiones no llegaron a funcionar. Los dirigentes oficiallstas 

C52) Avila y "utínu, .c.e......c.iL.. p, 115. 
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sólo querían ganar tiempo para salvar el problema de la 

movilización nacional y luego enfrentarse en cada entidad a los 

elementos democráticos".<53> 

Finalmente, después de 

marchas, mitines y plantones, 

soluciones parciales a sus 

tres semanas de paro laboraL 

los maestros disidentes lograron 

demandas de aumento salarial y 

democracia sindical. 

siguiente: 

El resul tacto de las negociaciones fue el 

a> En lo económico, se otorgó el 25 por ciento de aumento 

salarial. El aumento directo al salario fue de 10 por ciento y 

el 15 por ciento se aplicó en compensaciones, que se desglosan de 

la siguiente manera: 317,ooo pesos en salario base, más 12,340 de 

asignación pedagógica, es igual a 3~9,373 pesos mensuales. A 

esto se le aplicó el aumento del 10 por ciento. lo que dio un 

total de 362,310 pesos como salario ba=e. 

Por el nuevo concepto de asignación docente <45, 306), 

otras compensaciones tradicionales, recibió además 139.~45 pesos, 

que sumados a los 362, 310 del salario base, hacen un total de 

501,556 pesos mensuales en términos brutos. Sin embargo, a dicha 

cantidad hay que descontarle 37, 904 pesos de impuestos, lo que 

dio un total de 463,652 pesos mensuales para una pla:a inicial de 

maestro de primaria. En términos reales se aumentó 101,000 pesos 

(13) llld... p. 116. 
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mensuales; dicho aumento salarial representó para el gobierno una 

erogación de 000, ooo mi! Iones de pesos, que fueron compensados 

por ahorros presupuastales que se obtuvieron con la cancelación o 

adecuación de obras Y programas de la secretaría de Educación 

P~bli ca, 

bl En lo pol!tico-sindical se lograron los acuerdos 

siguientes: 

En la sección 9 <maestros de preescolar y primaria del D.F.> 

se obtuvo un triunfo importante. se estableció la formación de 

una Comisión Ejecutiva paritaria, con presidencia para el 

magisterio disidente, el cual se encargó de preparar y real izar 

el congreso extraordinario en Jullo de 1989. Esta comisión se 

instaló 7 días después de la firma del convenio. De igual forma, 

se acordó que, en un plazo no mayor de 30 días, se realizarán las 

asambleas para renovar comités delegacionales, cuya función 

vencía en febrero pasado. Para ello. el 50 por ciento de las 

asambleas serían presididas por enviados del OEN del SNTE, con la 

vigilancia de miembros designados por el Movimiento Democrático: 

la otra mitad de asambleas sería presidida por profesores 

disidentes, con la vigilancia de enviados del CEN del SNTE. 

Para Ja sección 10 se establece "la integración de una 

comisión ejecutiva paritaria y con presidencia designada por el 

OEN del SNTE. La comisión eJecutiva t1mdrá las mismas 



189 

atribuciones que un comité ejecutivo secciona! y las secretarías 

ser~n distribuidas de com~n acuerdo, salvaguardando la paridad. 

De igual forma, se indica que el CEN del SNTE dará posesión a 

esta comisión de los bienes muebles e inmuebles 

correspondientes".C54> 

Para la sección 11 se acuerda la reestructuración del actual 

comité ejecutivo, creándose 10 nuevas secretarías que 

corresponderían a la disidencia magisterial, sin embargo, no 

obtuvieron los resultados que se esperaban. En cuanto al reclamo 

democr~tico, a pesar de presentar la mayorfa de delegados 

democr~ticos en la asamblea, sólo lograron obtener unas cuantas 

carteras en el comité secciona!. En lo que se refiere al aumento 

salarial, no hubo para los profesores de nivel b~sico en activo. 

En la. sección 22 de oaxaca los profesores lograron imponer 

una comisión ejecutiva, formada exactamente por los mismos 

dirigentes que el magisterio había nombrado en el precongreso del 

magisterio oaxaqueno, celebrado en febrero anterior. 

En cuanto a la sección 7 de Chiapas, "se convino en realizar 

un congreso secciona! extraordinario los días 15 y 16 de Junio 

próximos. 

actualmente 

se estableció que la comisión ejecutiva que 

existe en Chiapas, con la mitad de miembros 

(~4> 6ara'I Enrique y Cuacho Osear, "l1vantar el paro, acuerdan las Secciones 9 y ID del D.F.", 
L.1....h.tni.d.r 9 de uyo da 1989, p, 4, 
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disidentes y la otra mitad designados Por el OEN, real izará las 

a~amblcaas ncacesarias para renovar, reestructurar y/o ratificar 

los coml tés delegaclonales". < 55> 

En relación a la Sección 36, del Valle de México, el OEN del 

SNTE la transfirió del segundo al tercer paquete y ofreció 

solamente una comisión "anal lzadora". Los profesores disidentes 

la rechazaron y exigieron un congreso extraordinario, al Igual 

que el resto de las secciones del tercer paquete. Es decir, Elba 

Esther Gordillo ofrece nada más que comisiones revisoras y 

analizadoras. 

Por otra parte, una vez que terminó el conflicto magisterial 

dg abril y mayo de 1989, Elba Esther Gordillo pasó a la ofensiva: 

En la sección 9 la disidencia magisterial arrasó en el D.F., 

dond'1 ganó el 98X de los 579 comités delegacionales. Fue un 

triunfo claro e inobJetable del Movimiento Democrático del 

Magisterio. No obstante, la fracción institucional calificó a 

las el¡¡cciones como irregulares y utilizó maniobras con la 

pretensión de evitar la toma de posesión de la comisión 

eJ12cutiva. 

En Guerrero y Mlchoacán, a pesar de la instauración de una 

CH> tupa, Ho11ro, "Los uutros dilid1ntu logran uenhju sindicales pero no ds del 2U, 
aduitrh Sllinu•, .e.t.A.c.all.1 nú1. 652, 12 de uyo de 1999, p, 10. 
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comisión ejecutiva paritaria, con presidencia para el OEN del 

SNTE, prevaleció el fraude y la violencia contra los maestros, 

incumpliendo los acuerdos que se firmaron en mayo pasado. Adem~s. 

en otras entidades, los profesores exvanguardistas crearon grupos 

de choque. En el D.F., la disidencia magisterial preparó 

nugvamente paros, por el incumplimiento de los acuerdos de abril 

y mayo. 

Ademas, la profesora Elba Esth12r Gordillo también golpeó a 

los profesores 1 igados a Vanguardia Revolucionaria. va sea que 

los marginó del ~mbito político y p~blico o los sustituyó en sus 

cargos partidistas o en la administración p~blica. "Diez 

directores de servicios coordinados de Educación en los estados, 

tres directores del 4rea central de la SEP y el rector de la 

Universidad Pedagógica Nacional, todos identificados con 

Jonguitud, fueron sustituidos en sus cargos en las ~!timas 

semanas".<56> 

En san Luis Potas í, dos de los cercanos colaboradores de 

Jonguitud Barrios renunciaron a sus cargos en el PRI, y diputados 

locales y federales propuestos por el SNTE son marginados de las 

actividades partidistas. También son remozados de sus cargos 

exvanguardistas de Jos estados de Aguascalientes, campeche, 

Guerrero, Hidalgo, Michoac4n, Jalisco y Nayarit. Y en el mismo 

(56) C11pa, Houro, "Fune:ionuios 'I dirigentes adictos a Jong'uitud, sustituidos o Utfinados", 
tu.c.w, nú1, 659, 12 de junio de 1989, p. 6. 
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san Luis Potosí, donde sentó sus reales Jonguitud Barrios, 

"trascendió que los diez presidentes municipales de San t..uis, que 

deben el cargo a la promoción del otrora cacique magisterial. 

habían presentado sus renuncias". <57> 

En el me• de octubre de 1989 Elba Esther Gordillo logró 

algunos exi tos parciales en las secciones de Chihuahua 

auerrgro, al lograr que la dirección del movimiento de Guerrero 

aceptara un acuerdo, mediante el cual se avalaba el fraude y la 

Imposición, expresando públicamente que: 

"La secretaria general del CEN del SNTE, profesora 

Elba Esther Gordillo, y la Comisión Negociadora de 

la coordinadora Estatal de Trabajadores de la 

Educación de Guerrero, mantuvimos jornadas de 

trabajo respetando siempre nuestras diferencias ... 

La decisión final es reflejo de la responsabi 1 !dad 

de las partes interesadas. Durante el proceso de 

negociación privó la voluntad política y el di~logo 

para buscar una alternativa'',(58) 

Esta declaración le posibilitó a Elba Esther Gordillo 

confirmarse como secretaria "legítima" del SNTE, y de proseguir 

con la misma línea de negociación, discutir caso por caso. 

m> IIWL.. •· i. 
(58> Cihdo por Avih y Kartínu, "A los trabajadores de la Edue:ación, A la opinión pública", L.,¡ 

JA.tlwlA, 23 do octubro de 1799. 
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"Oon este método, adem~s. pretendió hacer frente a 

la demanda de la ooordlnadora Nacional de 

Trabajadores de la Educación, de establecer 

discusiones entre una comisión Nacional Negociadora 

del magisterio y el OEN del SNTE, durante el paro 

de labores de octubre-noviembre de 1989''. C59> 

Es decir, con su política de golpeo o cooptación hacia el 

sindicalismo disidente, Elba Esther Gordillo bu5caba que algunos 

dirigentes colaboraran con ella para dividir o fraccionar a la 

ONTE, con la finalidad de desarticular a las fuerzas del 

magisterio e imponer su hegemonía. 

Finalmente, el movimiento de octubre y noviembre de 1989 no 

pudo desarrollar una fuer:a similar a Ja de abril y mayo, debido, 

en prim'2r lugar, a las acciones de Elba Esther Gordillo y, en 

segundo lugar, el movimiento fue objeto de Ja descoordlnación y 

enfrentamiento interno las principales corrientes 

magisteriales independientes. 

En los subsiguientes meses, Elba Esther Gordillo se dedicar~ 

a imponer nuevos métodos y t~cticas para neutralizar y desviar la 

lucha por la democracia sindical y por mejores condiciones 

salariales y sindicales de los profesores. De manera aparente, 

ha retomado las banderas que durante anos enarboló la ONTE. En 

C59) Auila y lhrtíntz, .Gl4....tiL.1 p. 131, 



194 

cuanto a la democracia sindical. la secretaria del CEN del SNTE 

ofrece proporcionalidad a nivel de comités ejecutivos seccionales 

y hasta del comité Ejecutivo Nacional del SNTE; su propósito es 

abrir resquicios democráticos para tratar de canal izar y 

empantanar por los cauces legales toda lucha por la democracia 

sindical. Tratar~ de romper Y dividir al movimiento con el 

ofrecimiento de puestos de forma concertada y negociada, lo que 

le permite cooptar a los dirigentes magisteriales. ce manera que 

esto obliga a que el movimiento magisterial disidente continúe 

luchando por sus principales demandas que enarboló desde su 

creación y que también fueron bandera de lucha en la primavera de 

1989: democracia sindical y aumento salarial. No obstante, en la 

actualidad se ha incorporado otra demanda importante como es el 

rechazo d la modernización educativa y la carrera magisterial. Es 

decir, dichas demandas imponen a la CNTE una lucha continua por 

conquistarlas. 



e o N e L u 5 1 o N E 5 
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DI> la Presente inv1>stigación se desprenden las siguientes 

conclusiones. 

En el émbito económico, durante el sexgnio de 1992-1999, el 

gobi1>rno de Miguel de la Madrid aplicó un programa económico de 

reajuste para 1>nfrentar la crisis económica heredada de los 

gobiernos pri ístas. En aras de estabi 1 izar la economía y sanear 

las finanzas p~blicas del gobierno se toman las siguientes 

medidas: se provocó el debilitamiento del aparato productivo 

nacional con la venta, fusión y desaparición de las empresas 

estatales del país, favoreciendo y privilegiando a la burguesía, 

con lo que se redistribuyó el ingreso gn favor de los 

propi1>tarios de activos financieros, mediante la copropiedad de 

la banca nacionalizada: se impulsó el mercado bursétil <casas de 

bolsa> y en general de la intermediación financiera més dinémica 

y lucrativa: facilidades fiscales y privilegios en el mercado de 

cambios; prerrogativas para especular al por mayor. L.as medidas 

que implementó Miguel de Ja Madrid sólo lograron profundizar las 

desigualdades sociales, agudizando. la ya de Por sí concentración 

del ingreso. Por otro lado, se depauperizó en mayor medida la 

población de escasos recursos, experiment~ndose un retroceso. 

Por anadidura, los trabajadores de Ja educación 

experimentaron un deterioro en su nivel de vida, a través de una 

dréstica caída de su poder adquisitivo, reduciendo enormemente su 

poder de compra frente a una inflación sin control. El profesor 
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en los Oltimos anos ha tenido que trabajar el doble, o combinar 

su trabajo con otras labores, para satistac:er de alguna mamara 

sus necesidades y las de sus dependientes, por lo que es di!!cil 

que un profesor pueda tener ciertas comodidades, pues buena parte 

de su salarlo se destina al alquiler de vivienda, al lm•mtos y 

transporte. 

Los trabajadores docentes y no docentes, encuadrados en un 

sindicato corporativlzado por el Estado y sujetos a la polftica 

salarial que se determina, se sumergen en una fría y real 

contradicción: el deterioro salarial y la depauperización de los 

profesores, en la década de los ochenta, contrasta con el 

fortalecimiento económico del CEN del SNTE, una dirección 

sindical que maneja cientos de millones de pesos; coexisten una 

base magisterial empobrecida y una c~pula sindical rica y 

ostentosa. 

La política educativa de Miguel de Ja Madrid Hurtado, lejos 

de mejorar la educación plJblica, provocó efectos regresivos 'I 

afectó a la mayoría de la población escolar, pues se experimentó 

una disminución de la partida presupuesta! y un aumento de la 

matrícula escolar, lo que se tradujo en una masificación de la 

educación, sobre todo en primarias y secundarias, Y un 

empobrecimiento en la calidad de Ja ensenanza. Asimismo, la 

relativa expansión de la infraestructura física, privilegió a las 

clases medias y al tas de las grandes ciudades. en QSpecial d2l 
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D.F., a través de los apoyos estatales para crear nuevas sscuelas 

¡¡lltistas, sobre todo particulares, Por tanto, "l sistema 

educativo no ha ofrecido las mismas oportunidades a todos los 

msxlcanos, ya que está en función del origen social del alumno. 

El desinterés del gobierno por la educación p~blica se debe a que 

el Estado no tiene un proyecto ideológico coherente, debido al 

desapego por dirigir la cuestión educativa, ya que disminuy¡¡ el 

presupuesto federal destinado al ramo, en particular el de las 

universidades p~blicas, las que han dejado de preparar los 

cuadros dirigentes del gobierno, ocasionando en el nivel superior 

la existencia de un bajo nivel profesional, tanto d" estudiantes 

como de docentes, resultado también de una incipiente planeación 

de la educación p~blica superior, y por los de!ic!1mtes planes 

educativos obsoletos, haciendo dedicar un mayor esfuerzo a la 

adquisición del conocimiento tradicional y muy poco hacia la 

investigación científica y tecnológica de punta; se atiende más a 

la información que a la formación de los futuros profesion1stas. 

En lo concerniente a la educación media superior, ésta no 

define convincentemente su función, ni los conocimientos, 

habilidades y valores de los egresados. 

En lo que se refiere a la educación media, en las llamadas 

"escuelas secundariasº sus 

al tener 

planes y programas de estudio son 

una estructura técnico-pedagógica inadecuados, 

def 1c1 ente, anacrónica en el contexto socioeconómico de su 
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r11spectiva local !dad, por lo que arroja resultados 

contraproducentes para los alumnos, pues su preparación es pobre 

y superficial, por lo que egresan confusos. inseguros y 

desorientados, con pocas o nulas Inquietudes clentfflcas y con 

escaso nacionalismo. 

En el caso de la educación primaria, el contenido de sus 

programas se aleja de la realidad circundante y de la pedagogfa, 

pues se basan en planes def Jcientemente disenados. 

En cuanto a las condiciones materiales de las escuelas, a 

fines del sexenio de Miguel de la Madrid, en todos los niveles 

las escuelas disminuyeron su capacidad de atención. En primarias 

y secundarlas las condiciones de trabajo son pésimas e 

inadecuadas, sobre todo en el medio rural y semiurbano, es decir, 

en zonas marginadas y circundantes a la Ciudad de México. De 

manera que la escasez de recursos deriva en escasez de material 

didéctico para desarrollar el proceso de ensenanza-aprendlzaje; 

salones pequenos y sobresaturados, con mobi 1 iario inadecuado y 

deteriorado; laboratorios mal equipados y deficientes; banos para 

los alumnos y, en ocasiones, para los maestros en condiciones 

sumamente deplorables y antihigiénicos; escasez de canchas 

deportivas. En contrapartida, el sector financiero de Ja 

economía se priorizó en detrimento del sector social. con el 

objeto de seguir garantizando el pago puntual de la deuda externa 

y las ganancias exorbitantes de reducidos grupos de poder 
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aconómlco. con la aplicación de Programas neollberales, la 

educación pllbl lea en el sexenio delamadrlsta pasó a un segundo 

plano, dejando de ser prioridad nacional en los planes y 

programas de gobierno. De continuarse con la aplicación de este 

tipo de política económica de corte neolibaral, que pesa sobre la 

mayoría de la población, y de no solucionarse la crisis económica 

que agobia al país, Políticas y reformas educativas emprendidas 

continuarén fracasando, en tanto que también, no se mejoren los 

niveles de vida de la mayoría de la Población y no se ras ti tuya 

al poder adquisitivo de los trabajadores de la educación de 

manera real y efectiva. En el plano pol!tico-ideológico, si 

políticas y reformas educativas se utilizan como instrumento de 

consenso y legitimación de la clase dominante, se puede correr el 

peligro de no responder a los intereses y necesidades que demanda 

Ja población en su mayoría. 

Por \lltimo, aunque las primeras organizaciones de los 

trabajadores de Ja educación, en la década de los veinte fueron 

más libres y autónomas. y sus formas organizativas fueron 

resultado de sus propias luchas, el movimiento magisterial no 

logró apuntalar su carácter autónomo. Al constituirse como 

sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación !SNTE>, a los 

trabajadores docentes y no docentes Jos encuadraron en los 

esquemas corporativos del Estado. ES decir, la integración de 

los sindicatos al Estado en Néxico es sumamente importante, ya 

que el control ejercido sobre los trabajadores organizados ha 
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constituido una pieza clave de la estabilidad política de los 

~!timos anos. La fórmula corporativa del sindicalismo constituye 

uno de los pi lares sobre el cual se asienta el desarrollo 

industrial del país. porque encuadraba a las clases populares y 

aseguraba la previsibilidad y la estabilidad del sistema político 

mexicano, del proyecto y de las políticas económicas de los 

distintos gobiernos en turno, 

condiciones económicas més 

industrializador capitalista. 

permitiendo 

favorables 

Al respecto, 

establecer las 

al proyecto 

el sindicalismo 

magisterial no es ajeno a este fenómeno, ya que el Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Educación <SNTE> surgió marcado 

por la polttica predominante en la CTM, la FSTSE y el resto de 

los sindicatos, fedgraciones y centrales oficiales: una política 

supeditada al partido en el poder y el Estado mexicano. De tal 

manera que la estructura corporativa, vertical y escasamente 

plural del SNTE, en sus diversas instancias, ha sido pilar 

fundamental para el control de los trabajadores de la educación y 

para la implementación de la política y las reformas educativas 

de los di fe rentes gobiernos. La expresión más nlt ida de 

fortalecimiento del control corPorat i vo del aparato burocrét i co 

del SNTE se manifiesta con Jonguitud sarrios y su grupo 

hegamónlco de vanguardia Revolucionaria en la dirigencia 

sindical. lo cual representó una redefinición del quehacer 

e•casamente plural en el émbito de la democracia sindical y la 

modernización del aparato de control sobre los trabajadores de la 

educación, logrando crearse Jonguitud sarrios una base social de 
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sustentación magisterial por medio de concesiones y medidas 

reformistas, que no permitieron ninguna divergencia trascendente. 

A fines de la década de los setenta se busca el surgimiento de 

. nuevas formas de organización, tendientes a establecer un 

movimiento de masas independientes de los partidos políticos, con 

objeto de resolver los problemas laborales y sindicales de sus 

agremiados y al establecimiento de formas elementales de 

democracia. Aunado al deterioro de las condiciones materiales de 

vida y desvalorización de la fuer2a de trabajo de los 

trabajadores de la educación, particularmente de los estados de 

Chiapas y Tabasco, el desinterés de las autoridades educativas 

para solucionar los problemas y la incapacidad de los dirigentes 

del SNTE, orillaron a la creación de una organización autónoma y 

democrática, denominada Coordinadora Nacional de Trabajadores de 

la Educación CCtHE>, cuyos objetivos buscan una organización 

democrática, representativa y autónoma. Una fuerza al interior 

del sindicato qus luche por dsmocrati2ar el organismo sindical y 

representar fielmente los intereses laborales y sindicales de sus 

agremiados. 

Aunque otras coordinadoras paralelas a la ONTE, como la 

coordinadora Nacional Plan de AYala CCNPA> y la coordinadora 

Nacional del Movimiento Urbano Popular cCONAMUPl. dejaron de ser 

movimientos local istas y fragmentados, para convertirse en 

movimientos nacionales, no I6graron canalizar el descontento 

popular para fortalecer el movimiento de masas, a excepción de la 
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CNTE, 

Respecto al movimiento magisterial disidente, en sus inicios 

se caracterizó por un fortalecimiento coyuntural en la lucha 

magisterial, con algunas conquistas relativas en algunos estados 

de la Rep\lblíc:a y ciertos retrocesos. La CNTE se transformó en 

general en un relativo movimiento de masas con demandas 

económicas y sindicales comunes. También se caracteri:ó la CNTE 

por una serie de errores tácticos, políticas equivocadas, 

división y, en algunos casos, por enfrentamientos internos entre 

sus agremiados. Las equivocadas y diversas políticas aplicadas 

por la dirección de los principales contingentes magisteriales de 

la CNTE, en lugar de fortalecer el movimiento en su conjunto, lo 

debi 1 i tó considerablemente, ~as luchas y las pugnas ideológicas 

agudizarán la situación, impidiendo dar respuesta concreta, por 

lo que la CNTE experimentó derrotas ante la contundente política, 

tanto del grupo hegemónico de vanguardia Revolucionaria, como de 

las autoridades gubernamentales a través de la secretaría de 

Educación Pública. Por lo que el movimiento entrará en 1984 en 

una relativa actividad de aparente reflujo, No obstante, la CNTE 

de 1985 a 1988 continuará con sus demandas de democracia sindical 

y un mejor salario, a pesar de que el sindicalismo oficial, en 

especial el SNTE, continuarA limitando los espacios democráticos 

en el marco de una sociedad civil supeditada y restringida a los 

intereses políticos económicos del Estado. La lucha 

magisterial contin~a. reactiv~ndose los contingentes 
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magisteriales donde la disidencia tiene una mayor presencia. Por 

tanto, la CNTE de 1979 a 1988 tuvo un carácter nacional en cuanto 

a su contenido; se convirtió en la coordinación de movimientos 

regionales que, en coyunturas históricas específicas, fue capaz 

de reunir sus fuerzas para conseguir un reconocimiento público 

como fuer=a de dimensiones nacionales, pero no impulsó una 

estrategia común para democratizar y para enfrentar a la política 

sindical oficial. careciendo de una dirección para darle al 

movimiento una proyección polft1ca más amplia. Al interior de la 

ONTE, las corrientes sindicales que act~an muchas veces no 

brindan las alternativas viables Y concretas, ya que cada una de 

ellas tuvo objetivos, tácticas y estrategias diferentes en el 

seno de la organización sindical. Por lo que existen diversas 

tendencias, entre las cuales sostienen la necesidad de dar la 

lucha al interior del SNTE para democratizarlo y fortalecerlo: 

hay otras que sostienen la independencia del sindicato su 

respectiva democratización, mediante la lucha de masas y el 

enfrentamiento directo contra el Estado; otras privilegian la 

pol !tica de negociación y concertación con las autoridades a 

espaldas de los trabajadores. ne manera que se llegan a tener 

posiciones encontradas, en el marco de fuertes conflictos 

magisteriales, siendo un obsté.culo serio para la unidad 

·magisteri.:il; hacen falta propuestas y alternativas que le quiten 

a la CNTE su rasgo estrictamente gremial is ta, proyectando al 

magisterio social y políticamente, para que cumpla en el país un 

papel más activo e importante. 
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En cuanto a la coyuntura de 19B9, por un lado, el nuevo 

presidente de la Rep\lbl i ca car los salinas de aortari lanza su 

proyecto nacional modernizador, resultado de las actuales 

transformaciones del cap! tal ismo. La nueva estrategia estatal 

juzga negativa la intervención del Estado en la economía; ve a la 

crisis que padece México como el producto del excesivo avance del 

sector pública en la economía, por lo que busca privatizar la 

economía y redimensionar al sector p\lblico. También la 

estrategia abarca un nuevo modelo educativo, integrado a la 

dinémica de la acumulación del cap! tal; busca eficientar los 

recursos del sistema educativo, en correspondencia con los 

propósitos del desarrollo capitalista, as! como vincular los 

~mbitos escolar y productivo, con la finalidad de articular mejor 

la educación p\lbllca con las exigencias de la productividad 

empresarial. En virtud de los cambios que est.án ocurriendo en la 

actualidad, coyunturalmente el Estado se ve precisado a reconocer 

Jos factores y problemas que impactan negativamente en la 

educación, por tal motivo se ve impulsado a transformar el 

proceso educativo para insertar a México en las transformaciones 

del mundo cap! tal is ta, efecto de los cambios de las economías 

industrializadas. Para el lo crea un Programa de Modernización 

Educativa, el cual se erige como columna vertebral de la política 

educativa del gobierno sallnista. Por otro lado, si bien es 

cierto que la CNTE se constituyó como una alternativa ''iable 

entre los trabajadores docentes y no docentes, para avanzar en la 

democracia sindical y el aumento salarial. también ¡¡s cierto que 
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en las luchas magisteriales hubo poca articulación entre los 

diversos grupos magisteriales en lucha, pues cada uno de ellos 

tenía sus demandas y su propia perspectiva general del movimiento 

para luchar, por ejemplo por un congreso nacional extraordinario, 

en el que el CEN del SUTE y demAs dirigentes sean electos 

democrAticamente. La lucha entre las diferentes tendencias y 

corrientes magisteriales por lograr la hegemonía en la CNTE 

impidió la unificación de la lucha a nivel nacional y condujo al 

debilitamiento de la Propia coordinadora como una instancia 

sindical nacional. Asimismo, la forma de negotiar paquete por 

paquete, constituyó un error Para el movimiento, ya que al ser 

relativamente fragmentado, se restó fuerza al movimiento 

disidente como un movimiento nacional con perspectiva global, De 

manera que en los subsiguientes paros moví 1 izaciones 

magisteriales de la ONTE, mientras predomine el divisionismo y no 

se adopte la unidad entre las diversas corrientes y tendencias 

magisteriales, ni se tenga una !!nea pol!tica sindical definida, 

ni una estrategia común, el proceso de democratización del SNTE y 

las demandas laborales de aumento salarial no tendrAn muchas 

posibilidades de triunfar ante la nueva secretaria del CEN del 

SNTE, Elba Esther Gordillo, y su proyecto de modernización 

educativa. 
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